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    Aterrizar sobre el destino.


     


     


    Amelia


     


    ¿Sabéis cuando vemos una película de esas ligeras, comedias románticas, típicas de una tarde de domingo en las que el protagonista o la protagonista tienen el peor día de su vida y le pasa de todo? Pues, hasta hoy yo pensaba lo mismo que vosotros, o sea que esas cosas no te pueden pasar en la vida real, pero parece que estaba equivocada. Sí que te pueden pasar y os aseguro que ,cuando te pasan, no tienen ni la mitad de gracia de cuando lo veis sucediendo en la pantalla grande o pequeña, si estáis en el sofá de vuestra casa. Terminas con un cabreo que por mucha yoga que hagas no te puedes tranquilizar y necesitas por lo menos tres sesiones de meditación para equilibrar tus Chakras.


    Pero pillémoslo desde el principio.


    Es el primer día de julio. Hace sólo unos días terminé con los exámenes del segundo trimestre y pasaré el resto del verano esperando a que salgan las notas. No me conocéis todavía, pero soy de estas chicas empollonas que pasan el tiempo con la nariz metida en algún que otro libro, así que no me preocupo por los resultados. He trabajado duro, he sacrificado todo mi tiempo libre y he estudiado cuanto más pude, así que espero aprobar todas las asignaturas y no tener ninguna pendiente para Septiembre. Por fin, un verano sin preocupaciones.


    Pasé el verano pasado muy estresada, esperando los resultados de la selectividad. Tuve un año de cero vidas sociales, acompañado por la pérdida de mi primer novio y cinco kilos de más en mi báscula debido a las cantidades industriales de chocolate que tuve que consumir mientras estudiaba, pero esta pesadilla ya se acabó. Este año, como estudiante de primer año encontré un equilibrio entre estudiar y disfrutar de la vida, hice nuevos amigos y salí más de lo que podría imaginar.


     


    Me encanta mi facultad. Para mi ser bióloga siempre ha sido un sueño y ahora que lo he conseguido me siento tan feliz.


    También me encantan mis compañeros, nuestros chistes durante las clases, nuestras tardes de juegos de mesa, nuestros encuentros en la biblioteca para preparar algún que otro proyecto, nuestros cafés a primera hora de la mañana para aguantar el día. Desafortunadamente todo esto tiene que esperar hasta septiembre, puesto que la mayoría de ellos no viven en Barcelona y han vuelto a sus pueblos para las vacaciones de verano.


    En este momento me pilláis en mi coche dirigiéndome al aeropuerto mientras os bombardeo con mis pensamientos. Pensé que sería buena idea pasar este verano trabajando y ahorrando para mis estudios porque, como todos sabemos, la educación en nuestro país es cualquier cosa menos gratuita, y después de ver una oferta de trabajo para una compañía aérea decidí presentarme para la entrevista. No, no es lo que pensáis. No quiero ser azafata e, incluso si quisiera, no cumplo con los requisitos por el simple hecho de que mi estatura no me permite cerrar los armarios donde los pasajeros guardan sus maletas y no, no es una broma. Cada vez que viajo dependo de la buena voluntad del pasajero de al lado para poder levantar mi maleta y colocarla en su sitio. Que ¿por qué no facturo? Pues, porque sale caro de… pues, eso de cojones. En fin, la oferta era para personal de tierra.


    En la radio suena ¨Sweet child of mine¨ de Guns and roses, una de mis canciones favoritas por cierto, cuando el locutor interrumpe a Axel Rose para anunciar que este va a ser el verano más caluroso de los últimos diez años. ¡Normal! O no… normal no, pero sí lógico. Con el calentamiento global de la tierra cada vez la cosa se pone peor.


    Parada en un semáforo aprovecho para contestar al whatsapp de mi madre en el que me desea suerte con el puesto. Por fin, después de varias sesiones, parece que al final es capaz de usar la aplicación. Mi madre es una mujer muy joven, pero cuando se trata de tecnología parece que tiene la edad de mi abuela o más porque mi abuela no es la típica abuela. Tiene móvil y Facebook y llama a su hermano que vive en Australia por Skype y juega a Candy Crush y el otro día me preguntó cómo puede emitir vídeos en directo. ¡En directo! Temo el momento en que me pida crearle una cuenta de Snapchat. Sí, así es mi familia. No dejamos de sorprendernos uno al otro, pero incluso así nos queremos. Al fin y al cabo nadie es perfecto.


     


    * * *


     


    Después de media hora haciendo cola hasta que llegara mi turno para la entrevista y quince minutos en el despacho del entrevistador salgo con un humor de perros, intentando contener la rabia. Ya me gustaría haberle contado un par de cosas no precisamente amables, pero mis buenas modales no me lo permitieron. Un hombre de unos treinta años, muy arrogante, que le saltaba de los ojos que prefería a la otra candidata para el puesto, aunque yo tenía más cualidades. Parece que ella tenía algo muy importante contra el que no podía competir y ese algo no era otra cosa que un sostén más grande que el mío.


    Mientras camino hacia la salida escucho sonar mi móvil y abro mi bolso buscándolo entre las millones de cosas inútiles que llevo conmigo. Mi bolso es un cajón de sastre. Ahí dentro se puede encontrar cualquier cosa: maquillaje, clínex, bolis, chicles, notas. Vamos, lo que se puede ver en una bolsa de mujer. El teléfono sigue sonando y yo lo sigo buscando sin éxito a la vez que subo a unas escaleras mecánicas. Cuando por fin lo encuentro parece que ya he llegado al fin del trayecto, pero ,por no mirar donde voy ,doy un paso más y me tropiezo. Hago el gesto de levantarme y cuando estoy de pie un chico que camina marcha atrás no me ve y cae sobre mí. La gente que presencia el incidente se estalla en risas y yo en rabia. Mi móvil se cae al suelo, mi tacón derecho sigue pegado en las escaleras donde se había atrapado y mis nervios se apoderan de mí. Estoy muy furiosa. ¿Qué más me va a pasar hoy? El chico asustadísimo me ayuda a levantarme mientras yo maldigo mi mala suerte.


    —Pero tú eres gilipollas ¿o qué? ¿No miras a dónde vas? ¿Qué coño haces caminando marcha atrás? — Él me mira con los ojos abiertos como platos.


    —Are you ok? (¿Estás bien?) — me pregunta sin soltarme. ¡Muy bien! Un extranjero. ¡Lo que me faltaba!


    —Yes (Sí) — le contesto sonando más agresiva de lo que pretendía. Él sigue tocándome, supongo que buscando por alguna herida o algo.


    —Don' t touch me! (¡No me toques!) — le digo quitándole las manos de encima. Él parece desconcertado y me mira con asombro.


    —Oh... I' m sorry I didn't mean...I...I... I just wanted to see if you are ok. (Oh... Lo siento, yo no quería...Yo...Yo...Yo...Solo quería ver si estás bien).


    —I am fine (Estoy bien) — le contesto bruscamente y me pongo a recoger las partes esparcidas de mi móvil. El chico hace lo mismo. Cuando por fin tengo mi móvil en las manos, me doy cuenta de que me falta la batería.


    —Here you are. (Aquí tienes.)


    Me sonríe entregándome la batería y yo me siento tan imbécil que ni os lo puedo contar. Él tan dulce y tan majo y yo comportándome como una bruja, pero ¿qué queréis que os diga? A mi defensa, llevo el peor día de mi vida y él estaba en el sitio equivocado el momento inoportuno. Además estoy en esos días locos del mes y no puedo contener mi temperamento tan fácilmente como el resto del tiempo. Este amiguito que nos visita cada mes puede conmigo y mejor que no estés cerca de mí mientras dura porque tengo las hormonas alteradas. Me puedo convertir de cenicienta en la chica del exorcista en cuestión de segundos.


    —Thank you. (Gracias.)


    Le miro a los ojos, unos ojos muy bonitos por cierto,bien marcados por unas pestañas espesas y largas que ya me gustaría a mí tener, y al final, más calmada, le devuelvo la sonrisa.


    Él está a punto de contestarme cuando de repente a su lado aparece una chica rubia de las que llaman la atención, vestida como si fuera sacada de las páginas de alguna revista de moda. En realidad sólo lleva un vestido color azul con unas sandalias marrones y unas gafas de sol grandes, pero incluso así luce espectacular. Sus piernas de gacela parecen interminables y su rubia y abundante melena de seda es tan perfecta que hasta parece irreal.


    —Sweetie, you have to help me with the bagagges. It' s imposible for me to do it on my own. (Cariño, tienes que ayudarme con el equipaje. Es imposible que lo haga yo sola.) — dice en perfecto inglés dirigiéndose al chico.


    ¡Vaya! Tiene novia y mientras, está intentando ligar conmigo. ¡Hombres! ¡Todos iguales! Niego con la cabeza mirándolo y me voy a mi coche con el móvil en una mano y mi tacón en el otro. Estoy cogiendo porque en el otro pie sigo llevando el zapato, pero hago caso omiso a las personas que me miran. Mientras camino escucho que el chico me dice algo parecido a ¨ wait ¨ (espera), pero no giro. ¿Para qué? Intento tranquilizarme y no llorar por todo lo que me ha pasado hoy. No es que sea una chica extremadamente sensible. Esta necesidad de llorar más bien tiene que ver con los nervios, la impotencia y un poquito con el hecho de que me encuentro indispuesta. Pronto estaré en mi casa y este día de mierda habrá terminado, pienso, pero no sé lo equivocada que estoy.


     


    * * *


     


    Cuando llego al sitio donde había dejado el coche, no está. Ha desaparecido por arte de magia. Una mujer de mediana edad se aproxima y me pregunta si busco mi coche y yo le contesto afirmativamente.


    —Me parece que te lo ha llevado la grúa, cariño. ¿Era un Fíat 500 rojo, verdad?


    ¡La madre que me parió! ¿La grúa? ¿Y qué hago yo ahora? ¿Cómo regreso a mi casa? Sin perder tiempo llamo a mi padre porque eso es lo que siempre hago cuando me encuentro en apuros.


    Mi padre es mi héroe y yo soy su princesa que siempre le hace orgulloso, como él mismo dice. Sin embargo, tengo la sensación de que esta vez no le va a gustar nada lo que su pequeña princesa tiene que decirle y menos estando de vacaciones. La gente cuando está de vacaciones no quiere problemas, solo quiere desconectar y descansar, ¿verdad? Pero, como no me queda otra, trago mi orgullo y tecleo su número. No tarda mucho en contestarme. A la tercera vez que suena, porque a la tercera va la vencida, me lo coge.


    —¡Hola, princesa!


    —Hola, papá. ¿Cómo va todo por allí?


    —Pues, muy bien, hija. La isla es una maravilla. Unas vistas increíbles y las playas de cuento. Tu madre disfruta como una niña, pero, ¿tú no deberías estar en la entrevista a esas horas?


    —Ya he salido.


    —Y ¿cómo te ha ido?


    —No muy bien, la verdad. Parece que no cumplo con sus requisitos.


    —¿Por qué?


    Le quiero contestar que porque me faltan tetas, pero siendo mi padre es bastante inapropiado.


    —Había chicas con más cualidades.


    —Lo siento, cariño. ¿Qué vas a hacer ahora?


    —Lo de cada año imagino. Pasaré el verano en el pueblo y en septiembre volveré a Barcelona.


    —Tu abuela se pondrá muy contenta, Amy.


    —¡Ya lo imagino! ¡Oye papá, una cosa...!


    —Dime, cielo.


    —La grúa ha llevado mi coche. Estoy en el aeropuerto y no sé qué hacer — confieso bastante nerviosa mientras muerdo una de mis uñas.


    —Por Dios, Amy, ¿por qué no estás más atenta? ¿Llevas dinero contigo?


    —Sí — contesto avergonzada.


    —Pues, coge un taxi y ve al sitio indicado en el triángulo que está pegado donde habías dejado el coche.


    Me acerco a la plaza de parking y leo la información de la pegatina.


    —Pero, papá, aquí pone que hace falta un montón de documentación para recuperarlo, la cual no llevo conmigo.


    —Tendrás que pasar por casa a recoger los documentos, Amy. Es lo que hay.


    Exhalo con desesperación y después de darle las gracias a mi papi me despido de él. Cuando cuelgo, sonrio para mí misma por lo afortunada que estoy por tener los padres que tengo. No sé si los mejores del mundo, pero seguro que unos de los mejores. Eso sí, mi padre no siempre es tan tranquilo, pero creo que esta vez el hecho de que esté de vacaciones ha ayudado a tomar lo del coche con más calma de lo normal.


    Siguiendo su consejo me dirijo a donde los taxis para pillar uno para casa. Abro la puerta de copiloto para entrar en el primero de la cola y me quedo atónita al darme cuenta de que el taxi ya está ocupado. En realidad no es el hecho de que esté ocupado lo que me sorprende, sino por quién. En los asientos traseros yacen el chico majo que me ayudó tras caer de las escaleras, eso sí después de que él también cayera sobre mí, y su novia.


    —Señorita, lo siento, está ocupado — me dice el taxista. Hago el gesto para salir, pero antes de bajar el chico interviene.


    —Never mind. We could share the taxi. (No importa. Podríamos compartir el taxi.) — esboza la misma sonrisa cálida y misteriosa que me dedicó en el aeropuerto y no puedo evitar pensar en lo bonita que es. Esos labios rosados y carnosos me provocan unas cosquillas inexplicables en la parte baja de mi tripita y no, no son por la regla.


    Yo no contesto hipnotizada por él como si fuera una tonta hasta que el taxista me pregunta: ¨ ¿A dónde vas?¨


    Le digo mi dirección y él me contesta que puedo ir con ellos. Mi casa está cerca de donde ellos van.


    —Thank you. (Gracias.) — le digo al chico.


    —Welcome. (De nada.) — me contesta con un acento americano que creo que a partir de ahora es mi acento favorito en el mundo mundial. Pero ¿qué coño me pasa a mí con este chico? ¿En qué momento me he convertido en una moñas?


    La chica rubia, su novia, no habla. Tiene puestos los auriculares y escucha música. Parece feliz en su mundo. Tiene pinta de ser de esas a las cuales lo único que les preocupa es qué van a llevar y qué peinado les quedará mejor. A veces deseo ser como esas chicas.


    Yo en cambio soy todo lo contrario. Lo analizo todo y esto resulta malo. Pensar está bien pero pensar demasiado trae problemas.


    El taxista arranca y enciende la radio. Suena " Mejor de lo que era" de Pablo Alboran y sin querer me pillo a mí misma tarareando la letra de la canción. Me encanta Pablo Alboran, me encantan las baladas románticas, y sí, soy una tonta enamorada del amor que espera al príncipe azul, aunque mi primera experiencia tendía más al sapo que, desafortunadamente, jamás se transformó porque en la vida real las personas no cambian.


    El chico majo me mira a través del espejo, me parece que le divierto. Seguro que no entiende ni una palabra de lo que canto, pero por lo menos le hace gracia. Me sonríe de nuevo y yo, después de sonrojarme, le devuelvo la sonrisa, aunque me incomoda un poco la presencia de su novia. A lo mejor solo intenta ser amable y no ligar conmigo. ¿Cómo podría de todas formas? Su novia está justo al lado y entre nosotros, aunque no me gusta nada este jueguecito con los números, la chica es un diez en cuanto a lo físico por lo menos.


    —¿Te gusta Pablo Alboran? — Me pregunta el taxista.


    —¡Ay me encanta! — digo yo llevando una de mis manos al sitio del corazón.


    —¿Sabes que en agosto estará en BCN? Dará un concierto.


    —¿De verdad? ¡No tenía ni idea!


    ¿Cómo se me habrá escapado? Normalmente me doy cuenta de esas cosas. Puede ser por la cantidad de proyectos que tuve que entregar antes del fin del semestre.


    —Pasé tres horas haciendo cola para comprar entradas para mis hijas. Lo malo es que creo que ya es sold out.


    —¡Qué pena! — le digo a la vez que busco mi móvil el cual suena otra vez. El ring tone me avergüenza un poco, pero no podría ser más propio de la persona que está al otro lado de la línea. Es " loca" de Shakira y eso quiere decir que la que me llama no es otra que mi amiga loca, Elsa.


    Me gustaría poder contaros cómo la conocí, pero no lo sé. Por mucho que lo intente no puedo hacer memoria de la primera vez que la vi. Quizá porque las dos llevábamos pañales en aquel entonces. La conozco desde siempre porque es la hija de una de las primas de mi madre, así que siempre hemos estados juntas. Sin embargo, os puedo contar cuando se convirtió en una de mis mejores amigas.


    Fue un verano, unos doce años atrás. Yo siempre he sido chiquitita y a la mayoría de la gente le parecía adorable hasta que un día unos chicos que frecuentaban la misma piscina que nosotras consideraron mi diminuto tamaño un defecto y empezaron a burlarse de mí y de empujarme. Yo me puse a llorar hasta que apareció Elsa, mi heroína. Ella era una chica grande, y todavía lo es. Se puso roja de furia y empezó a gritar a los chicos. Ellos se rieron y se fueron. Yo le di las gracias y ella me limpió las lágrimas como tantas y tantas veces ha vuelto a hacer desde entonces. Me cogió de la mano y me prometió que siempre me protegería. Os parecerán palabras vacías de una niña, pero os informo que hasta el día de hoy sigue cumpliendo con su palabra.


    —Sí — le contesto la llamada y me preparo para escuchar su dulce voz. Ella tiene una voz de princesa de disney que para nada pega con lo que sale de esta boca de camionero que tiene.


    —¡Hola, gordi! ¿Qué tal? ¿Dónde te pillo? Oye tú ¿por qué coño nunca coges el móvil la primera vez que te llamo?


    -¡Hola, loquilla! Pues.... Ni me preguntes. Llevo un día fatal. Hoy he tenido la entrevista y parece que me faltaban unos centímetros más de estatura y una talla más de sostén para el puesto. El entrevistador era un machista, perrito faldero y escogió a otra chica con proporciones 90, 60,90.


    Dicho esto el taxista se ríe sin mirarme y juraría que el chico extranjero también, pero serán imaginaciones mías. No es posible. Él no habla mi idioma.


    —¡Qué pena, Amy! Lo siento, chica. Seguro que tú eras más lista.


    —¡Pues, parece que ser más lista no ayuda mientras que un par de tetas grandes sí!


    —Joder, tía, debe de haberte quedado fatal. Tú nunca hablas así.


    —Es que no es sólo eso. Mientras salía de la entrevista me caí en las escaleras mecánicas y mis tacones favoritos rojos se han roto. Después un chico se cayó sobre mí y por último la grúa me quitó el coche por haber aparcado donde no debía. Ahora estoy en un taxi de camino a casa. ¿E imagina qué? Lo comparto con el chico que se cayó sobre mí y su novia.


    —¡Aja! — Pronuncia este: ¨Aja¨ como si hubiera dado con el culpable de un crimen en un capítulo de CSI y luego sigue con el interrogatorio.


    —Y ¿cómo es?


    —Pues una Barbie. Rubia, alta, ojos azules la típica chica líder del grupo de las malas de una película para adolescentes.


    —Él, Amy, él. Cómo es él, no ella — me aclara y, aunque no la veo, me la imagino poniendo los ojos en blanco.


    —Pues no sé. Él es, alto también, con unos ojos de color miel muy expresivos y el pelo castaño, bastante guapo la verdad y muy majo y dulce y.... (Tiene que dejar de mirarme y sonreirme ya porque se me caen las babas).


    —Interesante. Y ¿cómo se llama?


    —Y yo que sé cómo se llama. Es sólo un turista con el que comparto el taxi y además tiene novia.


    —¡Vale, vale! Tranquila. ¿Y ahora qué? ¿Vienes al pueblo?


    —Sí, esta misma tarde. Saldré cuando recupere mi coche.


    —¡Qué ilusión! Otro verano juntas. Bueno, esta noche prepárate para fiesta y te tengo una sorpresa.


    —Oh no, ¿de qué se trata esta vez?


    —Ya lo verás. Te dejo que me está llamando mi madre. Un beso, guapi.


    —Un beso. Adeu.


    Cuando llegamos fuera de mi bloque de pisos, pago al taxista y bajo del coche. El chico baja su ventanilla y me mira.


    —I hope I see you again. (Espero volver a verte.) — me dice guiñandome un ojo.


    —I don't think so. (No lo creo.) — le contesto porque sé que, aunque me gustaría verlo de nuevo, es casi imposible. ¿Qué posibilidades hay de volver a encontrarnos? Yo me voy esta tarde para mi pueblo y él seguro que abandonará España en una semana como máximo después de terminar sus vacaciones.


    —I do. (Yo sí.) — Me dice él y sonríe otra vez.


    ¿No debería estar prohibido que chicos como él sonrieran? Quiero decir que hay chicas ingenuas, tontas y románticas que nos enamoramos de sonrisas como esta.


    Miro al taxi alejándose y meto la llave en la puerta. Una vez dentro del piso, me pongo a buscar los papeles necesarios y tras preparar las cosas que llevaré conmigo al pueblo para tenerlas listas cuando vuelva, voy al depósito municipal donde han trasladado mi coche.


    Una hora y media después ya estoy sentada en el cómodo asiento de mi cochecito con el aire acondicionado puesto y mi música favorita a tope.He recuperado mi buen humor después de una mañana de mierda y voy rumbo a mi pueblecito.


    Esta tarde el verano empieza para mí y tengo ganas de disfrutar de cada segundo.


    


    

  


  
    Capítulo: 2
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    Cicatrices en el alma.


     


     


    James


     


    Finales de Mayo.


     


    Siempre me ha apasionado la fotografía. El hecho de poder atrapar un momento y hacerlo inalcanzable e indestructible por el tiempo me fascina. Un momento único e irrepetible porque jamás se podrá tomar la misma foto dos veces.


    Tenía claro que quería ser fotógrafo desde muy pequeño e incluso ahora que estoy al principio de mi carrera y las cosas no son precisamente idílicas porque hay mucha competencia en el sector, no me arrepiento. Como se suele decir: ¨Roma no se construyó en un día¨ y sé muy bien que tengo un largo camino que recorrer hasta llegar a ser un fotógrafo de éxito y poder vivir de esta profesión.


    De todas formas no me rindo. Es mi sueño. Dedícate a algo que te guste dicen y no hará falta que trabajes nunca más. Es exactamente lo que me pasa cuando estoy detrás de una cámara. Me siento vivo, con todos mis sentidos en alerta y nunca me canso. No es una profesión, es mi pasión. Mi mente dando órdenes a mi cuerpo para que atrape la imagen desde el mejor ángulo posible, mi imaginación a cien para poder idear algo original y mis ojos contando cada milímetro como si de la cosa más importante del mundo se tratara y de alguna manera para mí lo es.


    Hoy más que cualquier otro día quiero demostrar lo bien que lo puedo hacer. Una revista local muy prestigiosa me encargó una serie de fotos y, como se trata de mi primer trabajo serio, estoy un poco nervioso.


    Se trata de unas fotos de las comidas con las que van a participar en un concurso de restauradores locales y, aunque se me da mucho mejor fotografiar personas, he aceptado porque por algo hay que empezar.


     


    * * *


     


    La sesión ha ido más que bien y terminé antes de lo que esperaba, así que decidí pasar por casa antes de ir a ver a Cintia.


    Diez minutos más tarde estoy sentado en la cocina de mi casa tomando un vaso de Coca Cola con un par de hielos, mirando una vez más las fotos que he tomado en mi Leika. Estoy bastante satisfecho con el resultado. Con unos retoques que pienso hacer estarán perfectas.


    Voy pasando las fotos deslizando mi dedo sobre la pantalla cuando de repente escucho ruido en la planta de arriba, cosa muy rara, dado que a esas horas mis padres trabajan y Val, mi hermana, está en la universidad.


    Dejo mi cámara sobre la encimera y subo las escaleras intentando no hacer ruido. Mientras lo hago, noto mis piernas temblando. ¡Joder! Estoy realmente acojonado. Cuanto más me acerco, más seguro estoy que alguien está en casa. A lo mejor debería haberme quedado en la cocina o mejor aún, abandonar la casa. ¿Qué pasa si han entrado para robar? Demasiado tarde. A esas alturas no puedo retroceder. Ya estoy en el pasillo que guía a las habitaciones.


    Me quedo quieto por un momento y me doy cuenta de que el ruido procede de la habitación de mi hermana. Parece como si alguien tirara cosas. Vacilo unos minutos antes de entrar, intentando tranquilizarme y respirar con normalidad antes de afrontar a cualquiera que esté detrás de esa puerta. ¿Será Val u otra persona que intenta encontrar dinero o cualquier otra cosa para robar? No tardo en descubrirlo ya que unos llantos me hacen correr hacia la habitación sin pensar y entrar sin tocar.


    Me lleva unos segundos hasta reaccionar. Jamás esperaba ver algo así. Es increíble cómo a veces la vida nos sorprende de la peor manera posible como si fuera un sádico caprichoso que disfruta con el sufrimiento ajeno. Mis piernas tiemblan, pero consigo mantenerme de pie.


    Un montón de cosas, fotografías, libros, ropa, todo tirado al suelo y mi hermana desmoronándose, estando de rodillas y mirando sus muñecas sangrando. Me mira con pánico a los ojos y niega con la cabeza sin dejar de llorar. Cuando mis neuronas empiezan a funcionar, voy corriendo al baño a por un par de toallas y otra vez a la habitación. Ato sus muñecas para que deje de sangrar y ejerzo fuerza mientras que a la vez le intento abrazar.


    —Joder, Val ¿Qué has hecho?


    —No puedo más, James. Yo sólo no puedo más — consigue decir entre sollozos con una voz de lo más débil antes de desmayarse.


    —Val, Val — le grito. Mis ojos llenos de lágrimas y mi corazón a mil por hora. Hasta que mis lágrimas empiezan a empapar mi camiseta no me doy cuenta de que yo también estoy llorando.


    Es increíble la fuerza que esconde en su interior el ser humano para afrontar situaciones que le superan. Sin pensarlo mucho, la llevo a mis brazos y diez minutos después estamos en urgencias.


     


    * * *


     


    Pasaron unos veinticinco largos y muy difíciles minutos, los veinticinco minutos más largos y difíciles de mi vida de hecho, hasta que vi al médico acercarse con una cara tranquilizadora y pude volver a respirar con normalidad.


    —¿Cómo está? — le pregunto levantándome de las incómodas sillas de la sala de espera del hospital.


    —No te preocupes. Va a estar bien. El corte no ha sido muy profundo y llegaste a tiempo. Un poco después y no sé si podríamos hacer algo para salvarla. Puedes pasar a verla si quieres cuando salga el psiquiatra. Seguro que harán falta unas visitas a su consulta. Las heridas en las muñecas se curarán. Lo importante es que se cure también su alma porque una persona no hace eso porque sí — me explica mientras me da palmaditas a la espalda.


    Sus palabras, aunque deberían reconfortarme, son como si me clavaran cuchillos en el cuerpo. Mi hermana, la persona más cercana en este mundo pasaba por algo así y yo no tenía ni idea. ¿Qué clase de hermano soy? ¿Por qué no me di cuenta de que algo le preocupaba? Parecía bien, joder. La chica siempre sonriendo y de buen humor. Ahora sé que se trataba de su antifaz. Desde que la encontré no he podido quitar su imagen de mi cabeza. ¿Cómo ha podido hacer algo así? ¿Por qué, Val?


    —Ya puedes pasar.


    Una enfermera muy amable me guía hasta la habitación y una vez dentro nos deja solos.


    Nos miramos y enseguida nuestros ojos se llenan de lágrimas. Parece avergonzada. Gira la cabeza hacia el otro lado y yo me acerco a su cama, cojo su ventada mano entre las mías y la beso.


    —Te quiero, Val. — Es lo único que le digo. — Ni se te ocurra irte de mí.


    —Lo siento, James. Yo no quería morir, lo juro. Sólo quería parar el dolor — sollozos y más sollozos. Esta chica a la que nunca había visto llorar me está matando. ¿Qué es lo que le provoca tanto dolor.


    —¿Qué pasa, Val? ¿Me quieres contar?


    —Quiero irme. No puedo estar más aquí. Quiero ir lejos, James. Olvidar. ¿Por qué no nos vamos? — me lo pide con tanta urgencia que es imposible negárselo.


    —Shhh, no llores más, Val. No llores más — le ruego mientras le acaricio el pelo y le dejo besos en el tope de su cabeza. — Si eso es lo que quieres, eso haremos. Lo que tú quieras.


    No contesta a mi pregunta, por lo que deduzco que todavía no está lista a compartir sus motivos y yo no le quiero presionar, así que respetaré su tiempo. Cuando escucha mi respuesta, en sus labios veo una pequeña curva que podría definirse como una sonrisa. Algo es algo. No sé qué le pasa y no la quiero presionar en este momento pero si lo que necesita es fugarse yo estaré con ella.


     


    * * *


     


    Finales de junio.


     


    Ha pasado un mes desde aquel día. Val me suplicó para que no dijera nada a nuestros padres y yo a cambio le pedí que aceptara acudir a las citas con el psiquiatra que nos indicaron los del hospital. Parece mejor, aunque nunca más podré estar a cien por cien seguro sobre su estado de ánimo. Antes también lucía bien hasta que un día, así de repente, sin haber dado ninguna señal, le encontré en un charco de sangre.


    Pasamos mucho tiempo juntos desde entonces y toma unas pastillas que le ayudan con la depresión. De todas formas, todavía no he podido averiguar qué fue lo que le llevó a tal sufrimiento como para no aguantar y cortar sus venas. Ahora sus muñecas siempre van adornadas con unas pulseras muy gordas para cubrir sus cicatrices. Ya es verano y no puede llevar camisetas de manga larga para ocultarlas. Hablo con ella cada día y parece realmente arrepentida.


    Su estado cambió muchísimo desde que le mencioné nuestros planes para el verano. En realidad fue idea suya, pero yo preparé todo sin que lo supiera y se lo presenté como una sorpresa. España. Este verano lo pasaremos en España. Volver al lugar donde pasamos unos de los mejores momentos de nuestra infancia me pareció una buena idea. Un lugar lejos de aquí, libre de memorias tristes y además tendremos alojamiento gratuito. La casa de mi abuela sigue ahí, aunque ella ya no está con nosotros.


    Val está muy entusiasmada. Hace planes para este verano y parece haber encontrado a sí misma otra vez o no.


     


    * * *


     


    1 de julio. Aeropuerto ¨El Prat¨.


     


    Acabamos de aterrizar. Estamos en las escaleras del avión intentando bajar y Val se mete en una discusión con un chico que no le deja pasar. Sí. Definitivamente la vieja Val está de vuelta y estoy tan agradecido por eso. No soy tan ingenuo como para creer que se ha curado del todo, pero ha hecho el principio y a veces eso es lo más importante, dar el primer paso.


    Cuando las puertas se abren, sonrío para mí mismo y miro a mi alrededor desde lo alto de las escaleras. Barcelona. Esa ciudad maravillosa se extiende ante mis pies y un sentimiento de añoranza me invade.


    España es el país de mi madre. Sólo he venido un par de veces, pero siempre está en mi corazón. En mi casa siempre nos hablaba en español desde que nacimos, así que los dos hablamos el idioma a la perfección.


    La primera vez que viajamos de Michigan a España tenía ocho años. Mi madre, como ya os he dicho, es española, pero mi padre es de Michigan y vivimos allí en el unión ¨Lake road¨ en una casa maravillosa de dos plantas y muchísimo espacio. Me encanta mi casa y en general mi vida en Michigan. Tengo todo lo que necesito y espero que un día pueda formar mi propia familia y conseguir una casa igual a la que vivo ahora.


    Todo lo que pasó con Val me hizo pensar que sería una buena idea regresar al sitio donde pasamos unos de los mejores momentos de nuestras vidas. Se trata de un pueblo maravilloso de estilo medieval y una arquitectura de lo más impresionante y además está a pocos kilómetros de las mejores playas de Cataluña. No me apetecía nada dejar mi ciudad y menos dejar sola a mi novia, Cintia durante todo el verano para pasarlo en un pueblo al otro lado del planeta, pero ahora que estoy otra vez aquí me siento lleno de ganas de volver a ver todo lo que deje atrás años antes. La casa de mi abuela estará vacía sin ella, pero ¿todo lo demás? ¿Habrá cambiado también? ¿Será diferente? Y lo que más me pregunto: ¿Cómo será ella? A estas alturas debe de ser ya una mujer. Sólo quedan unas pocas horas hasta poder comprobarlo o no.


    


    

  


  
    Capítulo: 3
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    Una noche para… ¿divertirse?


     


     


    Amelia


     


    Cuando llego al pueblo me cuesta la vida descargar mi coche y llevar mi equipaje hasta la casa de mi abuela. Supongo que es mi castigo por haber aparcado donde no debía. Por alguna razón hoy el universo está en mi contra.


    No le he llamado para decir a mi abuela que pasaré el verano con ella y no veo la hora de ver su cara cuando me vea. Seguro que le va a dar un patatús y la verdad es que me da un poco de miedo aparecer de la nada porque a su edad nunca se sabe de qué manera recibirá la sorpresa.


    Levanto otra vez las maletas del suelo. Pesan un quintal y son demasiado grandes para mí, pero esta vez solo tengo que llevarlas por unos cuantos metros más, así que hago de tripas corazón y camino arrastrándolas hasta la la entrada .


    La puerta está abierta, como siempre. En este pueblo la palabra: ¨ criminalidad ¨ es desconocida, nadie usa la llave para cerrar, así que entro sin problema. Tras dejar mi equipaje en el salón, me dirijo a la cocina de dónde procede un increíble olor a arroz con mariscos. ¡Oh Dios! Mi abuela es una cocinera excelente y ,si no me equivoco, ahora mismo está preparando uno de mis platos favoritos, paella. Se me hace la boca agua porque entre la desastrosa entrevista en el aeropuerto de esta mañana, preparar las maletas e ir a recoger mi coche no he comido nada.


    Cuando voy a la cocina la veo ahí de espaldas, cocinando, mientras tararea canciones de su época. Siempre con un delantal de los que ella misma creó antes de casarse, cuando tan solo era una cría y se preparaba para el momento en el que iba a dejar la casa de sus padres para abrir su propia, como todas las chicas en aquel entonces. Siempre preparando la comida con ganas y amor. A veces pienso que esa es la razón por la que todo le sale tan bien.


    Camino hacia donde está, haciendo el menor ruido posible y una vez detrás de ella le tapó los ojos. Ella da un pequeño saltito, pero yo no la suelto.


    —¡Oh Dios mío! Ya soy demasiado vieja para estos jueguecitos, Amelia! — dice mientras yo le destapó los ojos y ella da la vuelta y me abraza. Huele a ella, una mezcla de su colonia cítrica y a cebolla frita que inunde mi nariz haciéndome sentir en casa. Me acurruco entre su reconfortante abrazo y disfruto del momento. No la había visto desde hace varias semanas y la echaba tanto de menos.


    —¿Cómo sabías que era yo? — le pregunto dándole un beso en la mejilla.


    —Tu abuelo solía hacer esto. ¿Sabes? — me dice mientras seca sus manos en el delantal. — Por alguna razón le parecía gracioso y yo le seguía la corriente fingiendo sorpresa cada vez que lo hacía aunque tenía muy claro que era él. Me gustaba verlo feliz. La primera vez que me lo hiciste tú usando tus diminutas manos me sorprendí. Os parecéis tanto. Puesto que él ya no está, no quedan muchos candidatos — dice un poco melancólica, pero enseguida se le pasa. — Pero, dime ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Pienso pasar el verano aquí. ¿Te apetece compañía? — le pregunto y todo su rostro se ilumina.


    —Claro que sí, mi niña — contesta acariciándome el pelo.


    —Voy a poner mis cosas en la habitación y enseguida vuelvo.


    —¡No tardes! Estoy preparando paella — grita desde la cocina cuando yo casi estoy en el salón y sonrío. Al final del todo este día no es tan malo como pensaba.


    Tras un plato pletórico de paella de marisco y una merienda de galletas de chocolate y café con leche, acompañada por una charla de las que suelo compartir con mi abuela, recibo un mensaje de la loca de mi amiga.


     


    Elsa


    ¿Estás lista? En media hora paso a buscarte.


     


    Amy


    Todavía, no... No sé qué llevarme! Por lo menos dime a dónde vamos.


     


    Estoy envuelta con una toalla, recién salida del baño oliendo todavía a mi crema hidratante favorita. Me he duchado y llevo más de media hora intentando decidir qué ponerme.


    Toda mi ropa está amontonada en la cama o esparcida por varios sitios del cuarto. No tengo ni idea de a dónde me quiere llevar la loca de mi amiga y, por mucho que piense, no puedo imaginar en qué consiste la sorpresa que ha mencionado durante nuestra llamada este mediodía. Con Elsa nunca se sabe. Es tan imprevisible que bien se puede tratar de un restaurante o incluso una escalada a una montaña. Desde pequeña se empeña a torturarme. Siempre me obligaba a acompañarla por el bosque en busca de aventuras mientras que yo lo único que quería era quedarme en casa haciendo trencitas a mi Barbie.


    Tras unos minutos de espera por fin me contesta:


     


    Elsa


    Sólo te digo que saldremos de fiesta por lo que ponte guapa. Nunca se sabe con quién nos encontraremos. ;)


     


    Así que de fiesta. Tengo que elegir algo formal, pero nada exagerado y definitivamente no blanco a no ser que tenga algún escape involuntario y me pongo en ridículo. Quizá unos vaqueros ajustados con una camisa ligera o un vestido cómodo y cuqui.


     


    Un momento. ¿Qué quiere decir: ¨ nunca se sabe con quién nos encontraremos ¨? ¡Oh...mierda! ¡Otra vez no! Sólo espero que no se trate de otro candidato novio que me quiere presentar. Por una razón extraña desde que me separé de Nico, mi ex novio, mi querida amiga se empeña en encontrarme uno nuevo.


    La verdad es que su comportamiento me ofende un poco. Quiero decir: no me falta nada, a menos unos centímetros de altura. Puedo perfectamente conseguir un novio por mi cuenta sin su ayuda, pero sé que lo hace con buenas intenciones por lo que cada vez rechazo con amabilidad los chicos que me presenta e intento no enfadarme con ella. El problema es que la chica es demasiado terca como para rendirse. ¡Ya van cinco! Cinco chicos que he descartado y todavía insiste. Espero que lo de hoy no sea una cita más. No he tenido un día precisamente bueno y no me gustaría descargar mi mal humor sobre el pobre chico.


    Miro una vez más a mí alrededor y después de pensarlo una vez más, elijo una falda de bailarina de color negro con un top rosa con escote de corazón y unas sandalias peep toe beige de charol muy altos. Tengo los pies un poco hinchados, pero me entrarán. En realidad todos mis zapatos son de tacones muy altos. No es que tenga ningún tipo de problema con mi diminuta estatura, es sólo que me siento más sexy llevándolos. Cómo se dice: ¨dale a una mujer el par de zapatos correcto y ella podrá conquistar el mundo ¨. No sé si es cierto o no, pero conmigo funciona. Subida a mis tacones de diez centímetros me siento súper poderosa.


    Recojo mi pelo negro y largo en una coleta usando un lazo del mismo color que mi top y aplico un poco de maquillaje en mi pálido rostro. Bueno, un poco es una forma de hablar. Alineador de ojos, un poco de rímel, pintalabios de color fresa, un toque de colorete y por último mi perfume para el verano. En realidad tengo dos. Durante el invierno me gusta usar pure poison de Dior y en verano algo más ligero por lo que elijo Mosquino i love love.


    Una vez lista me subo a mis plataformas y escucho a mi amiga pitándome para salir. Antes de dejar la habitación me miro una última vez en el espejo y sonrío a mí misma. ¨ ¡No has tenido un buen día, Amy pero vas a tener una noche estupenda! Vas a mover este culito hermoso que tienes, a bailar y a disfrutar! ¨ me digo a mi misma mirando mi parte trasera y apago la luz.


     


    * * *


     


    Una vez dentro de la discoteca noto las miradas curiosas de unos chicos. Elsa es una chica que no pasa desapercibida. Toda piernas largas y largo pelo rubio con ojos azules es lo que cada hombre desearía, pero su corazón ya tiene dueño. Y yo… pues yo tampoco estoy mal. No tan impresionante como ella, pero tengo mi encanto. Soy pequeñita y a los hombres parecen gustarles las chicas pequeñitas. Somos más manejables y además levantamos instintos de protección.


    Hacemos camino entre la multitud y cuando llegamos a nuestra mesa no puedo creer en mis ojos. ¡Es él! ¡El chico del aeropuerto! ¿Qué demonios hace aquí? ¿Eso es una broma, verdad? ¿Este día no terminará nunca?


    


    

  


  
    Capítulo: 4
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    El reencuentro.


     


     


    James


     


    Mientras el taxista pasa por las amplias calles del centro de Barcelona, aprovecho para admirar los sublimes y bonitos edificios que la adornan, sacados, la mayoría de ellos, de otra época y, sin embargo, en perfecta combinación con el aire moderno que desprende hoy en día la ciudad. Cada uno de ellos una obra maestra de arquitectura y buen gusto. Mires donde mires siempre hay algo que llama la atención y te hace pensar en cómo es posible que quepa tanta belleza en un solo lugar.


    Cuando llegamos a la agencia inmobiliaria, pagamos al taxista, el cual nos ayuda a descargar nuestro equipaje y después entramos para recoger el coche de alquiler que habíamos reservado por internet.


    Val está bastante tranquila para ser ella, lo que me hace pensar que está cansada del largo viaje, así que decido conducir yo.


    El pueblo se encuentra a tan solo sesenta kilómetros de la ciudad, así que no tardaremos mucho en llegar. Cuando entro al coche pongo la radio para no quedarme dormido durante el trayecto y la verdad es que se me hace extraño escuchar la radio en español. Cuando el interlocutor deja de hablar empieza una canción y yo sonrío para mí mismo. Es la misma canción que ella tarareaba en el taxi, de este cantante que tanto le gusta.


    A veces la vida nos aguarda sorpresas y casualidades que por mucho que intentemos explicarlas con la lógica siempre fallaremos porque es así de juguetona. A mí hoy me esperaba una de las buenas. Mi querida Amy apareció como por arte de magia de la nada. De todas las personas de la tierra tuvo que ser ella la chica con la que esta misma mañana me tropecé.


    No me reconoció y admito que yo también dudé por un momento al principio, pero bastó con mirarla a los ojos para saber que era ella. Esos ojos vivos y achispados de color verde no podrían pertenecer a otra.


     


    * * *


     


    Tres cuartos de hora después estamos en la casa de mi abuela. Por fuera parece bastante abandonada. Donde alguna vez había flores de todas las especias y colores ahora sólo yacen macetas vacías y descoloridas por el paso del tiempo que en ocasiones resulta impecable. Las paredes necesitan desesperadamente una capa de pintura y las ventanas cerradas le dan aún peor aspecto.


    La deprimente imagen del exterior sigue también en el interior de la casa. Todo está lleno de polvo y, aunque hace un calor insoportable, da la sensación de un lugar frío. Será porque un lugar lo hacen acogedor las personas que viven en él, pero ella, mi abuela, ya no está aquí para dar calor con su presencia y convertir esta casa en un hogar.


    Cuando subo la última maleta veo que Val ya ha abierto varias de las ventanas y la luz del sol se filtra a través de los sucios cristales.


    —Nos va a llevar un buen rato limpiar todo esto — dice mientras se desploma en uno de los sofás del salón.


    Siempre había dos, uno para mí abuelo y otro para mí abuela. Cada uno tenía el suyo, cosa que me parecía muy extraña de pequeño y sigue pareciéndomelo ahora. Supongo que querían comodidad, pero, si alguna vez vivo con mi novia solo tendremos un sofá. Así estaremos lo más cerca posible y podré achucharla y abrazarla cuando quiera.


    —Ya ves. No había pensado en eso — contesto a mi hermana y me siento en el sofá libre.


    —¿Qué tal si echamos una siesta y lo dejamos para mañana? Con el cambio de hora estoy hecha un lío y si no dormimos no tendremos fuerzas para salir esta noche.


    Elsa se puso muy contenta cuando le comunicamos que íbamos a venir y esta noche ha organizado una especie de fiesta de bienvenida. Hace muchos años que no se ven, pero de pequeñas pasaron mucho tiempo juntas, así que le hizo mucha ilusión cuando mi hermana le dijo que íbamos a pasar el verano en el pueblo.


    —No podría estar más de acuerdo — le contesto mientras me pongo cómodo y en cuestión de segundos me quedo dormido.


     


    * * *


     


    A las once de la noche entramos en la discoteca del pueblo de al lado y nos recibe un chico llamado Hugo que se presenta como el novio de Elsa. Nos informa de que ella no tardará en llegar y que ha ido a recoger a una amiga.


    Sin querer, me pillo a mí mismo preguntándome si esta amiga será Amy, pero dentro de poco tengo mi respuesta. Las dos entran por la puerta, sin embargo yo solo tengo ojos para una.


    Su cara cuando me ve es un poema y se le ve tan adorable. No puedo resistir y sonrío. Parece avergonzada y ,si no estuviera tan maquillada, seguro que le vería ruborizarse. Es una chica guapísima y con esta faldita parece una muñeca. Mis ojos recorren su diminuto cuerpo y ella con su faldita de bailarina y sus tacones altos se queda inmóvil ante mi vista.


    Ella. Mi Amy. La reconocí desde el momento que abrió su boca por primera vez para insultarme esta misma mañana en el aeropuerto. ¿Cómo no podría haber reconocido sus grandes y verdes ojos en pleno contraste con su pálida piel de porcelana? Es la misma chica bonita de hace diez años solo que ahora se ha convertido en una atractiva joven.


    —¡Sorpresa! — dice Elsa con una voz chillona, enseñando hacia nuestra dirección y mi pequeño copito de nieve traga saliva y extiende su mano para saludarme como si fuera un completo desconocido y ,si lo piensas mejor, eso es exactamente lo que debo de ser para ella después de tantos años sin vernos. Me cuesta la vida no abrazarla teniéndola tan cerca, pero no tengo tanta confianza con ella. Hace años sí, pero ha pasado muchísimo tiempo desde entonces, así que me conformo con tocarle la mano, la cual, por cierto está helada, pero tan suave y blandita.


    —¡Amy!


    Pronuncio su nombre con una voz demasiado ronca que, en vez de entusiasmo, que es lo que quería enseñar, lo convierte en algo extremadamente íntimo. Su mano entre la mía parece la de una niña. Abre la boca para hablar, pero antes de que su voz salga, mi hermana le rodea entre sus brazos y le da un beso. Parece tan pequeña al lado de Val que me hace sonreír verlas tan cerca.


    —¡Cariño! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás? — le pregunta Val.


    —Bien. Supongo — contesta ella perpleja, sin apartar la mirada de mí.


    Me divierte muchísimo verla así. Esta mañana no ha sido precisamente muy amable conmigo y ahora lo paga. No es que quiera verla sufrir, pero es graciosa.


    —¡Ostia! Espera un momento — dice Val mirándola mejor. — James, ¿esa no es la chica con la que compartimos el taxi esta mañana?


    ¡Muy bien, Val! Tardas un poco, pero al final te das cuenta de la cosas.


    —Amy, ¿fuiste tú? — le pregunto haciendo el tonto.


    —Yo... Yo... — hace un intento de articular algo y yo sonrío ante su reacción lo que le pone aún más nerviosa. Es adorable, pero tengo que dejar de torturarla.


    —Amy, ¿James es el chico atractivo del aeropuerto que mencionaste? — pregunta Elsa riéndose ante lo absurdo de la situación y Amy lleva sus manos hacia sus mejillas maldiciendo en voz baja.


    —Yo nunca dije atractivo — le dice a su amiga entre dientes con rabia, dándole con el codo. Y es verdad. Ella nunca dijo atractivo. Ella dijo: ¨guapo, dulce y majo ¨.


    —Así que no me encuentras atractivo — digo haciendo una mueca como si eso me molestara.


    —Yo... no, o sea sí, pero no. No sabía que eras tú.


    Juro que me da pena. ¿Está a punto de llorar? ¡Madre mía! Yo no quiero eso. Solo pretendía divertirme con ella. Esta mañana no parecía tan frágil.


    —Está bien, Amy. Solo bromeaba — intento tranquilizarla y pongo una mano sobre su hombro, pero ella se aparta poniéndose tensa.


    —¡Qué pequeño es el mundo! — dice Val al final y todos nos reímos. Todos menos ella. Se siente incómoda y se le nota.


    Guapo, dulce y majo. Le había escuchado decirle esto a su amiga por teléfono mientras estábamos en el taxi y mentiría si dijera que no me hizo sentir alagado. Estuve enamorado de esta chica, si un chico de trece años puede estar enamorado, y me encanta saber que me encuentra atractivo, aunque han pasado un montón de años desde entonces.


    La noche pasa y no nos dirigimos ni una palabra el uno al otro, aunque muero de ganas de escuchar su voz y saber de ella. Por muy raro que parezca, la había echado de menos. Cada vez que la miro ella aparta la mirada por lo que supongo que no sería una buena idea abrir una conversación, pero de todas formas lo intento.


    Me acerco a su lado y noto su pequeño cuerpo tensarse. Se siente nerviosa por lo de esta mañana, pero sé que debajo de esta chica tímida se encuentra la chica dinámica que por la mañana estaba tan cabreada que daba miedo.


    Estoy a punto de hablarle cuando de repente pasa por nuestro lado una pareja. Un chico bastante guapo con su novia. Están besándose y veo como Amy les mira. Sus hermosos ojos verdes se abren y después les cubre una tela de tristeza. ¿Quién es ese tío? Giro para mirar mejor a la pareja y cuando mi mirada regresa al sitio donde estaba Amy, ella no está. La busco entre la gente y la veo dirigirse hacia la salida. ¿Qué acaba de pasar? Tras unos segundos de duda decido seguirla.


    


    

  


  
    Capítulo: 5
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    Diez centímetros más.


     


     


    Amelia


     


    Salgo de la discoteca a toda prisa. ¿Sabéis esta sensación de agobio como si el local se te cayera encima y necesitas aire? Pues, es exactamente lo que me acaba de pasar. necesitaba salir de esta discoteca ya y la razón, aparte de la repentina aparición de James que me ha dejado atónita e hizo que me comportara como una retrasada, es que acabo de ver a mi ex novio con otra.


    Era una chica guapísima, alta, delgada, bien proporcionada, a la cual abrazaba y besaba con tanta pasión que hasta daba envidia. Nunca ha sido así de cariñoso conmigo cuando había gente alrededor. No es que siga enamorada de él ni nada por el estilo. Es más cuestión de egoísmo. Ese chico era mío y ahora me cuesta un poco ver que me ha superado y sigue su vida mientras yo estoy estancada. Desde que lo dejamos no he tenido a otro. Si os digo la verdad una parte de mí todavía esperaba que fuéramos a estar juntos otra vez o que por lo menos me iba a pedir perdón. Nos separamos porque yo no podía dedicarle más tiempo a causa de estudiar todo el día, siete días de la semana durante el último año del bachillerato y él no podía esperarme. Seguimos siendo amigos, de todas formas. No nos peleamos. Era una decisión de dos y pensaba que estaba bien con eso hasta hace unos minutos que le vi pasar con esta chica. Menos mal que no me ha visto. No quería saludarlo mientras él estaba con ella y yo completamente sola. Iba a pensar que no he avanzado nada con mi vida, cosa que es verdad, pero no hace falta que él lo sepa.


    De repente siento una mezcla de sentimientos extraños los cuales ceden cuando veo a James saliendo de la discoteca, mirando a su alrededor hasta que nuestras miradas se cruzan y empieza a dirigirse hacia el banco delante del local en el cual estoy sentada. ¿Me estaba buscando a mí?


    Cuanto más se acerca más hipnotizada estoy. Está guapísimo en sus vaqueros y su camiseta negra hace que sus ojos color avellana destaquen aún más. No pude mirarlo mucho en la discoteca porque me sentía avergonzada por la forma de la que le he hablado esta mañana, pero las veces que nuestros ojos se encontraron me di cuenta de lo extraordinarios y cálidos que son los suyos.


    James Carter. Nunca pensé que lo iba a ver de nuevo. Perdí las esperanzas dos años después de la última vez que lo vi. Dos años esperándolo, pensando en él, soñando con él, pero nunca apareció para cumplir su promesa. De todas formas aquí está ahora, todo un hombre, uno de los más atractivos que he visto en mi vida, haciéndome parecer una imbécil.


    —¿Se puede? — me pregunta mientras toma asiento a mi lado en el banco. Demasiado cerca diría.


    —Claro — le digo intentando sonreírle.


    —¿Ex novio? — Pregunta dejándome sorprendida.


    ¿Cómo es posible que lo sepa? De todas formas no debería sorprenderme tanto tratándose de James. Siempre ha tenido un don inexplicable de entenderme incluso mejor que yo misma. Parece que algunas cosas no cambian pasen los años que pasen. Exhalo todo el aire de mis pulmones para desahogarme y descargarme de la tensión y le digo que sí con la cabeza. Él me sonríe y hace un gesto como para dejarme saber que sabe lo que me está pasando.


    No sé qué me pasa, pero, aunque quiero decirle un montón de cosas y disculparme por lo de esta mañana, las palabras no me salen. Me he comportado como una auténtica bruja con ese chico y él lo único que hizo fue tratarme con amabilidad hasta este mismo momento que está sentado a mi lado tan guapo y tan lindo mirándome con simpatía.


    —James, yo...yo...es que...mira, lo de esta mañana...no sé cómo...yo no sabía — Joder Amy. ¿Quieres concentrarte de una puta vez y formar una frase que tenga sentido? A él mientras parece divertirle mi torpeza porque sonríe con una sonrisa tan amplia que deja verse sus perfectos dientes alineados.


    —Amy, no te preocupes, de verdad, no pasa nada. Un día malo lo tenemos todos.


    ¡Oh Dios!, ¿por qué tiene que ser tan perfecto?


    —Sólo quería disculparme. Me siento fatal — le digo tapándome la cara con las palmas de mis manos.


    —Ya te he dicho que no pasa nada, copito.


    ¡Copito! No puedo creer que recuerda el apodo que me había dado. Éramos tan solo unos críos.


    —Lo recuerdas — le digo más como una afirmación que una pregunta, llena de asombro. Estaba segura que se había olvidado totalmente de mí.


    —Claro que sí. Nunca lo he olvidado.


    Copito era el apodo que me había dado el primer día que nos conocimos. Yo una niña de cuatro años y él de ocho. Nunca olvidaré aquél día.


    —Estoy tan avergonzada, James. Te llamé gilipollas. ¡Por el amor de Dios! ¿En qué estaba pensando?


    —Amy, mírame — me dice invitándome a levantar la cara con un dedo por debajo de mi barbilla. — Que no pasa nada. Olvídalo. Además si mal no recuerdo además de gilipollas mencionaste que soy: guapo, dulce y majo — y dicho eso los dos nos estallamos a risas.— ¿Es verdad?


    —¿Qué cosa?


    —¿Me encuentras guapo?


    —Oh, James, por favor. Tú no tienes piedad o ¿qué? ¿No ves que me estoy muriendo de vergüenza?


    —Lo estoy viendo, pero me gusta torturarte. Eres adorable cuando te ruborizas.


    —Eres un sádico — le digo bromeando y nos ponemos a reír de nuevo.


    —Si te hace sentir mejor te confieso que te reconocí desde el principio.


    —¡No me lo puedo creer! Y me dejaste hacer el ridículo hablando en inglés y todo...


    —Lo siento pero era muy divertido


    —Ya, imagino.


    Nos quedamos unos minutos en silencio. Yo mirando hacia un parque que está al lado de la discoteca y James mirándome a mí. Noto que me contempla y la verdad es que me incomoda un poco. Hace mucho que no nos vemos. ¿Qué pensará de mí? ¿Le gustará mi aspecto? Cuando éramos pequeños siempre me decía lo guapa que me encontraba. No sé por qué. Era una chica normal y corriente, pero él algo veía en mí.


    A cabo de un rato es él el que rompe el silencio y habla.


    —Deberíamos entrar. Seguro que se preguntan dónde estamos.


    Pero yo no quiero entrar. Por una extraña razón me siento muy a gusto estando con él aquí fuera.


    —¿Te importa si nos quedamos un poco más?


    Él me sonríe con esa sonrisa suya que hechiza y me mira directamente a los ojos. ¡Madre mía! Los suyos son tan bonitos, pero a la vez tan intensos que me cuesta respirar. James se ha convertido en un hombre muy guapo y en este momento este hombre hace que mi pobre corazón vaya a mil por hora. ¡Oh no! Esto no puede ser bueno. Cálmate mi niña. Es solo James, tu amigo de la infancia.


    Él sigue mirándome como si me viera por primera vez y veo como cada vez está más cerca de mí. Cuanto más cerca está más tiemblan mis manos. No deja mis ojos ni por un momento y cuando intento apartar los míos no aguantando la intensidad del momento levanta mi cabeza con su mano y después sin esperarlo noto sus suaves dedos acariciando mi mejilla.


    —Has cambiado, pero al mismo tiempo eres la misma chica hermosa y blanca con los ojos verdes, solo que más grande.


    ¿Me acaba de llamar hermosa? ¿Este chico tan espectacular me acaba de llamar hermosa? Le sonrío como agradecimiento por su comentario y él baja la mano de mi mejilla. ¡Oh no! Se sentía tan bien el contacto con su piel.


    —Tampoco creas que tanto – le digo bromeando – desde la última vez que me viste habré crecido unos diez centímetros como máximo.


    ¡Humor! Humor es mi salvación. Cada vez que me encuentro en una situación difícil lo uso como escapatoria. Los halagos me hacen sentir incomoda y no sé muy bien cómo reaccionar ante ellos. Supongo que con un: ¨gracias¨ quedaría más que bien, pero refugiarme detrás de humor tampoco está tan mal.


    Él se pone a reír y con un movimiento me ayuda a levantarme del banco y cogiéndome de la cintura me pone a su lado de modo que estemos frente a frente.


    —Veinte — dice y yo le miro perpleja.


    —Veinte ¿qué?


    —Veinte centímetros, no diez. La última vez que te vi llegabas hasta aquí — dice enseñando su nariz— Ahora me llegas hasta el pecho por lo que, calculando la diferencia, debes de haber crecido unos veinte centímetros.


    —Te equivocas — le digo enseñándole mis zapatos — Tienes que restar también los diez centímetros de mis zapatos.


    Él mira hacia abajo y se da cuenta de que llevo unos zapatos de tacón altísimos.


    —¡Joder, Amy! ¿Hasta dónde me llegas sin zapatos? ¡Eres una enana! — dice él bromeando.


    Yo hago una mueca como si me hubiera enfadado y entonces su rostro se convierte en el rostro del gatito de Shrek cuando hace el bueno.


    —Venga, copito. Ha sido una broma. No te enfades. Al fin y al cabo eres mi enana favorita.


    Los dos nos echamos a reír y después yo, que a veces no tengo pelos en la lengua y a veces digo todo lo que me viene a la mente sin filtrarlo, lo suelto así sin más.


    —No viniste — le digo y él me mira. Sabe muy bien de lo que hablo y sus maravillosos ojos color avellana se ponen tristes de repente. — Te esperé. Cada año desde entonces, pero no viniste nunca.


    —Amy. Lo siento. Sabes que un año después mi abuela se enfermó y la llevamos a Michigan para que viviera con nosotros. No podía venir. Quería. Te lo juro. No olvidé mi promesa, pero solo tenía trece años, joder! Recuerdo lo enfadado que me puse cuando mi madre me lo negó cuando le pedí que me dejara viajar solo.


    —Sí, sabía lo de tu abuela, pero siempre albergaba la esperanza de volver a verte.


    —Y aquí me tienes — dice él sonriendo otra vez.


    ¡Mierda! Tengo que pedirle que deje de sonreírme de esa manera si no quiere que me lance sobre él y besarle esa hermosa curva que se forma en sus labios cuando lo hace.


    —Has tardado unos diez años, pero más vale tarde que nunca.


    —Quería ponerme en contacto contigo, pero no sabía cómo. No sabía tu dirección en Barcelona y tampoco tu número y cuando los años pasaron me daba un poco de vergüenza buscarte después de tanto tiempo.


    —Y ahora… ¿Cómo es que habéis vuelto?


    —Idea de mi hermana. No es que yo no quisiera, claro. Sabes que adoro este lugar.


    —¿Estaréis en casa de tu abuela?


    —Sí, aunque es un desastre. Nos llevará unos días arreglar todo.


    —Si te tratas bien conmigo a lo mejor os ayudo — le digo sonriéndole.


    —Cuando estoy contigo no puedo prometer portarme bien, Amy — dice él con una mirada seductora que me hace tragar saliva y no saber qué contestarle. — Estaba de broma — dice de repente y así empiezo a respirar otra vez.


    —¡Madre mía, James! Por un momento me asustaste. Pensaba que querías ligar conmigo.


    —¿Y qué pasa si quiero ligar contigo?


    —Somos amigos, ¿no? Los amigos no ligan.


    —Visto así tienes razón.


    —¿Qué haces mañana? — pregunto para cambiar de tema.


    —Nada, supongo. Estoy de vacaciones, así que me levantaré a las tantas y después intentaré limpiar un poco. No tienes ni idea de cómo está la casa.


    —¿Qué tal desayuno en mi casa antes de ponerte en plan: “ama de casa”? Yo te haré bizcocho de chocolate con leche y tú me hablarás de los Simpson.


    —¿Bizcocho de chocolate? — Pregunta y sus ojos se iluminan. — Te quiero, Amy Fernández — me dice formando un corazón con sus dedos.


    —Eres un payaso, James Carter — y él me abraza.


    Me abraza tan fuerte que casi no puedo respirar, pero a la vez siento que si me deja tampoco podré respirar estando fuera de sus brazos. ¿Qué me está pasando?


    —Te he echado de menos, copito — me susurra en la oreja y mi diminuto cuerpo se relaja ante sus palabras.


    —Yo también, James — no sabía cuánto hasta que le volví a ver.


    Seguimos abrazados por un buen rato hasta que la voz de Val nos interrumpe.


    —¿Qué pasa? Veo que las viejas costumbres no se pueden cortar — dice riéndose y nosotros nos apartamos. — No, no, no. No os molestéis por mí. Solo salí a ver si os pasaba algo — dice y guiñándonos un ojo se va otra vez.


    —Te juro que a veces me dan ganas de matarla — me dice James — pero a la vez es lo que más quiero en este mundo. ¿Entramos?


    —James, de verdad. Estoy muy cansada y mañana tengo que despertar temprano para preparar un pastel para un amigo mío. Quiero ir a casa.


    —¿Te acompaño?


    Hago un gesto para protestar pero él no me deja.


    —Voy a por mis llaves y vuelvo.


     


    * * *


     


    Durante el trayecto hablamos de tonterías varias y sobre todo de series. Él suelta la absurda teoría de que todo lo que está pasando en Stranger things es un sueño y yo intento debatir su teoría con argumentos que él se encarga de ridiculizar. La conversación fluye con tanta naturalidad que parece como si no hubiera pasado ni un día desde aquella época que, siendo tan solo unos críos, pasábamos juntos todos los días del verano.


    Una vez fuera de nuestras casas, las cuales están la una enfrente de la otra, James apaga el motor y bajamos del coche.


    —¿De quién es este coche?


    —Es de alquiler.


    Y así de repente todo el ambientillo del coche se esfuma. Un silencio bastante incómodo se planta entre nosotros y no sé qué más decirle. Me siento un poco nerviosa estando sola con él.


    —Entonces... ¿a qué hora puedo pasar mañana? — Pregunta él poniendo sus manos en.los bolsillos de su pantalón e incluso este gesto tan sencillo me parece sexy cuando lo hace él.


    —¿Qué tal a las once?


    —A las once está bien.


    ¡Silencio de nuevo! Esta vez, mientras tanto, no dura mucho ya que James lo rompe con un comentario que me deja atónita.


    —Tus tetas son perfectas.


    —¿Perdona? — contesto yo enfadada.


    ¿Cómo que mis tetas son perfectas? ¿Este tío está loco o qué? ¿Cómo se atreve a decirme algo así? Supongo que lo dice como un piropo pero...hay límites.


    —No es lo que quise decir


    —¿Entonces? — pregunto con mis ojos abiertos como platos.


    —Por la mañana en el taxi dijiste que la otra chica llevó el trabajo porque tenía un par de tetas más grandes que las tuyas y solo te intentaba hacer saber que las tuyas están bien. Más que bien, son muy bonitas y bastante grandes y estás bien proporcionada para tu estatura y… — dice mirando mi escote y yo me pongo roja como una fresa.


    —James, basta. Lo estás haciendo peor...


    —Ya, tienes razón. Me callo. ¿Podemos olvidar estos últimos minutos de nuestra conversación? — pregunta rascándose la cabeza por incomodidad..


    —Por supuesto — le digo para quitar la expresión de sufrimiento de su rostro. El tío lo pasa mal intentando justificarse. De todas formas miento. Nunca olvidaré que encuentra mis senos apetecibles.


    Nos separamos con la promesa de vernos mañana y él se despide dejándome un beso inocente en la mejilla.


    


    

  



  

    Capítulo: 6
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    Los Simpson.


     


     


    James de 8 años


     


    Extraño mucho a mis abuelos cuando estoy en América. Hablamos a menudo por teléfono, pero durante estas fiestas mamá dijo que les podía ver y tocar.


    Hemos hecho un viaje muy largo. A mí me dio miedo el gigante avión pero mamá me cogía de la mano para no tener miedo y luego me cantó nuestra canción y me quedé dormido.


    Cuando llegamos a mi pueblo la abuela me abrazó y se puso a llorar. Yo no sé por qué lloraba. Debería estar feliz por verme, pero ella dice que eran lágrimas de felicidad.


    Los abuelos son muy buenos. Me han comprado un montón de cosas para navidad, pero lo que más me gusta es un álbum de fotografías. No está lleno, pero la giagia dice que lo puedo llenar todo con fotos mías y de ellos, así no les extrañaré tanto cuando nos vayamos.


    Después de comer, Val se puso a jugar con sus nuevas muñecas con una chica amiga suya llamada Elsa. A mí no me gustan las muñecas. Las chicas son aburridas. Yo quiero salir al patio a jugar.


     


    * * *


     


    Llevo ya media hora dando patadas a una pelota, pero me aburro. Jugar solo no tiene gracia.


    Doy una patada más a mi pelota y ella se va hacia una chica que está sentada en la acera.


    Es muy pequeñita, más pequeñita que Val y está llorando. ¿Por qué está llorando? Papa dice que las chicas no deberían llorar. Val llora a menudo y Papá dice que yo que soy mayor tengo que protegerla. Y eso hago. Cuando Val llora siempre estoy a su lado para consolarla. Yo digo tonterías y ella al final sonríe. Me gusta cuando sonríe.


    Me aproximo a la chica y me siento a su lado.


    —Hola, soy James — le digo y ella intenta esconder sus lágrimas.


    —¿Quieres jugar? — le pregunto, pero ella no habla, solo me mira con sus grandes ojos verdes.


    A lo mejor es de esas personas que no hablan. Mamá me dijo una vez que hay personas que no pueden hablar y usan sus manos para decir las cosas.


    —No me importa si no puedes hablar. Podemos jugar. Yo aprenderé a hablar con las manos y seremos amigos — le digo, pero ella no contesta.


    Recojo mi pelota para irme a la casa, pero esta vez ella me habla. ¡Qué rara es su voz!


    —Soy Amelia, pero me llaman Amy — me dice entre sollozos.


    —Yo te llamaré copito — le contesto y ella frunce el ceño.


    —¿Por qué? — me pregunta un poco extrañada.


    —Porque eres como los copitos de nieve, blanca y me gustan.


    —A mí también me gusta la nieve. Lo que más me gusta es ser la primera en caminar sobre ella y dejar mis huellas.


    Se le ve tan pequeñita. Tiene el pelo de un color castaño oscuro,casi negro, los ojos más verdes que he visto, una piel tan blanca como la nieve y, por mucho que lo intento, no puedo dejar de mirarla. Me gusta mirarla. Yo había decidido casarme con Laila cuando sea grande, pero ahora creo que me casaré con Amelia. Está más buena.


    —¿Por qué lloras? — le pregunto estabilizando la pelota entre mis piernas.


    —Mi amiga me ha dejado para ir a jugar con esta chica nueva y a mí no me han invitado y ahora yo no tengo amigos — contesta ella llorando aún más. Yo no sé qué decirle para hacerle sentirse mejor, pero daría cualquier cosa para que parara.


    —Yo puedo ser tu amigo si quieres — le digo y ella me mira con sus grandes ojos verdes sonriéndome. Me gusta cuando Val sonríe, pero cuando Amy sonríe me gusta más.


    —¿De verdad?


    —¡Claro que sí! Seremos los mejores amigos y cuando seamos grandes nos casaremos. Yo me casaría con Laila pero ahora que te he conocido prefiero casarme contigo.


    Amy me mira con los ojos abiertos, yo le doy un beso en la mejilla y ella me sonríe una vez más.


    —¿Quién es Laila?


    —Es mi amiga. Vamos al mismo cole.


    —¿Te gusta el bizcocho de chocolate? — me pregunta cambiando de tema.


    —¡Claro!


    Me gusta mucho el bizcocho de chocolate. Me encanta el chocolate, pero mi mamá no me deja comer todo lo que me gustaría. ¨Ay, James, ¿qué haré contigo? Al final se me quedarás sin dientes de tanto comer chocolate¨ me dice todo el rato. Yo no quiero perder los dientes, así que dejo de comer.


    —En casa tenemos bizcocho de chocolate y mi abuela nos puede calentar leche. ¿Quieres venir?


    Yo ya he comido chocolate hoy. No debo ir. Mamá no me dejará, pero quiero ir con ella y quiero comer bizcocho de chocolate.


    —Vale, pero no se lo dirás a nadie. Será nuestro secreto.


    Ella lleva su pequeñita mano a la altura de su boca y besa su dedo pulgar.


    —Lo juro — me dice y se levanta.


    Yo me levanto también y le cojo de la mano mientras nos vamos para su casa. Me gusta cogerla de la mano. Es tan blandita. Me gusta Amy.


     


    * * *


     


    La cocina de la casa de Amy es muy grande. Más grande de la que tenemos en la casa en Míchigan. Su abuela nos ha puesto la leche y el bizcocho y ahora le hablo a Amy de mis dibujos animados favoritos. Ella no sabía quiénes son los Simpson. Yo quiero que sepa todo sobre ellos porque quiero que los veamos juntos cuando nos casemos como mamá y papá ven la tele juntos.


    —Entonces Homer tiene tres hijos.


    —Sí, Bart, Lisa y Maggie.


    —Y ¿cómo se llama su mujer?


    —Marge. Marge tiene el pelo azul.


    —¿Azul? Nunca he conocido a una persona con el pelo azul.


    —Pues ella lo tiene azul y todos son amarillos.


    —¿Por qué son amarillos? ¿Son chinos?


    —No lo sé.


     


    * * *


     


    James de 23 años


     


    Recuerdo que aquel día seguimos hablando con Amy hasta que mi madre vino a buscarme. Yo no quería irme, pero mamá me dijo que podría verla el día siguiente, así que me despedí de ella y me fui a casa de mis abuelos.


    Y así es cómo conocí a Amelia. Pasamos aquellas navidades siendo carne y uña. Lo llevábamos muy bien. Yo nunca pasé tiempo con mi hermana jugando, pero Amy era diferente, divertida y dulce y amable y siempre me decía que sí cuando le proponía jugar con algún juguete no tan femenino.


    Un día, mientras veíamos un capítulo de Los Simpson, mi hermana con la amiga de Amy se unieron a nosotros. Elsa, la amiga que le había abandonado por la chica nueva que no era otra que mi hermana, le pidió perdón a Amy y después de aquel día pasamos todos los días los cuatro juntos.


    Cada vez que salíamos yo cogía a Amy de la mano para protegerla y ella cada vez que nuestras manos se entrelazaban, me dedicaba una sonrisa y a mí eso me hacía feliz.


    A la edad de los trece años regresé a España para las vacaciones de verano y otra vez para navidad. Pasé todo mi tiempo con mi copito e inevitablemente me enamoré de mi pálida y hermosa chica. Eso es así. Una vez conoces a Amy te enamoras de ella o por lo menos eso es lo que me pasó a mí y por lo que se ve, los sentimientos tienen memoria porque, desde que volví a verla, mi mente no hace otra cosa que pensar en ella, haciendo que mi corazón se sienta feliz como aquel chico de ocho años quince años atrás.


    Por desgracia las fiestas de la navidad pasaron y tuve que despedirme de mi amiga. Nos habíamos prometido que nos íbamos a ver el verano siguiente, pero aquel mismo marzo mi abuelo murió y mi abuela se mudó con nosotros a Míchigan, así que no regresamos a España hasta ahora.


    Es curioso. A veces crees que has puesto todo en una orden, que tu vida tiene ya un ritmo, todo parece ir bien y te sientes completo y sin preocupaciones y entonces de repente pasa. Aparece esta persona como un huracán en tu soleado día y pone tu mundo patas arriba.


    Yo en Míchigan tenía mi vida bajo control, mis estudios, mi trabajo, mi familia, a Cintia. Pensaba que no me faltaba nada. ¡Equivocado! Llevo aquí un día, vuelvo a encontrarme con esta chica y me hace dudar de todo. ¿Qué es lo que me está pasando?


    Ha pasado casi una hora desde que la deje en el portal de su casa y no puedo hacer otra cosa que pensar en ella. En su cuerpo de muñeca lleno de curvas, en su largo, liso y brillante pelo negro, en esos ojos verdes que capturaron mi mirada desde la primera vez que la vi, en sus suaves labios de color fresa, en su impecable piel de porcelana, en su olor. ¡Dios! ¡Estoy realmente jodido! ¿Qué mierda estoy haciendo? Tengo una novia esperándome en Míchigan. No puedo pensar en otra chica de esta manera.


    Con Cintia llevamos un par de años juntos. Era amiga de mi hermana y también modelo. Nos conocimos en una sesión de fotos y enseguida hubo química. Es una chica que además de tener un aspecto espectacular, está llena de vida, simpática, alegre, dinámica, independiente. Me enamoré de ella, de su energía positiva y estaba seguro de nuestra relación hasta esta misma mañana que un tifón arrasador, llamado Amy aterrizó sobre mi vida otra vez.


    —James. ¿Todavía estás despierto? — Val entra en la habitación y se sienta en el borde de la cama quitando los zapatos.


    —Val, ¿todo bien?


    Después de lo que pasó unos meses antes siempre le pregunto cómo se siente. Es una costumbre y una promesa que hice a mí mismo. Quería saber todo de ella. No quiero que se sienta sola otra vez.


    —Sí, todo bien. Hacía mucho que no lo pasaba tan bien.


    Se le nota feliz y eso me tranquiliza.


    —¡Me alegro!


    —Y tú, hermanito... ¿Por qué esa cara?


    —¿Qué tiene mi cara?


    —¡Venga ya! Te conozco bien ¿Qué pasa?


    —Nada — le digo, pero ella no se rinde. Se acurruca a mi lado en la cama y me mira a los ojos. Yo no puedo descifrar a mi hermana, pero ella a mí sí. Me puede leer como un libro abierto y de nada sirve esconderme.


    —James, he visto cómo la miras y yo no soy quién para decirte lo que tienes que hacer y lo que no, pero Cintia es mi amiga. ¡No jodas con ella!


    —¡Cállate, Val! ¡Sólo somos amigos! — protesto a sabiendas de que mi hermana tiene razón.


    —Lo que tú digas, pero sólo ten cuidado para que nadie salga lastimado.


    —No te preocupes, Val. Quiero a Cintia.


    Es verdad. La quiero y mucho. Ha estado por mí en épocas muy difíciles y me ha apoyado como nadie. Amy es pura magia y consigue despertar cosas en mí que ni siquiera sabía que existen, sin embargo tengo que negar esta rara atracción que siento cada vez que la miro porque lo nuestro es imposible. Incluso si Cintia no existiera no podríamos estar juntos. Vivimos en continentes diferentes, nos separan ni yo sé cuántos kilómetros de distancia y además, no sé lo que ella siente por mí. Vi su mirada cuando vio a su ex novio con otra y estoy casi seguro de que todavía tiene sentimientos por él.


    Cuando llevo ya varias horas dando vueltas en mi cama sin poder pegar ojo de repente me doy cuenta de que mi elección de escaparnos a España no parece tan buena. Mi intención era pasar un verano tranquilo con mi hermana, pero he conseguido todo lo contrario. Me es imposible dormir. Por una parte por las cosas que pienso y por otra porque sé que mañana la volveré a ver y no veo la hora de que sean ya las once para poder estar de nuevo a su lado. ¡Esta chica será mi perdición!
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    Bizcocho de chocolate.


     


     


    Amelia


     


    Odio levantarme temprano. Nunca voy a entender a esas personas que dicen disfrutar del amanecer y escuchar a los pajaritos cantando a primeras horas de la mañana. A mí me gusta dormir y más aún en verano. Durante el invierno estoy obligada a despertarme a las 8.00 para acudir a las clases, pero en verano no veo por qué y, a pesar de que ¨a quién madruga Dios le ayuda¨, no pienso cambiar mis hábitos. Es verano, duermo tarde, me levanto tarde y punto.


    Estoy acostada en mi blandita cama intentando levantarme después de haber atrasado tres veces la alarma de mi móvil. ¿Os he dicho alguna vez que adoro esta cama? Es como un refugio para mí. La cama que tengo en mi habitación en Barcelona es comodísima, pero la de la casa de mi abuela es lo mejor. Es como si durmiera sobre nubes de azúcar.


    Daría lo que fuera para poder dormir un poco más y disfrutarla, pero tengo que preparar el bizcocho para James antes de las once y ya voy atrasada. De todas formas me quedo un poco más acostada con los ojos cerrados pensando en él. Su cara no puede salir de mi mente desde que lo volví a ver y me frustra un poco saber que no puedo dominar mi mente para que no lo recuerde con tanta frecuencia. Supongo que no puede competir contra el aura de James, su pelo perfecto y su estilo despreocupado, pero cuidado, sus ojos… ¡Madre mía! Esos ojos...


    Pasé la mayor parte de la noche pensando en él. Tantos años sin verle y de repente aparece de la nada y ha cambiado tanto físicamente que hasta me duele mirarlo. Nico, mi anterior novio, es guapo, pero James. ¡Oh Dios! James es perfecto. Esos ojos tan expresivos de color avellana, los rasgos de su rostro, sus labios que cuando se curvan crean una de las mejores sonrisas del mundo y este cuerpo. ¿Cuántas horas pasa en el gimnasio este chico? Ayer cuando me abrazó sentí lo duros que son sus brazos. ¿Y su tamaño? Sé que cualquier hombre me parecería grande a causa de mi estatura, pero James realmente lo es. Es mucho más alto que yo y su amplio pecho me parece gigante.


    Me obligo a dejar de soñar despierta con él y a regañadientes me levanto de mi camita y voy directamente al baño y después sigue lo de cada día. Me ducho, lavo los dientes y me peino, pero hoy aplico también un poco de maquillaje y me ¨baño¨ con mi perfume. Quiero que James me vea guapa aunque sé que un chico como él nunca se fijaría en una chica como yo. No es que me sienta fea ni nada por el estilo. Estoy muy bien conmigo misma, muy satisfecha con mi aspecto, pero he visto a la hermana de James y a su madre. Son mujeres guapísimas y seguro que él busca algo similar.


    Cuando entro en la cocina me encuentro con los sorprendidos ojos de mi abuela. Me mira con los ojos entrecerrados detrás de sus grandes gafas pasadas de moda, las cuales no cambia porque como dice ya no se hacen cosas de calidad, y deja el periódico de lado para empezar con el interrogatorio. Normal. Acostumbro despertarme a eso de la una y aparecer a estas horas por la cocina levanta sospechas.


    —¿Amy, estás bien? — me pregunta mientras mira su reloj para comprobar la hora.


    —Buenos días, abuelita. Sí estoy bien — contesto haciendo la indiferente, aunque sé que no lo va a dejar pasar.


    —¿Qué haces despierta a esas horas?


    —Quiero preparar un bizcocho de chocolate — le digo mientras abro los armarios en busca de los ingredientes que voy a necesitar.


    —¿Un bizcocho de chocolate? ¿Y eso?


    —Se lo prometí ayer a James y va a venir a las once por lo que tengo que prepararlo ahora.


    —¿Quién es James?


    —¡James! El nieto de la señora Rosa. La vecina.


    —¿En serio? ¿Está aquí? ¿Cuándo ha venido?


    —Pues, ayer por la tarde.


    —¿Está también su madre?


    —No, solo él y su hermana, Val.


    —Han pasado tantos años. No me lo puedo creer. Así que te has levantado tan temprano para prepararle un bizcocho...— me dice con ojos entrecerrados


    —Sí


    —Y ¿cómo es ese tal James?


    —Pues, ya lo verás. Como te he dicho, viene a las once.


    —Va a ser que no, cariño. No hoy por lo menos. Me voy a la iglesia. Salúdale de mi parte. Nos vemos después — me dice besándome en la frente.


    Me pongo mi delantal favorito de color verde por encima de mi vestido y empiezo a preparar el pastel. Media hora después estoy llena de harina, en el fregadero un montón de recipientes y el bizcocho en el horno. Me pongo a limpiar los platos y justo cuando termino escucho un toque en la puerta de la cocina.


    —James — digo mientras seco mis manos en el delantal. Él está apoyado en el marco de la puerta con sus manos en los bolsillos de sus vaqueros y una camiseta de color blanco. Con su liso y castaño pelo alborotado y los ojos de recién despertado parece muy sexy. ¨Amy, ¡concéntrate chica! No es para ti¨ me dice una voz en mi interior, pero mis ojos no obedecen.


    Le miro de arriba abajo hasta que nuestras miradas se encuentran y sin poder aguantar la intensidad del momento, aparto la vista de su cuerpo de Dios griego.


    —¿Se puede? — me pregunta con una sonrisa.


    —Claro. ¡Pasa, pasa! — le digo mientras quito el delantal.


    —Huele de maravilla — dice él tomando asiento en la encimera. Yo me apoyo en el banco de la cocina de modo que estamos frente a frente.


    —En cinco minutos lo podré cortar. Todavía está muy caliente. ¿Café?


    —¿Café? La invitación decía leche.


    Sonrío ante su comentario y le pongo un vaso de leche del frigorífico. Cuando se lo doy nuestros dedos rozan y apuesto a que me ruborizo. Nunca entendí a las chicas que se ponen coloridas ante la vista de un chico, pero juro que, en este momento, siento mis mejillas ardiendo por un simple tacto con James.


    —Gracias — me dice con su cálida voz y bebe del vaso. Cuando lo baja, una línea de la leche se ha formado por encima de su labio y no puedo evitar sonreír.


    —¿Qué pasa?— me pregunta él.


    —Tienes leche


    —¿Dónde?


    —En el labio — pasa su lengua por los labios, un gesto que me deja jadeando, pero no quita la mancha.


    —Espera.


    Cojo un pañuelo y me acerco a su lado para limpiarle. Él está sentado y yo de pie, así que puedo llegar a su boca. Paso el pañuelo por su labio superior y mientras lo hago noto su aliento en mi cuello. ¡Joder! ¿Por qué coño me he acercado tanto? Mi corazón va a mil por hora y rezo para que no sea perceptible por él. Me aparto bruscamente, como si me hubiera tocado algo que quema y dejo el pañuelo a la encimera.


    —Ya está — digo un poco avergonzada.


    —Me gusta tu look hoy — me dice él sorprendiéndome. Miro el vestido de cada día que llevo y mis chanclas preguntándome por qué me lo dice. — La harina te da un aire sofisticado…


    ¡Ostia! Es verdad. Iba a limpiarme después de lavar los platos, pero James apareció antes. ¿Qué aspecto tendré? ¡Tonta, tonta, tonta! ¡Eres una tonta Amy! ¿Cómo se te ha olvidado?


    —En cinco minutos vuelvo — le digo dirigiéndome a la puerta, pero él se levanta y me coge del brazo para pararme.


    —¿A dónde vas? — me pregunta y yo miro su grande mano sobre mi brazo. Cuando lo hago él se da cuenta de lo que hace y deja su mano caer.


    —A cambiarme de ropa.


    —No hace falta. Me gustas así. Pareces real. De lo único que me arrepiento es de no haber traído conmigo a mi cámara para hacerte una foto.


    —¿Una foto? ¿Ahora eres fotógrafo o qué? — le contesto bromeando mientras regreso a mi sitio anterior y él se sienta otra vez.


    —En realidad sí. Soy un fotógrafo o por lo menos quiero serlo. Por ahora hago pequeños trabajos y saco lo suficiente como para pagar mi curso de posgrado. No es nada importante. Quiero decir, todavía no he hecho exposiciones y esas cosas, pero es mi sueño. La fotografía es mi pasión. Cuando estoy detrás de una cámara siento que puedo ver el mundo como a mí me gustaría.


    ¿En serio? ¿Un fotógrafo? Y yo haciendo la graciosilla. ¿Cuándo voy a dejar de meter la pata con este chico? Parece que nunca. Cada vez parezco más y más ridícula. De todas formas me alegro verle hablar tan apasionadamente de su trabajo, me alegro que haya encontrado algo que le llene tanto, le hace feliz y sus ojos brillan cuando habla de ello.


    —James, eso es increíble. Me gustaría ver fotos tuyas. ¿Has llevado algunas contigo?


    —No, pero tengo un montón en mi cámara y en el laptop también. Si quieres después pasas por mi casa y te enseño.


    —¡Vale! Y ahora ¿qué tal un trozo de bizcocho? — le digo mientras pongo en el medio de la encimera el bizcocho de chocolate recién glaseado.— Puedes comer cuanto quieras. No se lo diré a tu madre. Será nuestro secreto — le digo guiñándole un ojo.


    Él se ríe y esta risa llega hasta el fondo de mi corazón haciéndola feliz, pero no quiero sentirme feliz por una simple risa suya. No puedo enamorarme de él. Es mi amigo, mi amigo, repito una y otra vez para que no deje que mis sentimientos lleguen demasiado lejos.


    —Ya he cumplido los dieciocho, copito y hace ya mucho que mi madre no se mete con qué como y qué no, y por favor corta ese maldito bizcocho de una vez por todas porque se me hace la boca agua.


    Le pongo un trozo bastante grande y corto otro para mí. James prueba un bocado y después imitando la voz de Homer Simpson dice:


    —Mmmm país del chocolate.


    Yo me río y él toma otro bocado.


    —James, ¿Seguro que has cumplido los dieciocho y no solo los ocho? ¿Todavía ves estos dibujos animados?


    —¡Cada día, querida! Pero por lo que veo no soy el único. ¿Cómo sabes tú que la frase es de Homer?


    —¡Culpable! — le contesto sonriendo. — Veo ¨los Simpson¨.


    —Amy, ¿cuándo nos casamos? Eres la mujer perfecta. Haces pasteles de chocolate, ves los Simpson. ¿Qué más se puede pedir?


    No le contesto. Solo le sonrío, pero es una sonrisa amarga. Nunca he pensado en casarme con alguien. Todavía soy demasiado joven para pensar en eso, pero si alguna vez pasara me gustaría que fuera con alguien como James y sé que eso es imposible por el simple hecho de que no hay otro como él, por lo que su broma me entristece un poco.


    El resto de la mañana pasa tranquilo. Hablamos muchísimo. Yo le informo sobre lo que estudio y cómo es mi vida y él me cuenta un montón de historias interesantes de su trabajo como fotógrafo. Me gusta muchísimo ver que se dedica a algo que de verdad le apasiona. No todas las personas tienen este privilegio. Un vaso de leche se hicieron dos y el bizcocho casi está por la mitad. El tiempo pasa volando y nosotros no lo damos cuenta, o yo por lo menos, porque parece ser que cuando estoy con él las horas se convierten en segundos.


    A eso de la una, James se levanta para irse. Le envuelvo un trozo del pastel para su hermana y luego le acompaño hasta la puerta. Una vez a su lado, da la vuelta y nuestros cuerpos que están a pocos centímetros de distancia casi chocan. Yo levanto mi cabeza para encontrar sus ojos y él mira hacia abajo en busca de los míos.


    —Eres realmente una enana, Amy. ¿Cuánto mides? — me dice riéndose.


    —Me alegro de que me encuentres tan ridícula como para hacerte reír — le digo yo un poco cabreada.


    —¿Ridícula? — deja de reírse y se acerca a mi oído- —Nada de ridículo, yo solo te encuentro graciosa y dulce — niego con la cabeza por lo fácil que me puede manipular y hacer que mi cabreo desaparezca y sonrío para mí misma.


    —James, vete a tu casa, anda y deja de coquetear conmigo que soy tu amiga — le digo mientras pongo un poco de distancia entre nosotros. Él me mira con los ojos abiertos.


    —¿Coqueteo contigo?


    —Sí, lo haces — le digo mirándole como las madres a los hijos que acaban de hacer alguna trastada.


    —Será porque eres tan pequeña y dulce que no puedo resistir — me dice él bromeando y yo me pongo roja otra vez.


    —Venga, vete ya... — le digo sonando un poco más grosera de lo que quería. Él tiene ganas de jugar, pero yo no. Me dice esas cosas y después mi mente se llena de ideas y esperanzas falsas y eso no es bueno.


    —Joder, Amy, pequeñita, pequeñita, pero a veces me das un miedo... ¡Nos vemos luego, enana! — me dice al final pasando sus dedos por mi mejilla.


    Cuando ya está a punto de entrar en su casa le grito desde la mía.


    —Oye, James, ¿Cuánto mides tú?


    —1,85 m. — me contesta y desaparece tras la puerta.


    ¡Sí que es grande, sí!
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    Amelia


     


    Siempre he sido de las personas que les gustan las cosas claras y el chocolate espeso. Por cierto el chocolate espeso me encanta y mucho más cuando va acompañado por unos churros crujientes recién hechos. Lo confieso los dulces son mi debilidad. Soy una adicta al azúcar y por lo que veis suelo desviarme muy fácilmente. Por lo que iba: me gustan las cosas claras y me gustaría ser más directa, pero hoy en día estamos tan acostumbrados a disimular que la mayoría de las personas no puede aceptar demasiada sinceridad y si lo pensamos mejor ni nosotros mismos les queremos enseñar más.


    A veces me pregunto: ¿Por qué solemos llevar antifaces? A lo mejor es para escondernos, para protegernos, porque tenemos miedo por si no nos aceptan por lo que realmente somos. No lo sé, la verdad, pero desearía que no fuera así. Que fuéramos todos más reales.


    Por lo que veis, además de desviarme, también tengo la tentación de parlotear. ¡Sí, sí! Me lo han dicho muchas veces, soy locuaz, pero es para que se quede claro lo que intento decir.


    En fin, lo que intento decir con todo esto es que me gustaría ser capaz mirar a James a los ojos, sin temblar y " desnudarme". Y cuando digo desnudarme me refiero a desnudar mi alma para que vea lo que realmente soy y lo que me hace sentir. No mi antifaz, sino la verdadera yo. Ser capaz de contarle que me gusta y que, por muy cliché que se escuche, cada vez que me mira siento mariposas en el estómago y escucho a ángeles cantándome.


    Sin embargo, por mucho que me gusten las cosas claras, cuando se trata de James, todo se complica. Nada está claro. Me confunde. No tengo ni idea de lo que me pasa. Me gusta, y mucho, eso lo sé y quiero estar con él todo el rato y cuando se ríe se me para el corazón, pero es James, es mi amigo. ¿Qué pasa si yo revelo mis sentimientos y él no siente lo mismo? Habré destrozado nuestra amistad y las cosas entre nosotros se podrán incómodas por el resto del verano. Esa es la razón por la que he decidido disimular. Por el bien de los dos, aunque me resulta demasiado difícil y aún más, cuando lo tengo al lado.


    Hoy por ejemplo iremos toda la compañía a la playa. Él también, por supuesto, y me siento muy nerviosa. Me verá en bañador y me da un poco de vergüenza. No tengo inseguridades en cuanto a mi cuerpo, aunque, como todas, tengo alguna que otra imperfección, pero me preocupa cómo luzco cuando él me mira.


    He elegido un traje de baño de estilo vintage, de los que llevan las chicas pin up de los años cincuenta con cintura alta. Me encanta aquella época. A veces pienso que nací en la década equivocada. Soy demasiado romántica y como todos sabemos es una época difícil para princesas.


    Regresando al bañador, la parte de arriba es de color roja con un lazo azul donde los senos se juntan y la de abajo azul oscuro con lunares blancos. Me gustan los colores llamativos porque en contraste con mi piel blanca se ven genial. Recojo mi pelo en una coleta y me pongo unos pantalones vaqueros cortos y una camiseta blanca por encima del bañador. De calzado, chanclas. Siempre llevo chanclas cuando voy a la playa y en general suelo llevarlas durante todo el verano. Me parecen demasiado cómodas. Tan cómodas que en septiembre me niego a quitármelas de modo que por unos días, cuando empieza a hacer frío y tengo que usar calcetines, llevo calcetines con chanclas y ,ahora que lo pienso, la mayoría de estos calcetines terminan con un agujero en la parte del dedo pulgar del pie. Sí, sé, soy un poco rara, pero esa soy yo.


    Y ahora a preparar la mochila. Mi toalla de snoopy, unos clínex porque nunca sabes qué te puede pasar en la playa, mi cartera, el móvil, hands free, el libro que leo actualmente: ¨Isla and the hapilly ever after¨ (para los que se interesan) y el protector solar de protección sesenta.


    Eso es un privilegio que tenemos las personas tan blancas como yo. ¿Recordáis a esos niños en la playa cuyas madres les untan de arriba abajo con protector solar? Pues yo luzco más o menos igual porque es tan espeso que no me lo puedo aplicar bien por el cuerpo y tampoco puedo usar menor protección y menos siendo mi primer baño.


    Todavía recuerdo aquel año que pasé un día entero en la piscina del pueblo sin protector. Se prohibía usar, así que entré sin ponerme nada. Me puse roja como un tomate de modo que por la noche no podía ni moverme en la cama. Tenía la espada destrozada y cualquier roce me parecía como si me cortaran con cuchillos. Entonces mi abuela me puso yogur para aliviar el dolor. Sí, sí, habéis leído bien. ¡Yogur! Y por muy raro que parezca, funciona, así que ya sabéis: a falta de crema hidratante buenos son yogures.


    Me pongo mis ray ban, llevo la mochila en la espalda y salgo de la casa. Hace un día estupendo, el sol brilla y estoy muy entusiasmada porque por fin tendré mi primer baño para este año y más entusiasmada porque le veré a él, a mi James.
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    Las redes.


     


     


    James


     


    Hace unos quince minutos llegamos a la playa y el sol abrasador me está achicharrando. Val ya está en el agua acostada sobre un unicornio de plástico inflable, mientras que yo sigo en la orilla, ocupando una cómoda tumbona plegable, mirándola desde la distancia. Desde pequeñita le gusta muchísimo el mar pero, por desgracia, donde vivimos no hay playas. Disfruta como una niña y me alegro mucho verla tan despreocupada y sonriente como si lo que pasó unos meses atrás fuera tan solo un mal sueño, una pesadilla que duró lo que duran los sueños, unos segundos y luego desaparecen. Es un alivio comprobar que se siente mejor, pero, por mucho que me gustaría creer que se trata de algún sueño que dejamos atrás, sé muy bien que lo que viví, viéndola al borde de la muerte, fue de lo más real que he experimentado en la vida y todavía consigue acelerarme el pulso cuando lo pienso. Si cierro los ojos puedo sentir toda la agonía, la impotencia, la desesperación con la misma intensidad de aquel día como si pasara ahora mismo.


    De todas formas ahora mismo su imagen relajada me tranquiliza y me gusta verla así, luciendo como sólo ella sabe. Lo que no me gusta es las indiscretas miradas de todos los chicos que están a nuestro alrededor. Sé que a estas alturas debería estar acostumbrado, puesto que mi hermana siempre ha sido de esas chicas que no pasan desapercibidas, pero para mí siempre será mi pequeña Val y sin querer me entran ganas de abofetear a todos estos gilipollas que giran la cabeza sin ningún descaro cuando ella pasa por delante y le contemplan babeando.


    Intento ignorarlos para evitar conflictos y giro la cabeza hacia el otro lado de la playa y unos pescadores que acaban de llegar y están descargando sus pequeños barcos a pocos metros de mí llaman mi atención.


    ¡Pobres peces! De alguna manera me siento identificado. Pienso que la vida es como el mar y las personas somos como los peces. A veces nadamos libres y otras nos atrapan las redes. La pregunta es: una vez atrapados, ¿hay manera de escapar? Así es como me siento más o menos en este momento. Atrapado. Atrapado por una chica diminuta que ocupa cada espacio de mi ser. ¿Puedo alejarme de ella y seguir con la vida que tenía hasta ahora o estoy condenado a quedarme para siempre entre sus redes?


    Un montón de pensamientos ocupan mi mente sobre mí, sobre ella, sobre si hay o si podrá ser un nosotros y, sobre Cintia, sobre qué cojones voy a hacer con nuestra situación hasta que que le veo acercarse y, como siempre suele pasar, se adueña de todo y llega a ser la única que ocupa mi mente haciendo sombra a todo lo demás. Va caminando al lado de Elsa y su novio, Hugo y se ve tan pequeñita en comparación con su amiga que me dan ganas de levantarme, acercarme, abrazarla y darle vueltas mientras nos reímos como pasa en las películas. Hablan entre ellas y Amy mueve frenéticamente las manos. Es algo que suele hacer cuando intenta explicar su punto de vista y la verdad es que me parece muy gracioso, como casi todo lo que hace. Esa chica me tiene hechizado.


    Va guapísima. Simple, pero guapa. Gafas ray ban de color negro, pantalones cortos y una camiseta blanca. Su melena recogida en una coleta y por supuesto chanclas. Siempre son chanclas. Sólo lleva otros zapatos cuando salimos por la noche.


    Cuando llegan, saludo a Elsa y Hugo y a Amy le doy un beso en la mejilla. Sé que debo mantenerme alejado, pero me es imposible. Aprovecho cualquier oportunidad para tocarla.


    Los tres dejan sus cosas en las tumbonas de al lado de las que habíamos pillado Val y yo y después la pareja se mete en el agua. Amy sigue vestida, intentando encontrar algo en su mochila. Al final parece dar con ello y se pone de pie. Me mira y sonríe. Parece demasiado incómoda.


    —Es mi primer baño para este año — dice mientras se quita los vaqueros dejando a la vista sus piernas. Sé que son sólo piernas, pero nunca he visto más de ella, así que su sola vista me deja jadeando. De pronto me doy cuenta de que quiero ver más. Ella parece que percibe mi mirada y se pone colorada. ¡Madre mía! Cuando se ruboriza es aún más linda, si eso es posible. Veo como traga saliva y yo imito su gesto y después poquito a poquito la tela de su camiseta desaparece revelando un trozo de su abdomen y a continuación sus hermosos pechos, no demasiado grandes, pero perfectos para su pequeño cuerpo y estoy seguro que llenarían mis manos. Su bañador es peculiar como ella misma, pero le queda genial. Sigo admirándola cuando de repente recuerdo que debería comentar algo sobre lo que me acaba de decir.


    —Demasiado peligroso — le digo y ella me mira frunciendo el ceño.


    —¿Qué cosa? — pregunta buscando otra vez entre sus cosas. Se le nota que está un poco nerviosa. Creo que es porque la miro.


    —Un copito bajo el sol. Te vas a derretir.


    Ella se ríe ante mi comentario y después niega con la cabeza.


    —¿Tú no has visto: "frozen"? Como dice el muñeco de nieve: ¨hay algunas cosas por las que merece la pena derretirse¨ — dice guiñándome un ojo.


    —¿De verdad lo crees? — pregunto mirándola a los ojos. Hace un rato que ha quitado sus gafas y sus verdes ojos se ven como esmeraldas bajo el sol.


    —¡Claro! ¿Tú no? Hay cosas muy importantes, sueños o deseos por los que merece la pena quemarse — dice doblando sus piernas y rodeándolas con sus brazos. Tiene las uñas pintadas de rojo y destacan sobre su piel blanca.


    —¡Demasiado poética, copito! — le contesto burlándome de ella.


    —Sí, lo sé, pero no te preocupes porque no es el caso porque yo no me voy a derretir — dice enseñándome un bote de algo que parece ser un protector solar — Tengo un arma secreta.


    —¿Tu arma es un protector solar?


    —De protección 60 — dice ella enseñándome una etiqueta que está pegada en el bote.


    —¡Ostras! ¿En serio? ¿60? Pero ¿tú eres vampiro o algo?


    —Se puede decir que sí. Mi piel no aguanta el sol. Somos como el móvil y el agua. Cuando se unen se estropean — dice mientras intenta aplicar la espesa crema por su cuerpo. Su pequeña mano desliza por encima de su suave piel acariciándola y yo la miro deseando poder ser yo el que se la pone hasta que veo que no llega para cubrir bien toda su espalda y ahí tengo mi excusa para ofrecer mi ayuda.


    —¿Te ayudo? — pregunto mientras me dirijo a su lado para no dejarle opción de negármelo.


    Ella levanta su cara para mirarme porque está sentada y yo de pie y sus labios se separan firmando una: “O”. ¡Joder! ¡Cómo me gustaría probar esos labios! ¿A qué sabrán? Seguro que será algo dulce como ella. Y estas mejillas que otra vez se han puesto rojas me excitan mucho.


    —Vale — dice al final extendiéndome el bote.


    Está sentada con cada una de sus piernas colgando por un lado de la tumbona y yo me pongo detrás de ella en la misma posición. Echo un poco de crema en mi mano y ella aparta su coleta de la espalda dejando un aroma fresco de frutas. No sé identificarlos, pero diría algo entre limón, pomelo y naranja. Me encanta. Mi mano toca su espalda y aunque no puedo verle la cara estoy seguro de que esta roja otra vez. Su piel es tal y como la había imaginado, blanda y suave y ahora que tengo mis manos sobre ella no sé cómo haré para poder quitárselas de encima alguna vez. Sigo aplicando el contenido del bote por un tiempo, a lo mejor demasiado, pero me gusta tocarla.


    —¿Terminas ya? — pregunta ella a cado de un rato.


    —Sí. Quería hacerlo bien. Es muy espeso — digo para justificar lo mucho que he tardado. Me levanto otra vez y me siento a mi tumbona.


    —Gracias — dice mordiendo su labio inferior — Nico nunca me ayudaba con eso. Le daba cosa con toda esta gente alrededor.


    —¿Quién coño es Nico? ¿Quién es Nico? — pregunto un poco molesto.


    No sé por qué, pero la única imagen de otro tío tocándola me vuelve loco. ¡Joder! Estoy celoso. Yo nunca me pongo celoso. No soy ese tipo de persona. ¿Qué me pasa?


    —Es mi ex novio — dice con una mirada melancólica.


    —¿Es el de la discoteca? — todavía recuerdo su mirada triste cuando pasó sujetando a otra chica.


    —Sí, es él — contesta respirando hondo.


    —¿Todavía estás enamorada de él? — pregunto con la esperanza de que la respuesta sea no.


    Por muy egoísta que parezca, porque yo tengo una novia, no quiero que tenga sentimientos por otro chico. ¿Cuánto de gilipollas me deja esto?


    —No lo sé — dice pensativa.


    —¿Quieres volver con él?


    —No, creo que no.


    —¿Entonces?


    —Nada... Los ex novios son como la casa de los padres cuando te independizas. Te sientes bien cada vez que regresas allí, pero eso no quiere decir que quieres quedarte para siempre.


    —Pero todavía piensas en él — digo más como una afirmación que una pregunta.


    —Intento no hacerlo. Soy de las personas que intentan seguir adelante.


    —¿Y lo consigues?


    —La mayoría de las veces…


    —Ojala fuera como tú.


    —Deberías, James. El pasado y el futuro son como dos películas que se emiten a la misma hora. No es posible ver las dos a la vez. Tienes que elegir. O vivirás con los fantasmas del pasado o pasarás página y yo elijo el futuro.


    —Entonces ¿por qué reaccionaste así cuando lo viste con otra?


    —Fue por mí. No por él. Lo vi con otra y pensé: ¡Mira! Él avanza mientras yo sigo soltera. Supongo que no quise que me viera sola porque pensaría que todavía no lo he superado — me explica y yo luego con la cabeza. — ¿Y esa reacción?


    —¿Por dónde empezar? Todo lo que acabas de decir está lleno de fallos — le digo y ella frunce el ceño.


    —¿Qué clase de fallos?


    —Primero eso de que él avanza mientras tú sigues soltera… — Hago una mueca de disgusto. — No estoy de acuerdo. No avanzas solo cuando pasas de una relación a otra. A veces estar soltero también es avanzar. Te da tiempo a encontrar a tí mismo, a tomar decisiones por uno, a pensar, a ser libre…


    —¿Alguna relación que te agobie, James?


    —No es eso, es solo que intento decirte que sí que has avanzado. Has entrado a la universidad, has hecho nuevos amigos, me has encontrado de nuevo...


    —Bueno, supongo que tienes razón. ¿Y el segundo fallo?


    —El segundo fallo reside en la frase: ¨porque él pensaría¨. No debería importarte lo que piensan los demás, sino lo que sientes tú.


    —Tienes toda la razón. Debería, pero es difícil. Siempre me ha importado bastante la opinión de los demás. A veces pienso que me esfuerzo demasiado para poder satisfacer a todos. Hasta he llegado a buscarlo por internet y según el ¨doctor¨ Google padezco del síndrome de la chica buena. — Me río ante su comentario, pero lo que más gracia me hace son sus manos.


    —¿Qué te parece tan gracioso?


    —Tus mano.


    —¿Qué pasa con mis manos? — pregunta mirándolas.


    —Es que no dejas de moverlas.


    —¿En serio? No me había dado cuenta — dice ella dejando sus manos caer.


    —Treinta y cinco veces por segundo.


    —Aquí te he perdido.


    —Eres como los caballitos del mar cuando quieren coquetear. Empiezan a mover sus alas y llegan a moverlas con esta velocidad, treinta y cinco veces por segundo.


    —Ni siquiera voy a preguntarte por qué tu mente tiene almacenada está inútil información.


    —Un proyecto del cole. Supongo que me impresionó y se guardó automáticamente en mi disco duro.


    —Me lo imaginé… De todas formas, no sé si el hecho de compararme con un caballito del mar me halaga o me ofende.


    —No tenía malas intenciones. Solo me pareces graciosa y pequeñita como lo son ellos.


    —No me has convencido del todo, pero, como siempre consigues manipularme, creo que al final me lo tomaré como un cumplido y para aclarar las cosas: no intento coquetear contigo.


    —Deja que lo dude — le digo con chulería.


    —No eres tan irresistible como crees.


    —No creo que soy irresistible.


    —Menos mal.


    —Estoy seguro de ello.


    —¡Oh Dios! Dime que estás bromeando. No quiero a un engreído como amigo.


    —Estoy bromeando — confieso y nos sonreímos.


    —Dime una cosa, Amy — le digo poniéndome serio. — ¿Qué pasó entre vosotros? Te pregunto porque no se me ocurre ni una sola razón por la que un chico dejaría escapar a una chica como tú — vuelve a separar los labios y el color rosa se extiende por sus mejillas. Aparta su mirada de la mía y después me contesta.


    —Pasé el último año del bachillerato con unos ritmos frenéticos. Estudiando todo el día y preparándome para los exámenes de la selectividad. Iba al cole, regresaba, comía, estudiaba, dormía y cada día igual. Por lo que entiendes, no me quedaba tiempo para él, así que lo dejamos. Fue su idea y yo acepté. Fue injusto para él estar con una chica a la que no podía ni ver.


    —¿Injusto? ¿Y no podía esperar un año o qué? — digo enojado con el tío. El momento en el que debería apoyarla va y le deja. ¡Qué gilipollas!


    —Pues, parece que no.


    —Entonces haces bien eligiendo el futuro porque este tío no merece la pena. Tú mereces lo mejor.


     


    * * *


     


    Unos minutos después seguimos en las tumbonas, pero callados. Estoy acostado cuando ella se levanta para entrar al agua. Veo cómo mira la parte de mi abdomen mientras arregla su bikini antes de ir.


    —¿Te gustan? — le pregunto y ella se pone nerviosa por haberla pillado contemplándome.


    —¿Qué cosa? — me encanta cuando hace la disimulada.


    —Los abdominales. Vi cómo los mirabas. ¿Quieres tocar? — y ... Un, dos, tres...roja otra vez.


    —Yo, no..., no... Yo no... No miraba, quiero decir sí que miraba pero no, no quiero tocar.


    -Amy, ¿Cuándo vas a admitir esta atracción sexual que sientes por mí? — Me gusta picarla


    -James, ¿Por qué no te vas un ratito a la mierda? — contesta imitando mi tono.


    —Está bien — le digo con una sonrisa burlona en mi rostro.


    —¿Te vienes? — me pregunta.


    —Claro — le digo y me levanto — Ladies first — añado una vez a su lado. Ella me da la espalda y empieza a caminar sobre la arena cuando de repente se pone a correr de puntillas.


    —¡Joder! Está ardiendo — dice refiriéndose a la arena. Le cojo de la cintura y la levanto en mis brazos.


    —¡James, por favor, bájame! ¡Estás loco! — dice riéndose y gritando mientras mueve sus piernas para escaparse, pero es demasiado pequeña, no pesa nada para mí y puedo manejar su cuerpo. Una vez en el agua la tiro y a ella se le escapa un grito antes de aterrizar sobre el agua.


    —¡Eres un cabrón! — me dice riéndose cuando sale en la superficie.


    —¿Perdona? Encima que te he llevado para que no te quemaras...


    —¡Esa me la vas a pagar, James! — me dice poniendo cara de mala cosa que le hace aún más graciosa y empieza a echarme agua. Yo contraataco y todo esto nos lleva a una guerra de agua entre los dos. Nuestros amigos también se unen y seguimos jugando hasta que todos terminamos con los ojos rojos por el agua que ha entrado. De todas formas ha merecido la pena porque ha sido muy divertido.


    Pasamos casi todo el día por la playa. Yo mirando a mi copito y ella devolviéndome la mirada la mayoría de las veces, poniéndose roja con mis comentarios y conmigo pensando que me gustaría poder parar el tiempo justo en este día. No quiero que se acabe nunca porque aquí, entre estas personas y al lado de esta chica que me hace sentir cosas tan extrañas creo que es donde en realidad encajo.


    ¡Sí! Contestando a la pregunta del principio, definitivamente creo que estoy condenado a pasar toda una vida entera entre sus redes y a diferencia con los pobres peces yo estaría encantado.


    Por desgracia todo lo bueno termina rápido y nosotros nos tenemos que abandonar esta bonita playa. En dos horas tenemos una mesa reservada para ir a cenar y tenemos que irnos para prepararnos.


    


    

  


  
    Capítulo: 10
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    All of me loves all of you.


     


     


    Amelia


     


    ¨Yo, no..., no... Yo no... No miraba, quiero decir sí que miraba pero no, no quiero tocar¨. ¡Por Dios! ¿Por qué siempre tengo que quedarme como una auténtica gilipollas cuando estoy alrededor de este chico? Parece que nunca digo la cosa correcta y siempre pierdo las palabras. La verdad es que me incomoda muchísimo y después de lo de hoy, aparte de que ya sabe que le encuentro atractivo por haberle mirado tanto, seguro que piensa que soy una tonta chica inexperta que ni siquiera sabe ligar y se pone colorada ante comentarios picantes.


    Siempre tengo que meter la pata con él y digo la cosa más equivocada. Eso viene a confirmar mi teoría según la cual: en cada situación hay dos cosas que puedes decir, lo correcto y lo equivocado. Por lo que veis yo siempre digo lo segundo. Lo malo con lo correcto es que es como el autobús, siempre viene diez minutos más tarde de la hora que lo necesitas. Por el contrario, lo equivocado suele venir enseguida, como la mayoría de los hombres en la cama. ¡E chicos, no os enfadéis! He dicho la mayoría, no todos. Y no es que tenga mucha experiencia en cuanto al sexo, ya que mi vida sexual se limita a mi ex novio, pero sí que he participado en conversaciones con otras chicas y se rumorea que algunos de vosotros abandonan el campo antes de que el árbitro pite el final del partido.


    Estoy tomando un baño para quitar la sal del mar de mi cuerpo. No me gusta nada la sensación que deja el agua salada en la piel. Salgo de la bañera y después de ponerme un montón de crema hidratante, me visto para la cena. He elegido un vestido de color melocotón con tirantes que llega hasta por encima de la rodilla y mis plataformas doradas. Dejo el pelo suelto en unos perfectos rizos y por último el maquillaje. Pongo el rímel a lo largo de mis pestañas imitando los ojos de los gatos y un pintalabios púrpura, un poco de perfume y lista para salir. James me acaba de enviar un mensaje de que ellos ya están listos y me están esperando fuera y la verdad es que me hace muchísima ilusión salir con ellos. Bueno, para ser más sincera salir con él. Val no me cae precisamente bien que digamos más que nada porque yo no le caigo bien a ella tampoco.


    Salgo de la casa y veo a James apoyado en la puerta del coche con los brazos cruzados a la altura del pecho. ¡Madre mía! ¿Cómo puede siquiera existir un chico como él? Es perfecto y no lleva más que un simple pantalón marrón y una camisa de color azul claro. Veo como me mira de arriba abajo y después me sonríe en aprobación a lo que ve o por lo menos así es cómo yo interpreto esta sonrisa.


    Val está de espaldas hablando por teléfono. Es tan espectacular, toda piernas largas y pelo rubio perfecto. Su rojo vestido corto le hace parecer aún más impresionante de lo que normalmente es y su melena cae como cataratas sobre sus hombros. En sus muñecas unas pulseras bastante grandes como siempre. Parece que le gustan mucho. Nunca le he visto con las muñecas desnudas.


    —¡Hola! — le digo a James cuando estamos a pocos centímetros de distancia.


    —¡Impresionante, copito! Creo que hoy vas a enamorar a muchos pobres chicos ahí fuera! — me dice y noto mis piernas debilitándose. Él me encuentra guapa, capaz de enamorar a un chico. ¡Vaya! A lo mejor le gusto, ¿no? Mientras le dedico a James una sonrisa por su lindo comentario, Val se da la vuelta y cuando me ve me saluda con la mano mientras sigue hablando.


    —Gracias — le contesto sonriendo y él me abre la puerta trasera para que entre. Después él también entra.


    —Habla con nuestra madre — me en explica refiriéndose a Val. — Cuando termine la llamada nos vamos. ¿Música?


    —¡Claro!


    Enciende la radio y suena: ¨All of me ¨ de John Legend. James me mira por el espejo, pero no hablamos, no con palabras por lo menos porque nuestros ojos parecen mantener una conversación secreta que nosotros no podemos descifrar. Escucho la letra y pienso cómo me gustaría que el chico que está sentado en el asiento delantero me dedicara alguna vez esta canción porque, aunque hace solo dos semanas desde que volví verlo, ha conseguido que todo mi ser le quiera. ¡Oh madre mía! Me he enamorado de él como una tonta.


    —¿Te gusta? — me pregunta señalándome la radio.


    —Me encanta. La letra sobre todo. Es genial — le contesto y él sonríe. Siempre sonríe con cualquier cosa que le digo. A veces resulta molesto. ¿Tanta gracia le hace?


    —No es Pablo Alborán, pero está bien — dice burlándose de mí. Lo recuerda. Claro que lo recuerda. En el taxi que cogimos del aeropuerto había mencionado que me gusta y él lo recuerda. Me gusta saber que me conoce tan bien. Por muy raro que parezca, porque hemos pasado muy poco tiempo juntos, James es de las personas que mejor me conocen. Me entiende como nadie y siempre me escucha y siento que puedo hablar con él sobre cualquier cosa. No sé si existen las almas gemelas o no, pero, si existen, creo que la mía está en este mismo coche.


    —No escucho solo a Pablo Alborán, James. Escucho de todo, pero Pablo es genial. ¿Qué quieres que te diga? Es muy guapo y dulce y tiene una voz de ángel. — Él frunce el ceño.


    —¿Guapo y dulce? ¿Más guapo y más dulce que yo?


    —¿A qué viene esto? Los dos sois guapos y dulces, pero de una manera diferente.


    —Solo quería escuchar que me encuentras guapo otra vez.


    —Eres un niñato, James, ¿lo sabes?


    Dicho eso, Val entra en el coche interrumpiendo nuestra rara conversación y en quince minutos estamos en el restaurante.


    Es un lugar muy acogedor y muy moderno, amplio y con mesas blancas a juego con las sillas. Los demás ya están sentados cuando llegamos. Elsa con Hugo, María con su novio y Esteban. Me sorprende que Esteb esté aquí. Tiene uno o dos años más que todos nosotros y no suele acompañarnos, pero hoy sí que está. Me alegro verle de todas formas. Es un chico súper simpático y, por lo que veo ahora mismo, totalmente concentrado en el escote de Val. No le culpo. Tienes que ser ciego como para no fijarte. Les saludamos a todos y nos sentamos y ¿cómo no? James elige el asiento al lado del mío.


    Media hora después ya nos han traído la comida. Yo pedí una milanesa acompañada por patatas fritas y está buenísima. Comemos charlando entre nosotros y un poco antes del postre Esteban, que estaba sentado enfrente de mí, se levanta para ir al lavabo y entonces lo veo. ¡No! ¡Otra vez, no! Nico con su nueva novia están sentados en una mesa para dos. Él cogiéndola de la mano y ella sonriéndole. ¿Por qué tengo tan mala suerte? ¿Por qué tiene que aparecer él vaya donde vaya? Me tenso ante su vista y de repente noto que alguien toca mi mano por debajo de la mesa. Giro mi cabeza y veo a James mirándome con compasión.


    —¿Estás bien? — me susurra enseñándome con los ojos la pareja. ¡Muy bien! Ahora le doy lástima y se preocupa por la pobre chica cuyo novio, perdón, ex novio está con otra.


    —Sí, gracias. Voy a salir un momento a tomar un poco de aire.


    —Te acompaño — dice él, pero no quiero que vaya conmigo. Quiero estar sola y tranquilizarme.


    —No, gracias. Prefiero estar sola.


    —Está bien. Si necesitas algo avisa.


    Le sonrío, me disculpo y salgo fuera del restaurante sin llamar la atención. No quiero que Nico me vea.


    Fuera hace bastante calor. Dentro no se nota tanto por el aire acondicionado. Cruzo mis brazos y doy vueltas arriba y abajo enfrente de la entrada del local cuando de repente la puerta se abre y veo a Nico con la rubia saliendo. La mala suerte que os decía... ¿Será posible? ¿Qué hago? ¿Me escondo? De repente me entra pánico. No quiero enfrentarme a él y menos estando con su novia. Nunca he sido de los que les gustan los súper poderes, pero ahora mismo no me iría nada mal ser capaz de desaparecer o ser invisible. Hago la disimulada buscando algo dentro de mi bolso, pero no consigo pasar desapercibida. Él me ve y se acerca hacia donde estoy. ¡Perfecto! Ahora tengo que hablarles sí o sí.


    Vamos a aclarar una cosa. No odio a Nico. Es más, le quiero y mucho. Pasamos dos años juntos, dos años que recuerdo con mucho cariño. Es un chico bueno y romántico con el que lo pasé muy bien. No le guardo rencor por haberme dejado y no, no sigo enamorada de él y tampoco estoy celosa. La única razón por la que no quiero hablarle es porque lo encuentro incómodo. Fuimos novios y él ahora está con otra. Hace mucho que no hablamos y volver a hacerlo ahora con esta chica presente no es muy agradable. Bueno, siendo sincera, a lo mejor no es solo eso. Quizá sienta un poco de envidia porque yo sigo soltera. No hay nada malo con estar soltero, pero últimamente tengo la necesidad de encontrar a alguien que me cubra sentimentalmente.


    —¡Amy! — dice él acercándose. Me saluda con dos besos en las mejillas y después mira hacia su acompañante. — ¡Cuánto tiempo!


    —¡Hola! — contesto con una sonrisa falsa. — La verdad es que sí. Muchísimo tiempo — Más de un año para ser exactos.


    —Rita, cariño, te presento. Esa es Amy. Amy, Rita es mi novia.


    —Encantada — digo y le doy la mano. ¡Qué momento más incómodo! No sé qué más decir y estoy pensando en cómo podré salir de esta cuando alguien me está rodeando la cintura por detrás y deja un beso en mi mejilla. Es James, su olor es inconfundible, pero ¿qué coño está haciendo? Nico le mira extrañado.


    —Cariño, llevas mucho tiempo aquí fuera. Me he preocupado — se inclina a la altura de mi oído y añade: ¨ sígueme la corriente¨ y después deja otro beso justo ahí, por debajo de mi oreja y yo estoy a punto de desmayarme. Encima que no entiendo qué está pasando este beso me ha dejado totalmente fuera de juego. Nico me mira como si esperara que le presentara al desconocido.


    —James, estos son unos amigos, Nico y Rita.


    —Encantado — dice James. — Soy el novio de Amy.


    ¿El qué? Me doy la vuelta bruscamente y después le miro con los ojos abiertos como platos y él me sonríe.


    —Es que mi copito es un poco tímida y además llevamos muy poco tiempo saliendo, pero estoy tan enamorado que quiero decirlo a todo el mundo — dice James para justificar mi reacción.


    Nico parece molesto y eso me encanta. Gracias a James he podido pagarle con la misma moneda.


    —¡Eso es estupendo, Amy! — dice entrelazando su mano con la de la chica. — Deberíamos salir los cuatro alguna vez para conocernos mejor — propone y yo me quedo atónita. ¿Cómo? ¿Salir los cuatro? Seguro que estoy en un mundo paralelo o sueño porque si no, no me lo explico.


    —Muy buena idea — dice James entusiasmado. Yo le envío una mirada asesina y él me mira como diciéndome: ¨ ¿Qué he hecho mal?¨.


    —Pues nada. Amy tienes mi número. Cuando queráis me avisas. Un placer conocerte, James. ¡Adiós!


    La parejita nos da la espalda y se va.


    —¿Se puede saber que ha sido todo eso? Tú estás loco ¿o qué? ¿Qué haces fingiendo ser mi novio? — digo quitándome sus brazos de encima.


    —¡Joder, Amy, nunca acierto contigo! Sólo intentaba ayudar. Me dijiste que no querías que se diera cuenta de que sigues soltera y lo hice para que no te sintieras mal — me explica pasando sus dedos por su pelo exasperado. No sé cómo puedo ser tan hija de perra a veces. Él es tan dulce y tan amable y yo le trato mal por culpa de mi ex novio. Me altera verlo y me he descargado sobre James.


    —Lo siento. — Bajo el tono y me disculpo con mis ojos clavados en el suelo. No me atrevo a mirarlo a él.


    —Les vi salir justo después de que tú salieras y pensé que necesitarías un poco de ayuda, así que seguirles y fingir ser tu novio fue lo primero que pensé.


    —Hiciste bien — le digo calmada. — Gracias.


    —Ven aquí — me dice abriendo sus brazos. Yo me acerco y él me abraza. Mi cabeza a la altura de su corazón, mis manos apoyadas sobre su pecho y yo en el paraíso. Huelo su cálido aroma y me siento más protegida que nunca. Parece que cuando estamos así nada malo puede pasar. Él me acaricia el pelo y después suspira. Coge mi cara entre sus manos y me mira a los ojos.


    —No soporto que la gente esté enfadada conmigo — dice serio — y menos tú, Amy.


    —No estoy enfadada contigo, James e incluso si lo estuviera no me duraría mucho porque eres tú. Se me pasa enseguida.


    Sus labios se curvan en una sonrisa perfecta y mi corazón late a toda prisa. ¿Qué es lo que sigue ahora? ¿Un beso? ¿Me va a besar? Está demasiado cerca. Seguro que me va a besar. Nuestros labios están a pocos milímetros de distancia cuando él se desvía y me besa la mejilla. ¿Qué acaba de pasar? A lo mejor he interpretado mal. Claro que he interpretado mal. Él te ve como amiga, estúpida. A-MI-GA. A ver si te entra en la cabeza.


    —¿Cuándo les vamos a invitar para salir los cuatro juntos? — me pregunta todavía sujetándome por la cintura.


    —Dime una cosa, James ¿Tú tienes ganas de morir? — le pregunto y él se ríe, y yo también me río y las cosas entre nosotros vuelven a la normalidad. Eso es lo que somos, amigos, amigos que se gastan bromas y se ríen entre ellos, que hablan, que pasan tiempo juntos, amigos. Solo que yo estoy enamorada de él y ser solo amigos no me basta. Quiero más de él. Quiero todo de él.


    —Vamos, que ya habrán traído el postre — dice cogiéndome de la mano. — Por cierto, no sabía qué querías. Te he pedido sufflé de chocolate con helado de vainilla.


    Justo lo que quería. Él siempre sabe lo que quiero. Él es perfecto. Es mi James.
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    Afortunada cuchara.


     


     


    James


     


    Entramos otra vez en el restaurante cogidos de la mano justo cuando se sirve el postre. Sé que le encanta el soufflé de chocolate con helado por lo que se lo pedí.


    Hace pocos minutos tenía a esa chica entre mis brazos y estaba a punto de besarla. Me costó la vida apartarme. ¿Qué mierda estoy haciendo? Tengo una novia a la otra parte del planeta y mientras tanto aquí me tenéis, enganchadísimo a esa enanita. Por mucho que lo intento, no puedo controlar lo que siento por ella. La veo y quiero tocarla, sentirla, besarla y casi lo hago, pero no. Menos mal. No le puedo hacer esto a Cintia. Lo único que habría conseguido sería hacer las cosas peor, pero lo que más me preocupa es que parece que Amy también anticipaba este beso. No puedo quitar de mi mente su cara de decepción cuando al final, en vez de saborear sus labios, la besé en la mejilla.


    Mientras caminamos hacia la mesa Val mira nuestras manos unidas y no hace falta que hable, su mirada me lo dice todo. Está enfadada conmigo.


    Nos sentamos y empezamos a comer. El postre es para chuparse los dedos.


    —Mmm está buenísimo — dice Elsa poniendo un bocado enorme en su boca.


    —¡Ten cuidado! — Le dice Hugo. — Te vas a atragantar.


    —Cariño, los dos sabemos que he puesto cosas más grandes en mi boca y no me ha pasado nada.


    Sí, esa es Elsa. Un poco borde, demasiado directa, cruda, pero la queremos. Todos nos reímos con lo que acaba de decir mientras Hugo pone los ojos en blanco.


    —Joder, tía, eres peor que yo. ¿Cómo puedes decir esas cosas? — dice Val secando una lágrima que se le escapó de tanto reírse.


    Seguimos comiendo entre risas hasta que el teléfono de Val suena.


    Es un mensaje — dice ella mientras mira su móvil. — Es de Cintia, James — añade levantando una ceja.


    ¡Oh! ¡No! Conozco muy bien a Val y sé exactamente lo que está haciendo. Esta misma mañana tuvimos una discusión sobre este tema. Le dije que Amy no sabe sobre Cintia y ella insistió en que se lo dijera. Y lo iba a hacer, pero hasta ahora no se me ha dado la oportunidad. De todas formas ahora ya no importa. Seguro que mi hermana se cabreó viéndonos cogidos de la mano y decidió actuar.


    —Dice que te llama pero no lo coges y está preocupada.


    —Ya, es que me he quedado sin batería — contesto.


    En este momento estoy muy pero muy enfadado con ella. Sé que Cintia es su amiga, pero yo soy su hermano. Un poco de solidaridad, ¿no?


    —¿Quién es Cintia? — pregunta Amy chupando la cuchara con la que come el postre. Afortunada cuchara. ¿Cómo puedo hacer para convertirme en esta cuchara? ¡Dios! Me estoy volviendo loco. ¡Deja de mirarla, James!


    —James, ¿no le has hablado a tu amiga sobre Cintia? Pensaba que lo decíais todo entre vosotros. Sois carne y uña desde que llegamos.


    ¿Sabéis cuando en los dibujos animados la caricatura está muy furiosa y se pone roja y después empieza a salir humo por sus orejas? Pues, yo ahora mismo estoy más o menos en este mismo estado. Hermana o no, la voy a matar. Amy me mira como si no entendiera nada en busca de una respuesta.


    —Es mi novia — admito al final y a la vez veo cómo la cara de mi enanita se transforma de una de asombro en otra de tristeza. La cuchara se le cae y sus ojos brillan. No, no, no. No llores ahora, copito. No me hagas eso.


    —No sabía que James tenía una novia — dice apartando su mirada de la mía, para contestar a Val.


    —Están juntos un par de años — dice Val y mira otra vez la pantalla de su móvil. — Mira, aquí está — le dice a Amy, enseñándole una foto de Cintia. ¡Sí! Mi hermana puede ser muy mala cuando quiere.


    —Es muy hermosa — dice Amy con un hilo de voz. Quiero tanto abrazarla en este momento. Parece tan frágil.


    Todos los demás miran la foto y halagan a Cintia. Es una chica guapísima sin duda, pero yo me centro en Amy. No sé qué piensa, pero está como ausente.


    El tiempo pasa y la conversación sigue, pero Amy no participa. Desde que Val reveló lo de mi novia he intentado mirarla en varias ocasiones, pero ella mira a cualquier dirección menos a mí.


    —¿Qué te pasa, cielo? Estás muy callada hoy — dice Elsa. Parece que no soy el único que se ha dado cuenta.


    —Nada. Estoy un poco cansada — contesta disimulando una sonrisa. No es así como sonríe de verdad. Esa sonrisa no llega a sus ojos.


    —Si quieres te llevo a casa. Val puede regresar con los chicos — le propongo.


    —No, gracias — me dice en seco.


    Enfadada. Está enfadada conmigo. ¿Por qué está enfadada? Sí, no le conté lo de Cintia, pero ¿por qué se ha molestado tanto?


    —¡De verdad, vámonos! Yo también estoy cansado — insisto. Tenemos que hablar. No puedo quedarme más aquí haciendo el tonto.


    —¡Vete, tía! Pareces un fantasma. Será mejor que te acuestes — le dice Elsa.


    —Está bien — dice ella y después de pagar salimos del local. Amy sale a toda prisa y se dirige al coche sin esperarme.


    Una vez en el coche por fin podemos hablar.


    —Lo siento — le digo sin saber muy bien por qué me estoy disculpando, pero ella no contesta. Mira a la nada y sujeta su pequeño bolso como si su vida dependiera de eso. — ¿No me vas a hablar?


    —Arranca el puto coche, James y llévanos a casa.


    ¡Auch! Está muy cabreada conmigo. Parece una leona. De verdad chicas dais miedo cuando os ponéis así.


    —¿Me puedes explicar qué coño está pasando? — le digo subiendo un poco el tono.


    —¡Jódete, James!


    ¿Perdona? ¿Quién es esa chica y que ha hecho con mi Amy?


    —Amy, me puedes explicar ¿qué pasa de una vez por todas?


    Ella me mira y se ríe, pero no es una risa feliz en absoluto, es más bien sarcástica, de incredulidad.


    —¿En serio, James? ¿No sabes qué pasa? ¿Hace falta que te lo explique?


    —Sí, hace falta que me lo expliques.


    —Primero, tienes novia, segundo tienes novia y tercero...a sí, tienes una novia.


    —Bueno, tengo una novia, y ¿qué?


    —Dos semanas, James, dos semanas y nunca la mencionaste, ni una sola vez y si no fuera por Val dudo que me lo hubieras dicho alguna vez.


    —Y lo siento, debería habértelo dicho, pero no entiendo tu reacción, Amy. ¿Por qué estás tan enojada?


    —Porque si me lo hubieras dicho yo no... — me mira con ojos vidriosos. No sigue la frase. Niega con la cabeza mientras. Si se lo hubiera dicho ella no ¿qué?


    —¿Tú no qué, Amy?


    —Déjalo, James. De todas formas no estoy enfadada contigo sino conmigo.


    —Amy, lo siento mucho. Lo último que quiero es que las cosas se pongan incómodas entre nosotros. Si por algún momento te llevé a pensar que iba a pasar algo entre nosotros, lo siento.


    Sus ojitos verdes se abren como platos y parece aterrorizada. No necesito más para saber que he dado en el clavo. Ella pensaba que somos o podríamos llegar a ser algo más que amigos.


    —No estoy enfadada porque haya querido que pasara algo entre nosotros, James. Es solo que pensaba que había confianza y al final parece que no. Ni siquiera me dijiste que tienes novia.


    Miente y lo sé. Lo sé porque muerde su labio. Cada vez que está estresada o miente muerde el labio. Me siento como un auténtico gilipollas. A lo mejor he sido demasiado cariñoso con ella y le hice pensar que algo había entre nosotros. ¡Bravo, James! Ahora ella llora. Genial.


    —Amy, ¿por qué estás llorando, cariño? No llores, por favor. Me estás matando.


    Ella me mira con sus maravillosos ojos y yo le seco las lágrimas con el pulgar mientras la invito a levantar la cabeza con un dedo en su barbilla.


    —Yo...yo lo siento, James. No tenía derecho a enfadarme contigo. No sé qué me pasa. Perd...


    —Shhh — le digo callándola, llevando mi dedo índice a sus labios. Son tan suaves y húmedos que casi aplasto los míos sobre ellos, pero tengo que ser fuerte. — Ni se te ocurra disculparte, copito. Te sentiste así y ya está. ¿Amigos? — le pregunto extiendo mi mano


    —Amigos — dice ella con una sonrisa cansada.


    Me odio por hacerle eso. Se ve que ella también siente algo por mí, pero por mucho que me gustaría no puedo dejar a Cintia. Tengo que poner distancia entre nosotros, pero no sé si seré capaz cuando lo único que quiero es estar a su lado.


    Arranco el coche y me hundo en mis pensamientos.


    Cuando dos puntos A y B quieren a un punto C se crea un triángulo. Cuando C es una persona entonces el triángulo es amoroso. Por lo general, en la geometría hay reglas, pero yo la he cagado tanto que ni el propio Euclides podría darme una solución. Sólo espero que nadie salga lastimado de todo esto y menos mi enanita. Se me parte el corazón cuando la veo triste. ¡Que Dios nos ayude! ¿O debería decir Euclides?
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    Volver a verte.


     


     


    Amelia


     


    Han pasado tres días desde aquella cena, pero las palabras de James no han dejado de dar vueltas en mi mente una y otra vez. ¨Es mi novia¨ dijo y sentí perder la tierra por debajo de mis pies. ¿Cómo que novia? ¿Por qué nunca mencionó a esta novia? Sé que él nunca dijo o hizo algo como para que llegara a pensar que somos algo más que amigos, pero yo desarrollé sentimientos muy profundos por él y saber que está en una relación me ha hecho volver a la realidad. Nunca va a pasar nada entre nosotros. Nunca podría ser la tercera persona.


    Estos últimos tres días soy como un fantasma, la sombra de mi misma, viendo películas románticas, derramando millones de lágrimas y comiendo helado. No suelo ser una ¨ drama queen¨, pero la revelación me dejó bastante afectada, así que decidí hacer lo que se suele hacer en estas ocasiones para superar la pérdida, la separación o lo que sea. Entre nosotros, tengo muchas dudas sobre la efectividad del método. En serio, chicas... ¿cómo ver películas que te hacen sentir aún peor y tomando calorías innecesarias ayuda? Nunca lo entenderé. Yo por lo menos no veo resultados, así que cambiaré de táctica.


    Apago la televisión, cojo las llaves de mi coche y voy hacia el pueblo de al lado. Ahí hay un centro de estética y pensé que sería bueno entregarme a las manos de las especialistas en vez de estar en el sofá compadeciéndome. Depilación de todo el cuerpo, masaje, peinado, manicura, pedicura y tres horas después salgo de allí como nueva. Una vez fuera del local envió un mensaje a James.


     


    Amy


    ¿Helado por la tarde y cena por la noche?


     


    No vamos a ser novios pero me niego a perder también a mi amigo.


     


    James


    Por supuesto


     


    Amy


    En media hora paso a recogerte.


     


    James


    Ok


     


    Media hora después estoy fuera de su casa y de la mía, ya que se encuentran la una enfrente de la otra. Veo a James bajando las escaleras recién salido del baño. Su pelo todavía está húmedo y lleva unos vaqueros con una camiseta negra. En su mano derecha el móvil y la otra en el bolsillo. ¡Corazón traicionero! Con tan sólo verlo se ha puesto a trabajar a mil por hora. ¡Calmate, Amy!


    Bajo mi ventana y le saludo con la mano. Él sonríe y va acercándose al coche. Abre la puerta del copiloto y entra. Su aroma enseguida llena el espacio y de repente me siento en el cielo. Él mira mi asiento y se echa a reír.


    —¿En serio, Amy? — dice enseñando con la mirada mi asiento.


    —¡Hola, a ti también! — le contesto un poco molesta. Él sigue riéndose hasta que ve mi cara enojada y para.


    —Perdona, pero no me lo esperaba — dice disculpándose.


    —No tenemos todas piernas de ochenta centímetros, James. Desafortunadamente algunos necesitamos cojines para llegar a los pedales.


    —Eres una sorpresa, Amy. Cada vez algo nuevo. Por lo menos llegas al freno o estamos en peligro — pregunta bromeando.


    Le dedico una mirada que dice: ¨ya basta¨ y arranco el coche.


    —¡JA JA...que gracioso, James! Mediré un poco menos que los demás, pero puedo hacer todo a la perfección.


    —Lo dudo — contesta él desafiándome. Bueno, bueno, ha entrado con actitud juguetona.


    —¿A sí? Menciona una cosa que no puedo hacer — le estoy retando.


    —Mmm... no llegas a los armarios altos.


    —Sí que llego, de puntillas, pero llego y si no, siempre puedo subir a una silla. Otra.


    —No puedes jugar a básquet.


    Aparto los ojos de la carretera y le miro por encima de mis gafas de sol.


    —Sí que puedo jugar a básquet, pero no profesionalmente


    ¡Mentira! No tengo ni idea. Recuerdo que una vez en el colegio tuve que participar en un partido sí o sí porque faltaba una persona y el profesor me dijo que nunca antes había visto algo igual refiriéndose a lo ridícula que parecía. De todas formas no hay por qué James sepa esto.


    —Piensa en otra cosa — le digo mientras cambio de marcha.


    —No puedes besarme sin ponerte de puntillas.


    ¿Por qué ha dicho eso? Ha dicho: besarme, no besar en general. ¿Lo habrá pensado alguna vez? Porque os aseguro que yo no hago más que pensar cómo sería sentir sus labios.


    —Es verdad, pero es igual... jamás te voy a besar. ¿Qué más?


    —No puedes ser modelo.


    ¡Auch! Eso me ha dolido. No porque sea verdad, yo nunca quise dedicarme al modeling y si quisiera podría ser una modelo para personas bajas. ¿A caso existe eso? Es porque su novia es modelo y lo que acaba de decir me recuerda que yo no soy tan perfecta como ella. — Puedo ser modelo de productos de belleza. No hace falta que sea alta para eso.


    Él me mira y me es imposible descifrar lo que está pensando.


    —Es verdad. Tienes la piel impecable y hoy luces estupenda. ¿Qué has hecho?


    Hmm lo ha notado.


    —Secretos de chicas — digo y le guiño un ojo. Y justo en el momento en el que pongo otra vez los ojos a la carretera, veo un camión saliendo de mi izquierda. Freno enseguida y, menos mal, logro parar el coche sin que nos dé. Respiro hondo para tranquilizarme hasta que veo una gota de sangre en mi mano. Es de mi labio. Por haber frenado tan bruscamente me caí sobre el volante y di contra mi boca. James está ajustadísimo. Sus ojos están abiertos y me está mirando de arriba abajo. Me toca por todos lados como si buscara algo y cuando ve la sangre se queda quieto.


    —¿Amy, estás bien? ¡Dime que estás bien! — me dice una y otra vez lleno de agonía.


    —Estoy bien, James. Tranquilo. He podido frenar a tiempo.


    —¿Qué es esta sangre? ¿Te has hecho daño? — dice mirando mi mano.


    —No es nada. Es de mi labio. No es nada, tranquilo


    El chico está preocupado. No sé qué decirle para calmarlo. Entiendo que se haya asustado, pero su reacción no es normal.


    —¿Tienes moretones o algo?


    Sus ojos siguen comprobando que no me ha pasado nada.


    —James, tranquilízate, por favor, me estás asustando. ¿Qué te está pasando? — le digo sacudiéndole de los hombros. Él, un poco más calmado, me rodea con sus brazos, apoya su cabeza en mi cuello y empieza a llorar. Noto su cuerpo temblando, pero no entiendo nada. ¿Qué está pasando?


    —James, cariño, ¿qué te pasa? — le digo acariciándole el pelo. Esto no tiene que ver sólo con lo que acaba de pasar. Estoy segura que algo más se esconde detrás de dicho comportamiento. Intento calmarlo acariciándole el pelo y a cabo de un rato recupera la compostura.


    —Si te pasa algo me muero, Amy. No lo podré soportar. Te juro que no podré con la culpa.


    ¿Con la culpa? ¿A qué se refiere? Sí he sido yo la que conducía.


    —Shhh todo está bien. A nadie le va a pasar nada — le contesto sin llegar a entender muy bien lo que acaba de pasar, pero parece bastante aturdido y no quiero presionarlo.


    —Lo siento — dice avergonzado mientras sale de mis brazos. No le quiero hacer sentir mal así que decido quitarle importancia al tema.


    —No te preocupes, James. Yo también me asusté. ¿Está bien contigo seguir o quieres regresar a casa? — le pregunto mientras él mira fuera de la ventana obviamente para evitar mirarme. Se sentirá vulnerable después de haber llorado como un niño enfrente de mí.


    —Estoy bien. Vamos a por este helado — me dice y yo arranco otra vez.


    —Te dije que aunque sea pequeñita llego al freno — le digo un poco después para descargar la tensión. Él sonríe y todo vuelve a la normalidad.


    —Tuve un accidente de coche hace un año y... — de pronto para y pasa su mano por su pelo. — Me cuesta recordarlo. Lo que acaba de pasar...Amy, yo no quería...


    No termina ninguna de sus frases y nunca antes lo vi tan angustiado como en este momento.


    —Si no te sientes preparado para compartirlo conmigo, déjalo, James. Me lo contarás en otro momento.


    Él asiente con la cabeza y sigo conduciendo hasta que llegamos a mi crepería favorita.


    Un cuarto de hora después estamos sentados en una mesa en un rincón del local con nuestros helados. Yo pedí mango con vainilla y James chocolate con leche merengada, pero ahora que estoy mirando el suyo me arrepiento. Yo también quiero chocolate. De hecho cuando se trata de helado lo quiero todo. Nunca me puedo decidir.


    —¿Quieres probar? — me pregunta ofreciéndome una cuchara con un poco de chocolate. — Veo que lo estás mirando con muchas ganas.


    Me pongo un poco roja, pero al final acepto. Hago el gesto para coger la cuchara, pero él me la quita.


    —Yo — dice y lleva su mano hacia mi boca para darme de comer el helado. ¡Qué dulce! Pienso.


    —¿Haces esto con todas tus amigas? — le pregunto.


    —No, sólo contigo. No olvides que eres mi enana favorita — me dice y después lleva su pulgar hacia la esquina de mi boca. — Tienes chocolate — me dice y lo limpia con su dedo. Después lo lleva a su boca y chupa y yo me quedo mirándolo estupefacta. Eso no lo hacen los amigos ¿o sí? Sigo comiendo calladita hasta que James rompe el silencio.


    —¿Qué son estas vibraciones en el suelo?


    —No sé, no las noto.


    —¿Cómo que no las notas? Es la tercera vez que pasa desde que nos sentamos.


    —Bueno, te lo diré, pero promete no reírte esta vez.


    —Vale.


    —Mis pies no llegan al suelo.


    Él levanta las cejas en un gesto de incredulidad y se agacha para mirar por debajo de la mesa.


    —¡Ostia! ¡Es verdad! ¡No llegas! — dice entre risas, tomando otra vez su asiento.


    —Prometiste no reírte.


    —Lo sé pero eres muy graciosa. ¡Pareces una niña!


    —De verdad no sé por qué te digo nada… — le digo poniendo los ojos en blanco.


    —Amy, en cuanto a lo del coche te quería decir... — empieza a decir poniéndose serio, pero antes de que pueda decir lo que pretendía, veo como su mirada se fija en algo o a alguien que está detrás de mí.


    —¡James, Amy, que casualidad!


    ¿Será posible? Nico. Otra vez él. Al final empezaré a pensar que me está siguiendo o algo. No es normal que coincidamos tanto. Nos saludamos y cinco minutos después ellos están sentados en nuestra mesa. James les invitó por amabilidad y ellos aceptaron.


    Hablamos de varios temas. Parece que su novia es una estudiante de pedagogía y de lo poco que he hablado con ella parece una chica muy simpática. Se conocieron en una fiesta de la universidad. Nico es un año mayor que yo. La conversación fluye hasta que viene la pregunta que más temía.


    —Dime, Amy, ¿cómo os conocisteis?


    Yo miro a James en busca de ayuda. No soy muy creativa a la hora de inventarme mentiras.


    —Es una historia muy larga — dice James y me coge de la mano — Conocí a mi copito quince años antes. Me enamoré de esta pálida chica desde el primer momento que la vi. Era tan pequeña y tan linda. Yo nunca había visto a una chica tan hermosa y, aunque sólo tenía ocho años, me enamoré. Nos volvimos a ver cinco años después, a la edad de los trece. Pasamos juntos todas las fiestas de la navidad. Recuerdo que la cogía de la mano todo el día porque no quería perderla. Por desgracia, no pude regresar hasta este verano. Volví a verla y fue un flechazo. No sé si creéis en el amor a primera vista, pero es exactamente lo que me pasó con ella de pequeña y me volvió a pasar hace casi dos semanas cuando nos encontramos de nuevo. Fue verla y quedarme hechizado por esta enanita. ¿Cómo no? Quiero decir miradla, ¿quién no se enamoraría de una cosa tan linda? Es estupenda.


    Coge mi mano y la besa y yo me muero de amor, aunque sé que sus palabras no son sinceras.


    —Llevamos dos semanas juntos y os aseguro que han sido las mejores dos semanas de mi vida. Estar junto a ella otra vez es lo mejor que me podría pasar.


    And the Oscar goes to... Parece que mi querido amigo, si alguna vez decide dejar la fotografía, podría dedicarse a la actuación. Sería un actor estupendo. Yo no digo nada. Escucho las palabras salir de la hermosa boca de James y sólo le miro a punto de llorar. Es tan bonito todo lo que dice y parece tan sincero, pero sé que no es verdad. Lo dice para Nico, pero incluso así me he emocionado. ¡Ojalá fuera verdad! ¡Ojalá me viera tal y como acaba de describirme! ¡Ojalá fuera capaz de provocarle sentimientos así de fuertes!


    Nico y su novia nos miran y James me da un besito en la frente.


    —James exagera un poco — digo con una sonrisa tímida.


    —Para nada. No he dicho más que la verdad.


    Y si no supiera que estamos fingiendo hasta yo le creería. Es tan convincente.
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    Entre estrellas y Dios.


     


     


    James


     


    Ojalá supiera lo sinceras que son las palabras que acaban de salir de mi boca. Lo que le he contado a Nico es la mera verdad, es exactamente lo que ha pasado. Mi Amy, mi pequeña enana, la chica que está sentada a mi lado y en este momento me mira con esos ojos llenos de una mezcla de sorpresa y melancolía, ha logrado robar mi corazón y hacerla latir sólo por ella.


    De su reacción el otro día, cuando se enteró de lo de Cintia, sé que no es solo amistad lo que siente por mí. No sé qué es, lo que sí sé es que bajo otras circunstancias saber que ella también tiene sentimientos por mí me haría el hombre más feliz del mundo, pero ahora mismo me siento como la peor persona que existe. No quiero hacerle esto, no a ella. Ella merece lo mejor y yo no se lo puedo dar. Solo quiero quitar esa tristeza de sus ojos y devolverle la felicidad. Quiero verle sonreír y estando a su lado sólo consigo lo contrario.


    A veces me dan ganas contárselo todo. Sacarlo de mi interior. Todo lo que me tortura y no me deja dormir por la noche. Las memorias de aquella noche que se han clavado en mi mente y vuelven una y otra vez, la promesa que hice a mí mismo, la culpa. Por lo menos así sabría que si no estamos juntos no es porque no la quiera con cada parte de mi alma, sino porque no puedo. No quiero que se sienta rechazada por mí.


    Yo nunca he deseado nada más de lo que tenía. Nunca quise más de nada, pero ahora sé cómo es sentir que quieres todo de alguien. Amy me hace esto y es tan bueno y a la vez tan equivocado. A veces me pregunto cómo algo tan puro como el amor que siento por ella puede ser incorrecto pero, a pesar de las dudas, lo es. No puedo dejar a Cintia, no después de lo que le he hecho. Tengo que estar con ella, cuidarla, protegerla, darle lo que se merece. Jamás podré separarme de ella. Aquella noche nos unirá para siempre. Estoy atado con mis propios hilos.


    Nos vamos de la crepería y, después de despedirnos de su exnovio, nos dirigimos a un local para comer. Es una hamburguesería nada más, pero es un sitio muy chulo de estilo vintage. Sé que a mi enanita le encantará.


    —Una doble para mí y... ¿Qué quieres tú, copito?


    Mira la carta pensativa. Frunce esos labios de fresa que tiene y enreda un mechón de su suave pelo en su dedo índice derecho mientras sus ojos recorren la hoja del menú. ¡Qué guapa que es, Dios! Deja de mirarla, James. Deja de pensar en ella. Nunca será tuya de la manera que lo deseas.


    —Para mí una doble, también — dice al final y entrega la carta al camarero con una sonrisa de las suyas, una de las que me hacen a mí sonreír también como un tonto.


    —Me gustan las chicas que comen — le digo. Cintia, siendo una modelo tiene varias cosas prohibidas y como consecuencia resulta dificilísimo salir a comer con ella.


    —¿Qué quieres decir? — me pregunta frunciendo el ceño.


    —Que comes sin que te interesen las calorías y todas esas cosas.


    —¡Claro! Ese cuerpo que ves exige sacrificios — contesta irónicamente pasando sus diminutas manos por sus curvas.


    —Eres perfecta — le digo y sus mejillas se enrojecen otra vez. ¡Mierda! ¿Cuándo dejará de parecerme tan mono este gesto?


    —Gracias — contesta mirándome a los ojos. Hace ya mucho tiempo que quiero capturar esos ojos con mi cámara, pero nunca me he atrevido a pedírselo.


    —¡Oye, Amy! ¿Qué te parece si te hago un par de fotos mañana? — le pregunto dudando. Sé que hay muchas personas a las que no les gusta que les hagan fotos, se sienten incómodos.


    —¿De verdad? — Pregunta entusiasmada — ¡Creo que me encantaría!


    ¡Oh! Mi copito nunca me decepciona. Le voy a hacer las mejores fotos de mi vida. Hasta ahora, también le he hecho algunas, pero ella no lo sabe. Siempre tengo conmigo mi cámara y cuando está distraída o no mira, le hago alguna que otra foto. Se le ve tan ingenua, tan dulce, tan natural, pérdida en su mundo.


    —Claro. Paso mañana a recogerte y lo hacemos.


    —¿A dónde iremos? Pensaba que me las harías en casa.


    —En casa no. ¡Ya verás! — le digo guiñándole un ojo.


    Ya tengo pensado el sitio donde la llevaré. Cuando éramos pequeños descubrimos un puente en un lago pequeño a unos cinco minutos fuera del pueblo. Solíamos ir allí varias veces en bici y a ella le encantaba meter los pies en el agua. Allí es donde quiero que vayamos.


    —Confió en ti — contesta y da otro bocado a su hamburguesa.


    Dos refrescos y unas patatas bravas después estamos por la plaza del pueblo, dando un paseo. Es una plaza pintoresca y bastante tranquila. A esas horas de la noche la gente suele estar en su casa cenando, así que sólo estamos nosotros dos. Compro unos m&m's de un quiosco que está en la esquina y nos sentamos en uno de los bancos. Echo unos cuantos m&m's en mi puño y voy distinguiendo los de color rojo. Cuando tengo ya bastantes se los ofrezco.


    —¡Ostras, James! ¡No me lo puedo creer! ¿Cómo recuerdas eso? — me dice sorprendida y su cara iluminada.


    —Ya te dije que recuerdo todo lo relacionado contigo, copito.


    A ella siempre le gustaban más los del color rojo. Yo no lo entiendo, o sea el sabor no cambia, pero ella dice que rojo es color de chicas y por eso los rojos los tiene que comer ella.


    —Eres increíble, James — dice con adoración y yo me derrito un poco más. No me mires así, Amy, por favor. No me mires así porque me lo pones muy difícil. Aparto la mirada de ella y miro el cielo.


    —¿Te gustan las estrellas, Amy? — le pregunto mientras paso mi brazo por encima de sus hombros para abrazarla.


    —¡Me encantan! ¡Son tan hermosas!


    —¿Sabes que estas estrellas que podemos apreciar hoy ya no existen? En realidad se han desintegrado hace milenios. Sin embargo, el tiempo que tardan sus partículas de luz en completar el trayecto que les separa de nosotros, hace que la fuente de la información óptica que hoy podemos apreciar, bien podría ya no existir o existir en un tiempo muy lejano al nuestro.


    Recuerdo haber estudiado eso en la asignatura de física. Dicho hecho me fascinó tanto que memoricé exactamente las palabras del libro y hasta ahora sigue impresionándome.


    —No me gusta que me hables de cosas que veo pero no existen, James. Me ponen triste. Háblame mejor de cosas que existen pero no puedo ver.


    Mi amor por ti, Amy. Es algo que existe pero no puedes ver porque no te lo puedo enseñar como me gustaría.


    —El oxígeno — le digo a cambio. — Lo respiras, te da vida, pero no lo puedes ver — y tan pronto como lo digo me doy cuenta de que ella es mi oxígeno. Me da ganas de vivir y mientras tanto cuando este verano termine no la podré ver.


    —Cuéntame más.


    Sale de mis brazos y se acuesta sobre el banco con las piernas dobladas y su cabeza apoyada en mi regazo. Aparto su largo y liso pelo negro de su rostro de piel de muñeca de porcelana y ella me sonríe.


    —Me gusta escuchar tu voz mientras me explicas cosas — dice mirándome con sus grandes ojos verdes.


    —¿Qué quieres que te cuente, copito? — le pregunto entrelazando mis dedos entre los suyos, apoyando nuestras manos en su abdomen.


    —¿Qué más cosas hay que existen y no puedo ver? — su dulce voz suena como una canción de las sirenas para mis oídos.


    —Pues, la sal — le digo y ella se ríe. — Está en la comida, la saboreas, pero no se ve.


    —¿Y qué más? — dice como si fuera una niña pequeña y yo quien le lee un cuento.


    —No sé qué más, copito. No se me ocurre nada más — le digo acariciándole la mejilla con mi mano libre. ¡Dios! Es tan suave.


    —A mí sí — dice pensativa.


    —¿Qué es, copito?


    —El amor, James. No se puede ver, pero existe.


    No me hagas eso, enanita. No me digas que me quieres porque no sé si seré capaz de decirte que no.


    —Aunque a veces no lo puedes enseñar sí que existe.


    Mi pequeña me rompe el corazón. Ojalá pudiera retroceder el tiempo. Ojalá pudiera borrar lo que pasó aquella noche. Si no fuera por aquello, ahora esa chica tan tierna que tengo en mi regazo y yo tendríamos una oportunidad. Ahora lo único que siento es que estamos predestinados a sufrir y no me importa por mí, ya estoy acostumbrado, pero no quiero ver a mi copito lastimado.


    —James, ¿crees en Dios? — me pregunta de repente.


    —¡Qué pregunta más rara, copito! Creo que sí. Creo en Dios. Creo en sus palabras. Todo lo que ha enseñado Jesucristo me parece de lo más justo, pero no creo en los que aprovechan del sentimiento metafísico. ¿Por qué preguntas?


    Se levanta de mis piernas, donde estaba acostada y se pone de cuclillas mirando hacia mi lado.


    —Yo antes creía mucho. Creo que era más feliz así, sin dudas. Pensaba siempre que en algún momento tendría una vida mejor, una segunda oportunidad para volver a hacer las cosas y hacerlas bien, una vida después de la muerte. Cualquier cosa mala que me pasaba, decía que no importaba porque Dios me daría todo lo que merezco en otra vida, pero ahora no sé... Tú ¿qué crees, James? ¿Hay otra vida?


    No sé si esta vida a la que se refiere existe o no pero ojalá existiera. Volvería a hacerlo todo diferente y le elegiría a ella.


    —No sabría contestarte, Amy. No soy ni teólogo, ni cura, ni filósofo, pero creo que algo existe después. No puede ser que todo termine aquí, pero eso no quiere decir que tienes que dejar de intentar arreglar las cosas en esta vida y rendirte.


    —Y ¿qué pasa si las cosas no se arreglan, James? ¿Qué pasa si no puedes tener lo que quieres? ¿Qué pasa si pertenece a otro? ¿Te rindes o luchas por lo que quieres?


    ¡Joder, Amy! ¡No me hagas eso! Sé muy bien lo que quiere decir y ojalá tuviera una respuesta, pero no la tengo. Quería decirle que luchara por mí, por nosotros, por nuestro amor, pero será en vano. No puedo cortar lo que me une con Cintia.


    —En este caso, supongo que tienes que conformarte con lo que hay — le digo sabiendo que la decepciono. Ella afirma con la cabeza y después aparta sus vidriosos ojos de los míos.


    —Entonces, James recemos para que haya esta segunda vida porque si sólo hay una no es bueno pasarla conformándose.
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    Fresas.


     


     


    James


     


    Son las 10.00 de la mañana y estoy fuera de la casa de Amy. Toco la ventana y ella me abre.


    —Nunca vas a entrar por la puerta, ¿verdad? — me pregunta dándome un beso en cada mejilla para saludarme.


    —Las viejas costumbres, copito, las viejas costumbres...


    Cuando éramos chiquititos siempre solía entrar por la ventana. Es más fácil y voy directamente a ella sin tener que pasar por toda la casa.


    —¿Estás lista? — le pregunto mientras ella mete cosas en su bolso.


    —Casi. Sólo quiero maquillarme. ¿Me esperas? No tardaré mucho.


    —No, no te maquilles, por favor. Me gustas más así, natural y, si puede ser, suelta el pelo — le pido. Ahora lo lleva recogido en una coleta alta.


    —¿En serio? ¿Nada de maquillaje? ¿No saldré muy pálida? — me pregunta extrañada por mi petición.


    —Tú no te preocupes, copito. Yo me encargo de que salgas genial.


    ¡Y así será! Me gusta más sin maquillaje. Se puede ver lo hermosa que es en su simpleza.


    —Entonces estoy lista — contesta.


    Lleva un vestido blanco de tirantes que le llega hasta por encima de las rodillas y unas sandalias planas de color marrón.


    Salimos de la casa y ella se dirige hacia el coche.


    —No, enanita — le digo cogiéndole de la mano para llevarla hasta donde he estacionado la bici. — Hoy toca bici.


    Sus ojos se abren como platos y después sonríe.


    —Estarás de broma. Hace años que no monto una.


    —En realidad soy yo el que va a montar y te llevaré.


    —¿De dónde has sacado tú una bici?


    —Me la ha dejado Esteban. Le dije que queríamos ir a dar una vuelta y me la ofreció. Lástima que no tuvo otra. Ahora tenemos que compartirla. Cosa que no me irá nada mal. Me encanta tenerla cerca.


    —¿Esteban? No sabía que sois amigos.


    —No somos amigos exactamente, sólo hemos pasado un poco de tiempo juntos. Es un tío muy simpático.


    —Sí, es verdad. Entonces ¿qué? ¿Cómo lo hacemos?


    —Yo subo y tú te sientas de lado en el metal que une las dos partes. ¿Qué te parece?


    —Me parece que estás loco, pero lo haré de todas formas. ¿Qué remedio?


    Subo a la bici y después le ayudo. Una vez sentada, su cuello está tan cerca de mi rostro que su aroma de citrus invade mi nariz. Me dan ganas de besar ese blanco cuello suyo y no dejarla nunca.


    —¿Estás cómoda? — le pregunto y ella me mira con los ojos entrecerrados.


    —¿Cómoda? ¿Me estás tomando el pelo? Más te vale que el sitio a donde vamos esté cerca, James porque el culo me duele desde ya.


    —¡Enanita, eres todo quejas! — protesto yo.


    —Arranca de una vez por todas, James. Tengo ganas de verte en acción como fotógrafo.


     


    * * *


     


    Diez minutos más tarde estamos en el puente. Dejo la bici apoyada en el tronco de un árbol que está allí cerca y después saco mi cámara de la mochila. Amy mira a su alrededor estupefacta. No le culpo. Es un paisaje idílico que impacta, como si se hubiera sacado de entre las páginas de algún cuento de hadas y el fondo excelente para fotografiar a mi pequeña.


    Unos árboles altos y ,a juzgar por el diámetro de sus troncos, muy viejos que nos proporcionan su sombra generosamente sin esconder del todo la perfecta luz de este día soleado, un puente de madera que une las dos partes del pequeño lago y las rayas del sol reflejándose en el agua haciéndola parecer cristalina.


    —Hace un montón de años que no vengo aquí. Me había olvidado de este sitio. Cuando te fuiste regresé varias veces sola. Imaginaba cómo sería estar juntos de nuevo, pero hace unos años que no lo he visitado.


    —Sabía que te gustaría. ¿Qué dices? ¿Empezamos?


    —Está bien. ¿Qué quieres que haga?


    —No hace falta que hagas nada. Quiero que las fotos salgan lo más naturales posible. Sólo siéntate, mira donde yo te diga e intenta estar relajada, lo demás lo haré yo.


    —Vale. ¿Dónde quieres que me ponga?


    —Siéntate en esta roca y mira el río.


    Hace exactamente lo que le he dicho, pero todo su cuerpo está tenso.Sus movimientos parecen mecánicos, como si fuera un robot y casi se me escapa una risita mientras le contemplo luchar contra los nervios.


    —Amy, no como una estatua, natural. ¡Relájate! — exhala aire y me mira.


    —¿No lo hago bien, e? — pregunta preocupada y yo me río.


    —Amy, estamos aquí para divertirnos, sólo... no estés tan tensa. Venga, sonríe para mí — le digo y ella hace una sonrisa falsa. — Amy, ¨ refunfuño¨ — le digo y... ahí está! Una sonrisa como la que quería, sincera, que ilumina todo su rostro.


    Esta es una palabra que le hace muchísima gracia. Cada vez que la digo ella se ríe. Nunca falla.


    Aprovecho para tomar un montón de fotos más y a medida que pasa el tiempo lo hace cada vez mejor. Sentada en el puente, en la orilla del lago, al lado de los árboles. Creo que ya tengo bastante material.


    —¿Un descanso, señora modelo? — le pregunto y ella me dice que sí. Después se quita los zapatos otra vez y entra en el lago descalza. Y yo… pues yo me quedo aquí mirándola embelesado por su extraordinaria belleza. Metida en el agua hasta las rodillas y bañada por la luz del sol que se filtra entre las espesas cortinas que forman las hojas de un sauce que yace a su izquierda parece una criatura onírica. Quiero que este momento dure para siempre, así que hago la única cosa que puede hacer que perdure con el paso del tiempo. Cuando ya tengo la foto hecha, ella me mira y me sonríe.


    —Pensaba que tomábamos un descanso — me dice jugueteando con el agua.


    —Tienes razón — le digo y le devuelvo la sonrisa.


    —¡Ven! ¡Deja esa cámara por un momento y acompáñame! Se está muy bien.


    Y ¿cómo no iba a hacerle caso? Con su diminuta figura sobresaliendo del agua y su abundante melena negra, suelta, cubriendo sus hombros como una manta de seda parece una sirena que intenta hechizarme. ¿Y quién soy yo para resistir a su canto mientras que Ulises, un hombre de los más valientes, no logró hacerlo? Quito mis zapatos y la sigo.


    —Mira, hay peces de esos naranja — dice una vez estoy a en el agua. La temperatura es perfecta.


    Me inclino para mirar, pero en el mismo momento ella se levanta y nuestras cabezas chocan. En cuestión de segundos ella resbala por el golpe y los dos nos caemos en el agua. Lo único que escucho es un casi inaudible: ¨Auch¨por parte de mi enanita después de que se caiga de culo. Me apresuro a ayudarla a ponerse de pie y... ¡Madre mía! ¿Por qué tenía que ser blanco ese maldito vestido? Se le ve todo. Su sujetador de encaje y sus braguitas. Oh. No no... ¡Eso es demasiado! ¡Deja de mirar, James! Ella se da cuenta de que la contemplo y cruza las manos en la altura de su pecho para cubrirse. Nuestros ojos se encuentran y lo que debería ser un momento incómodo, es más íntimo que otra cosa.


    —¿Estás bien? — le pregunto apartando la mirada.


    —Un poco dolida, pero sí. Se me secará. Con el calor que hace. ¿Y tú? Estás empapado también — dice tocándome en la parte del abdomen para ver cuánto de mojado estoy y yo me pongo rígido. Si así es como se siente tan solo un pequeño tacto suyo no puedo ni imaginar lo que me provocará si me toca de verdad.


    —¿Te apetecen fresas? — le pregunto apartándome. Necesito desesperadamente poner distancia entre nosotros si no quiero ponerme en ridículo porque una parte de mi cuerpo se ha puesto desmesuradamente contenta ante la vista de su ropa interior. La cara se le ilumina y yo sé que he dado en el clavo. Adora las fresas.


    —¿Has traído fresas? — me pregunta con los ojos abiertos. Yo le guiño el ojo con un aire de suficiencia en la cara y después de salir del río pongo una manta de cuadros en el suelo y nos sentamos en el puente con las piernas colgadas.


    —Han pasado muchos años desde la última vez que estuvimos aquí sentados tú y yo, James. Hemos perdido mucho el uno del otro — dice con un tono de melancolía.


    —Nunca es tarde, copito. Podemos llenar los huecos — le digo colocando en su lugar el tirante derecho de su vestido que se había caído dejando a la vista una pequeña parte de su sujetador de color rosa pálido. Su piel es tal y como la imaginaba, suave y caliente. Ella se estremece ante mi tacto y quito mi mano enseguida porque no quiero ni intimidarla ni asustarla.


    —Diez años es mucho tiempo, James. Nos llevará horas.


    —¿Y qué? Tenemos todo el día por delante. Venga, empieza tú — le animo. — Lo haremos como un juego. Cada uno hará una pregunta y si el otro la contesta podrá comer una fresa.


    —Parece divertido – contesta y mete una fresa en su boca.


    —Eee, ¡sin trampas! – le advierto y nos reímos.


    —¡Vale! ¿Quién empieza? – pregunta limpiándose, pasando la lengua por sus labios casualmente del mismo color rojo y vivido de las fresas y me cuesta la vida no besarla.


    —¡Yo! Mmm... Déjame pensar... Tu primer beso. Cuéntame. ¿Cómo fue?


    —Eso ya lo sabes, James. Fuiste tú, aquel verano un poco antes de irte. Me prometiste que volverías y me besaste. No fue un beso apasionado, pero fue mi primero.


    Es verdad. Yo la besé. Un beso ingenuo, inexperto e infantil, un roce casi imperceptible de nuestros labios. ¡Ojalá pudiera repetirlo! Lástima que no recuerdo cómo saben sus labios o cómo se siente tenerlos unidos con los míos.


    —¿¨No fue un beso apasionado¨? ¿Insinúas que no beso bien, copito? — Bromeo y ella me empuja sonriendo.


    —Estoy segura de que has mejorado, James. Sólo tenías trece años. ¿Puedo comer ahora mi fresa? – pregunta mientras coge una y la come.


    —Así es. No te lo puedo demostrar, pero he mejorado mucho. Bueno, otro. Novios. ¿Cuántos has tenido?


    —Espera, tio. Ahora me toca a mí, ¿no? – dice y yo afirmo con la cabeza. — Dime ¿Cuántas novias has tenido tú?


    —Tres. Amaia cuando tenía catorce años, sólo salíamos y hubo algún que otro beso, después a los quince Lexi y desde hace dos años estoy con Cintia – digo metiendo una fresa en mi boca.


    —¡Vaya! Pensaba que serían más.


    —¿Por qué pensabas eso, copito?


    —Mírate, James, eres un bombón. ¿Qué tía no quería salir contigo? — dice y se sonroja. Sé que no estoy nada mal, pero un cumplido procedente de ella es diferente. Se siente tan bien.


    —Pues, ya ves. Parece que al final no son tantas. ¿Tu primera vez?


    —¿En serio, James? ¿Me harás contarte eso?


    ¡Un momento! ¿En serio quiero saber eso? ¿En serio quiero saber cómo otro chico le ha hecho suya? ¡Joder! ¿Por qué he preguntado eso?


    —Bueno, si no quieres contestar, no importa...


    —¿Y perder mi fresa? No, contesto. Pues, nada excepcional. Hace dos años. Estábamos con Nico en su habitación, sus padres se habían ido a pasar el fin de semana fuera, así que teníamos toda la casa para nosotros. Estaba muy nerviosa. Lo único que recuerdo es que deseaba que todo terminara cuanto antes. No lo pasé precisamente bien, pero las primeras veces suelen ser así, un poco incómodas.


    —¿Te ha dolido? — La idea de que él no la ha respetado o la lastimó me vuelve loco.


    —A todas nos duele, James. Quien dice que no, miente.


    —Pero ¿te respetó?


    —Sí, sí, fue muy dulce conmigo y paciente sólo que yo estaba muy estresada. Y hasta aquí te contaré. Ya han sido más de una preguntas. ¿Qué tal tú? ¿Cómo fue tu primera vez? – pregunta y yo sonrío al recordar lo torpe que fue con aquella pobre chica.


    —Con Lexi, en una fiesta. Íbamos un poco borrachos y la verdad es que no recuerdo mucho. Ella ya lo había hecho antes. Lo que sí recuerdo es que duré muy poco. ¡Qué vergüenza! La tía estaba buenísima y tan solo verla desnuda bastó.


    Amy niega con la cabeza y sonríe.


    —¡Qué cliché! ¿Y Cintia? ¿Cómo os conocisteis? — no quiero hablar de Cintia con ella. Siento algo raro, como si engañara a Amy con Cintia y a Cintia con Amy. Lo hago de todas formas. Al fin y a l cabo forma parte de mi vida y de este estúpido juego.


    —En una sesión de fotos. Le iba a hacer unas fotos en ropa interior. Tan pronto como entró fue amor a primera vista. Llenó todo el espacio con su actitud positiva. Es de esas personas que iluminan todo. Sabes, normalmente soy yo quien intenta hacer que los modelos se sientan cómodos, pero en su caso fue al revés. Se quitó la ropa y mis manos empezaron a temblar. Era perfecta, pero lo más impresionante fue su sonrisa. Después de la sesión me pidió a salir. ¡Ella! ¿Lo imaginas? Me sentí el tío más afortunado del mundo. El día siguiente salimos a cenar y así empezó todo.


    —¡Vaya! Es genial, James.


    —¿Qué cosa, copito?


    —Que la quieras tanto. ¿Cuándo la conoceré?


    —¿Conocerla? — ¿De verdad quiere conocer a mi novia? Eso sería muy incómodo.


    —¡Sí! Soy tu amiga favorita, ¿no? Como tal debería conocer a tu novia. La deberías traer el verano que viene.


    —Ella no sabe de ti, Amy. Nunca le he hablado de ti.


    —¡Oh! No lo sabía.


    Sus ojos de repente se llenan de tristeza y su voz sale casi inaudible cuando dice esas últimas palabras. La he lastimado. Otra vez. ¡Mierda!


    —¿Nos vamos? — dice mientras se levanta y alisa su vestido ya seco. — Me gustaría descansar un poco si no te importa — pero no está cansada, está dolida, decepcionada.


    —Claro — le digo y tras recoger nuestras cosas montamos otra vez la bici para regresar a casa.


    Una vez fuera de nuestras casas le ayudo a bajar de la bici y ella me abraza. No entiendo su gesto, pero le abrazo yo también. Eso no es un adiós, ¿verdad? Me sujeta tan fuerte que casi no puedo respirar.


    —James, ¿Puedes hacer una foto de los dos juntos? Me gustaría tenerla. La podría mirar cuando te vayas y sentirte cerca.


    —Claro, copito. — ¡Qué tierna es! — ¡Ven aquí! – le digo poniéndola entre mis brazos de modo que los dos miremos a la cámara. Nos hago una y después hago otra dándole un beso en la mejilla y ella sonríe.


    —Adiós, James. Gracias por las fotos. Espero ver el resultado.


    —Nos vemos en la fiesta mañana, copito. Adiós.


    Ella no dice nada solo me sonríe y se queda ahí mirándome mientras yo entro en mi casa.


     


    * * *


     


    Una vez dentro, veo a Val apoyada en la ventada. ¡Mierda! Lo ha visto todo. Gira para mirarme con los brazos cruzados y una mirada muy seria.


    —¿Lo sabe ella, James? ¿Se lo has contado? — Inclino la cabeza y ella niega con la suya. — ¿Piensas decírselo o le dejarás teniendo esperanzas?


    —Joder, Val, ¿no ves lo difícil que es para mí? Estoy enamorado de esta chica. ¿Sabes siquiera qué significa eso? – le grito y tan pronto lo hago me arrepiento por haberle gritado y me quedo atónito ante mi confesión. Val no tiene la culpa de mi situación, solo quiere ayudar, pero me siento muy presionado. Veo una lágrima saliendo de sus maravillosos ojos azules pero la seca enseguida.


    —Sé muy bien qué se siente estar enamorado, James. Solo quiero ahorrarte más problemas. Amy es una buena chica. No dejes que haga ilusiones. Solo asegúrate de que nadie saldrá lastimado de todo esto — me dice y después desaparece en su habitación.


    ¡Muy bien! ¿Podría ir peor este día?
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    El baile.


     


     


    Amelia


     


    Todo un verano esperando esta fiesta y ahora que ya ha llegado la hora no me siento con ganas de ir. ¨Ella no sabe de ti, Amy. Nunca le he hablado de ti¨. ¡Claro! ¿Cómo le iba a hablar de mí? Como si fuera algo importante para él. Seguro que después de este verano regresará a su vida con su maravillosa novia y nunca más pensará en mí. ¿Para qué mencionarme siquiera? En el momento que esas palabras salieron de su boca supe que tengo que poner un poco de distancia entre nosotros por mi propio bien. Él tiene una vida en la cual yo no tengo sitio. Me guste o no, está con otra.


    Nico también estará en dicha fiesta y si voy tendré que fingir que James es mi novio y eso me mata. Me mata porque sé que vamos a fingir ser algo que nunca vamos a ser y eso duele mucho porque me gustaría tanto que fuera verdad.


    Seguro que os preguntáis que de qué fiesta hablo. Pues, es LA fiesta, la mayor fiesta de todas durante el verano y no se trata de otra cosa que del cumpleaños de Esteban. ¿Que por qué es tan importante? Porque es el chico más famoso de nuestro peueño pueblo. Es una estrella de fútbol, un tío muy simpático y sus padres le adoran por lo que cada año organizan una fiesta grandiosa para festejar el dia que su único hijo llegó a su vida.


     


    * * *


     


    Estoy sentada en el balcón de la terraza de atrás pasando un poco de tiempo con mis gatitos. Me encantan los gatos. ¿Os lo he mencionado? Tengo un montón. La mayoría de la gente piensa que son unos interesados, pero no saben nada. Pueden llegar a ser muy tiernos y agradecidos, eso sí, cuando ellos quieren. Candy, que es la mayor, siempre viene a mi regazo y me calienta cuando leo un libro, Ellie, la más pequeñita, siempre quiere jugar, Bob es el más cariñoso, Tela, la atigrada es independiente y mi pequeña negrita siempre tiene hambre. ¡Los quiero tanto! Juego con Ellie tirándole una pieza de madera cuando de repente suena mi móvil. Es Elsa. ¡Qué raro! Me ha llamado muy pocas veces durante este verano, demasiado ocupada con su amiga Val.


    —Hola, guapa


    —Hola, ¿qué pasa? — le pregunto sin ganas.


    —Oye, ¿qué vas a ponerte esta noche?


    Lo que faltaba. No debería decirle que no pienso ir porque sé lo que va a seguir, pero lo hago. Se puede poner muy pesada.


    —Lo siento, tía. Es que al final no creo que vaya.


    —¿Cómo que no? Estarás de broma – dice sorprendida,


    —Pues no. No me siento muy bien. No estoy de humor para fiestas.


    —Pero ¿tú estás loca o qué? ¿Cómo que no vas a ir? Es la fiesta más importante. Llevamos un año entero planeando lo bien que lo vamos a pasar y ¿ahora me dices que no vas?


    Parece enfadada conmigo, pero prefiero eso a que esté toda la noche cerca de James fingiendo que es mío mientras no lo es. De todas formas hace ya mucho tiempo que este verano no es lo que nosotras dos habíamos planeado. Ella pasa la mayoría del tiempo con Val y yo con James y la verdad es que nos hemos distanciado bastante.


    —Lo siento, Elsa. De verdad, no puedo.


    —Tú sabes. Si cambias de opinión llámame — ahora ya su voz es más suave, ya no parece enfadada, más bien decepcionada. Odio hacerle eso. Llevamos mucho tiempo haciendo planes para esta fiesta, pero por mucho que lo intento no puedo. Es mejor quedarme en casa.


    —Gracias! Oye...pásatelo bien. Un beso


    —Dos — me dice ella y colgamos. Me siento otra vez en mi sillón y me pongo a leer.


     


    * * *


     


    Cuando me despierto son ya las ocho de la tarde. ¡Madre mía! Me quedé dormida en el sillón y estoy tapada. ¿Por qué estoy tapada? ¿Quién me ha tapado? Miro el libro que leía antes de quedarme dormida y veo que en el lugar del marcapáginas hay un papelito. Es una nota de James. ¿Qué querrá? Todavía no le he dicho que no voy a la fiesta con él. La verdad es que lo estoy evitando, pero supongo que tendré que hacerlo. Abro el papel y sonrío al ver sus letras. Siempre me hacen gracia. Parecen las de un niño pequeño, pero para mí son las letras más bonitas del mundo.


     


    Bella durmiente,


    Podría haberte despertado con un beso, pero supongo que resultaría un poco incómodo mirarnos después, así que te tapé. Si lees esto quiere decir que ya estás despierta. Envíame un mensaje. Te quiero ver antes de la fiesta.


     


    ¡Ojalá me hubiera despertado con un beso! ¡Ojalá me despertara cada día del resto de mi vida con un beso! Sonrío con su nota y le envío un mensaje. No puedo posponerlo más. Tengo que decirle que al final no voy.


     


    Amy


    Bella durmiente está despierta. ¡Pasa cuando quieras!


     


    Diez minutos después toca la puerta y entra. Me mira extrañado de arriba abajo. Todavía estoy en pijama. No me he cambiado esta mañana. Mi pelo recogido en un moño desordenado y chanclas. En fin, un desastre.


    —¿Qué haces todavía así? ¿Ni siquiera te has duchado? ¿Te dará tiempo? ¡Llegaremos tarde! — No le contesto. No sé cómo decírselo. Miro el suelo y respiro hondo.


    —Amy, ¿qué pasa?


    —No voy — le contesto.


    —¿Cómo? — pregunta perplejo negando con la cabeza. — ¿Por qué?


    —¿Estoy cansada? — digo más como una pregunta más que una afirmación.


    —¿Me estás preguntando? — dice él levantando sus cejas.


    —No sé, James, no estoy de humor.


    —Eso no vale. ¿Cuál es la verdadera razón?


    ¡La verdadera razón eres tú! Seremos pareja por unas horas. Me dirás cosas bonitas que harán que me enamore aún más de ti y cuando esa noche pase serás otra vez mi amigo y no sabré qué hacer para recoger las piezas rotas de mi corazón. Como no le puedo decir eso, le digo lo primero que se me ocurre.


    —No tengo nada para llevar — miento y él sonríe. Sonríe con esa sonrisa suya que consigue dejarme sin aliento. Se aproxima y coge mi mano.


    —Vamos, yo te ayudo a elegir — me dice y nos dirigimos a mi habitación. Yo me siento en mi cama mientras él busca en mi armario. Descarta unos cuantos vestidos hasta que al final parece haber encontrado lo que buscaba.


    —Este es, genial — dice mientras mira la prenda colgada de la percha.


    Es un vestido rojo con escote de corazón sin tirantes que de cintura para abajo se abre como los vestidos de los años cincuenta. Nunca lo he llevado.


    —Póntelo y toma tu tiempo para prepararte. Yo haré lo mismo. Cuando esté listo pasaré a recogerte.


    No es una petición, es una orden. Su forma de hablarme no deja margen para protestar y además, aunque quisiera, no podría porque es tan dulce y cauteloso conmigo que me es imposible llevarle la contraria.


    Está ya casi saliendo de la puerta cuando me acuerdo de que en su nota ponía que me quería preguntar algo. Salgo de la habitación y le llamo.


    —James, ¿qué me querías preguntar?


    —Nada, ya sé lo que quería.


    —¿Y qué era?


    —Quería saber qué te ibas a poner para que pusiera algo digno de ti— me dice y me guiña un ojo. ¿Por qué tiene que ser tan perfecto?


    Cuando se va, me meto en la ducha y rápidamente me ducho y me lavo el pelo. Salgo del baño envuelta en una toalla y elijo mi ropa interior. Como el vestido es strapless no me pongo sujetador. Escojo una braguiita roja de encaje y me la llevo. Cepillo mi pelo, me lo seco y lo recojo en una coleta usando una goma con un lazo negro. James siempre me dice que le encanta cuando llevo el pelo así. Paso por mis ojos un poco de eyeliner y rímel, colorete y pinto mis labios de un color rojo como el de mi vestido. James llega cinco minutos después. Toca la puerta y se anuncia.


    —Soy yo.


    —Pasa — le digo desde mi habitación.


    —¿Estás lista?


    —Casi.


    —Te espero en el salón.


    Me pongo el vestido e intento cerrar la cremallera, pero es imposible. Está en la parte de atrás del vestido y no llego. No quiero pedírselo a él, pero no me queda otra. Sujeto el vestido con mi mano y salgo de la habitación. James está jugando con su móvil pero cuando me ve lo deja y se pone de pie. Juzgando de la manera de la que me mira debe de gustarle lo que ve. Mucho.


    Él también va muy elegante. Está guapísimo. Nunca antes lo había visto tan arreglado. Lleva un smoking negro con camisa blanca y tiene el pelo peinado perfectamente con gomina de lado. ¡Madre mía! Parece un ángel.


    —Uau — digo sin poder quitar mis ojos de él.


    —¿Uau? Entonces ¿qué debería decir yo? ¡Estás guapísima!


    Seguro que me he sonrojado. James siempre tiene este afecto en mi cuando me hace piropos. Supongo que porque es mi amigo y me quiere, pero desde que siento cosas por él , lo cual es desde siempre, me intimidan.


    —Gracias — le digo sonriendo.


    —Déjame tomarte una foto — dice haciendo el gesto de coger su cámara.


    —James, primero tienes que ayudarme con una cosita porque, si dejo de sujetar mi vestido ahora mismo, tu foto podría valer como portada de Play boy.


    —¿Cómo? — pregunta extrañado y yo doy la vuelta para que vea mi espalda.


    —¿Me ayudas con la cremallera?


    Veo cómo duda y su mandíbula se tensa mientras traga saliva. No sé qué le provoca esto, pero parece también intimidado. Cuando está cerca de mí me coge de la cintura y me gira. Sujeta mi vestido y yo lo dejo. Con la otra mano cierra la cremallera. Mientras lo hace, sus dedos rozan contra la piel de mi espalda volviéndome loca. Juraría que lo noté temblando. Cuando termina me da un ligero beso en el hombro que me provoca escalofríos y después me coge de la mano.


    —Perfecto, ¿nos vamos?


    —Espera, ¿la foto?


    —Después, copito, ahora necesito aire — me dice y me arrastra fuera de la casa. Él necesita aire y yo una ducha con agua fría. ¿Cómo puede provocarme cosas así con un simple tacto?


    Me abre la puerta del coche y después él también entra. Antes de arrancar extiende su mano hacia el asiento trasero.


    —Esto es para ti — me dice entregándome una rosa roja con una de sus mejores sonrisas adornando su perfecto rostro de chico bueno. No deja de sorprenderme positivamente, pero con todo lo que dice y hace por mí, aunque inconscientemente, me hace daño. Me hace enamorarme de él cada vez más y me resulta muy difícil comportarme como si no me pasara nada. No sé hasta cuando seré capaz de ocultar mis sentimientos. Le quiero con todo mi ser.


    —¿Qué pasa? ¿No te gusta? — Le sonrío.


    —Claro que sí. Es hermoso. ¡Gracias!


    —Tu cara dice completamente lo contrario — Me conoce tan bien que no puedo ocultarme de él. — Sé que tus favoritas son las blancas, pero hoy quería darte una roja.


    —Gracias — le digo otra vez y llevo la rosa hasta mi nariz. Huele espectacular. Siempre he tenido cierta debilidad al aroma de las rosas. — ¿Sabes que cada flor simboliza algo? — le pregunto.


    —¡Claro que sí!


    —Y ¿sabes qué simbolizan las rosas rojas?


    De repente aparta su mirada de la carretera y me mira a los ojos.


    —Pasión — me contesta firmemente.


    —Y ¿por qué querías darme una flor que simboliza pasión, James?


    Para el coche a lo bruto, pegando un frenazo en el medio de la calle y exhala.


    —¡Por el amor de Dios, Amy! ¿Por qué tienes que analizarlo todo? ¿No lo `puedes simplemente dejar estar? Quise regalarte una flor y elegí una roja. ¿Tan malo es?


    Yo le miro estupefacta. Es la primera vez que lo veo así.


    —Lo siento — me dice enseguida arrepentido. — No quería gritarte. Es que intento hacerlo todo bien para ti y parece que siempre hago la cosa equivocada. — Cojo su mano entre la mía y con la otra le acaricio la mejilla. Después le toco la barbilla obligándole a mirarme.


    —Mírame, James. No es tu culpa. Soy yo. Lo siento. Me ha encantado la flor como me encanta todo lo que haces por mí pero... — vacilo. No puedo seguir. Ojalá fuera capaz de terminar mi frase. Decirle que estoy enamorada de él, que le quiero como nada y regalándome una flor de pasión me hace tener esperanzas para algo que nunca sucederá.


    —Pero estás enfadada porque te obligué a venir a la fiesta, ¿verdad? — Si supiera lo equivocado que está.


    —Sí, es eso — le miento y estoy segura de que él lo sabe porque, seamos sinceros, él no es ningún tonto y a estas alturas seguro que se ha dado cuenta de que yo no le veo solo como amigo.


    —Menos mal. Pensé que te había hecho algo y no soportaría que estuvieras enfadada conmigo por algo serio.


    Lleva mi mano en su boca y la beso.


    —James, ya sabes que no puedo enfadarme contigo. Venga arranca que llegamos tarde.


    Arranca el coche y durante todo el trayecto miro por la ventana. Consumida por mis pensamientos no me doy cuenta de que ya hemos llegado. Baja del coche y me abre la puerta extendiéndome la mano para ayudarme a bajar. Todo un gentleman, como siempre.


    Cuando salimos al jardín de la gigante casa la cual tienen decorada para la ocasión, nuestros amigos ya están aquí. Elsa con Hugo bailando en la pista de baile, Val tan guapa como siempre, atrayendo las miradas de todos los chicos, Esteban hablando con un grupo de chicos seguro que sobre fútbol y ¿cómo no? Nico con su novia.


    Nos acercamos al grupo con los chicos cuadrados de tanto chutar la pelota y tras felicitar al anfitrión, entregamos su regalo, el cual compramos entre los dos. Es una camiseta de entrenamiento de su equipo favorito (F.C. Barcelona, ¿cómo no?) y él parece más que encantado.


    La noche pasa muy rápido. Siempre el tiempo pasa volando cuando estás con buena compañía. Cenamos charlando y cuando terminamos con el postre todos se ponen a bailar. En la mesa solo quedamos James y yo. Él me mira dudoso, pero al final se levanta y me extiende la mano.


    —¿Me regalarías este baile?


    Por los altavoces se escucha " Marvin Gaye¨ de Charlie Puth y Megan Trainor. Le sonrío y luego le doy mi mano.


    —¡Claro que sí! — Así podré tenerlo cerca de mí. ¡A la mierda la distancia! Yo no puedo mantenerme alejada de este chico.


    Cuando llegamos a la pista, pasa sus brazos alrededor de mi cintura y tengo la sensación de que no puedo respirar. Me atrae hacia sí y me quedo sin aliento.


    —Mejor así — me dice bajando la mirada.


    Nuestros cuerpos se han convertido en uno. Le deseo tanto que me duele. Le miro a los ojos para averiguar si él también siente lo mismo y diría que sí. Me parece que los dos compartimos los mismos sentimientos, pero en realidad sé que se trata sólo de imaginaciones mías. Veo lo que quiero ver. Apoyo la cabeza en su pecho y él me acaricia el pelo mientras nos balanceamos al ritmo de la canción. Con su otra mano roza mi espalda poniéndome los pelos de punta. Es increíble la multitud de sentimientos que es capaz de despertar en mi interior simultáneamente. Me aparto un poco para mirarle y sus carnosos labios llaman mi atención atrayéndome como un imán. Daría lo que fuera por un beso suyo. No quiero que esta canción termine. Quiero seguir entre sus brazos el resto de mi vida. No quiero que me deje jamás, pero, desgraciadamente, la canción termina devolviéndome a la realidad. Él se aparta y siento que quitando sus manos de mí me quita a la vez la vida. De repente siento ganas de estar a solas con él y se me ocurre una idea.


    —¿Confías en mí?


    —Claro que sí, copito.


    —Entonces sígueme— le digo y él lo hace con una expresión muy divertida en su rostro.


    Le cojo de la mano y los dos rodeamos la casa corriendo hasta llegar al jardín trasero que conecta con la casa de al lado. Solo les separa una valla la cual saltamos, primero yo con la ayuda de James y luego él. Una vez hayamos invadido una propiedad ajena (cosa bastante excitante) recojo mis zapatos, los cuales había quitado y lanzado al otro lado del pequeño muro para poder escalar con más facilidad y me pongo a caminar. James me sigue y, aunque no veo su cara, estoy segura de que está sonriendo porque siempre le ha parecido gracioso lo atrevida que puedo llegar a ser.


    —¿A dónde vamos? — me pregunta susurrando como si nos fueran a escuchar.


    —Ven, por aquí — le ordeno haciéndole señas con mis manos.


    Rodeamos la casa y por fin llegamos a la piscina. Es una casa preciosa, como las que salen en las películas. Con un montón de habitaciones, balcones y un jardín maravilloso. James mira a su alrededor con una cara de asombro e interrogación a la vez.


    —Copito, ¿qué hacemos aquí? ¿Qué pasa si nos pillan? — pregunta a lo bajini y yo echo una carcajada porque me parece divertido verle asustado.


    —No te preocupes, estamos solos — le tranquilizo usando el mismo tono que él.


    Le cojo de la mano para llevarlo más cerca de la piscina. Él quita su corbata y desabrocha el primer botón de su camisa. Luego se deshace de sus zapatos. Yo ya estoy sentada al borde de la piscina con mis piernas en el agua y supongo que hará lo mismo. Se sienta, pero un poco lejos de mí.


    —No te voy a morder, James. Puedes acercarte más — le digo invitándole a tomar asiento a mi lado.


    —Está bien — dice él sonriendo y obedece. Ahora estamos muy cerca el uno del otro, tan cerca que nuestros brazos rozan. Cada vez que hace un pequeño movimiento y me toca sin querer mi cuerpo se tensa.


    Es una de esas noches de verano que no quieres ir a casa, que quieres pasarla fuera mirando las estrellas, soñando con cosas que lo más probable es que nunca pasen, pero de todas formas te hacen feliz cuando las piensas. Todo está despejado y la luna llena ilumina la escena. También ayudan las farolas que están a lo largo de la parte izquierda de la piscina y las luces de la propia piscina. Ninguno de los habla. Solo miramos al cielo mientras balanceamos nuestras piernas en el agua. Silencio total pero nada embarazoso o incómodo. Eso es algo que me gusta de nosotros. Podemos estar callados por horas sin que nos sentamos raros por no hacerlo. Giro mi cabeza y le pillo mirándome. Cuando me ve, aparta rápidamente la mirada para que no me dé cuenta, pero es demasiado tarde. Me encanta que me mire pero ya no lo hace. Contempla como el agua se mueve.


    —No es la primera vez que vengo aquí. La primera vez entramos con las chicas una noche hace dos años. Habíamos visto la piscina desde fuera y un día después de investigar y confirmar que los dueños no estaban, entramos y nos bañamos. Hoy tampoco están. Cada viernes se van y regresan el lunes. Viven en Suecia, pero los veranos los pasan aquí. ¿Te gusta?


    —Me encanta. No se oye casi nada y así puedo pensar — contesta todavía sin mirarme.


    —¿Es tu manera de decirme que me calle para que sigas pensando? — Se ríe con mi comentario.


    —Los dos sabemos que incluso si quisiera no hay manera de la que te pudiera callar y no, no quise decir eso. Podría escucharte hablar por horas sin cansarme y lo sabes.


    —¡Qué mentiroso! — No me contesta, pero niega con la cabeza sonriendo. En realidad tiene razón. Me ha demostrado varias veces que no se siente nada aburrido pasando el tiempo hablando conmigo. Hemos compartido un montón de conversaciones interminables sobre temas generales y siempre parecía disfrutar discutir conmigo. — ¿Qué pasa con la foto? — le pregunto después de un rato.


    —¿Qué foto? — me pregunta él haciendo una mueca como si intentara recordar.


    —La que me ibas a hacer antes de salir de mi casa.


    Esta vez tampoco contesta. Me sonríe y coge su cámara. La mira cautelosamente y hace unas configuraciones que yo no entiendo. Parece un pintor que prepara sus pinceles y elige los colores adecuados antes de crear su obra de arte. Me gusta que se apasione tanto porque, cuando sujeta su cámara, se le ve más distraído que nunca y eso le hace parecer muy sexy y apetecible. Miro cómo pulsa varios botones de su máquina para prepararla y lo concentrado que está en lo que está haciendo sin poder pensar en nada más que no sea él. Pasa los dedos por su pelo y me mira de nuevo.


    —¿Lista?


    No, no estoy lista. Con tan sólo contemplarme se me ha acelerado el pulso y me siento vulnerable, pero, de todas formas, le digo que sí y hago el gesto de levantarme, pero él no me deja cogiéndome de la mano.


    —Este vestido te queda genial, pero esta vez quiero hacerte unas fotos de cerca. ¿Te importa? — Niego con la cabeza para decirle que no me importa y él acerca la cámara a su ojo.


     


    Empieza a tomar fotos, pero lo único que yo escucho son los latidos de mi corazón porque está muy cerca de mí. No sé qué es lo que fotografía concretamente, pero parece gustarle. De repente con uno de sus manos aparta mi pelo de mi rostro con un movimiento muy suave y yo abro ligeramente la boca para jadear. ¿Cómo puede ser que me provoque esas cosas? No quiero sentir eso. Es mi amigo. Él al mirar mis labios entreabiertos respira profundo y sujeta su cámara otra vez.


    —No te muevas — me ordena con una voz ronca e intento obedecer. Toma unas cuantas fotos más y baja la cámara. Levanta la mano derecha y con su dedo índice empieza a dibujar la línea de mis labios y estoy pérdida. ¿Por qué hace esto?


    Antes de poder pensar más se acerca y me besa. ¡No me lo puedo creer! ¡Me está besando! ¡James me está besando y es increíble! Pone sus labios sobre los míos suavemente y después los aprieta con toda su fuerza. Me besa como nunca antes me han besado o por lo menos eso me parece a mí por el conjunto de emociones que experimento ahora mismo. Cuando su lengua empieza a juguetear en mi boca casi lloro por lo que siento. Es tan fuerte. Mientras me besa usa su mano izquierda para tomarnos fotos como si quisiera atrapar el momento y hacerlo durar para siempre. ¡Ojalá pudiera hacerlo! Juro que podría pasar una vida entera besándolo e incluso así no tendría suficiente. Durante el beso, la mayoría del tiempo, tengo los ojos cerrados cuando noto en mi pecho su mano empujándome, pero yo no quiero.


    —Amy, para, por favor. No es correcto.


    Siempre me he preguntado qué se siente cuando alguien te rompe el corazón y hasta ahora pensaba que ya lo había experimentado el dia que Nico me dejó.¡Qué equivocada estaba! Cuando alguien te rompe el corazón de verdad duele mucho más de lo que yo alguna vez me atrevería a imaginar.


    Tres palabras, tan solo tres pequeñas palabras pueden destrozarte. NO ES CORRECTO. ¿Cómo es posible que no sea correcta la cosa que yo he sentido como las más correcta que he hecho en toda mi vida? ¡Quiero morir!
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    Un poco después.


     


     


    James


     


    A cabo de besarla. ¿Qué coño estaba pensando? ¡Por dios, James! ¿Por qué eres tan estúpido? ¿Por qué no puedes resistir? ¿Qué pasará ahora? Por lo menos no me ha abofeteado como esperaba. Lo contrario. Ella respondió a mi beso. ¿Cómo arreglaré eso? No quiero perder nuestra amistad. No quiero perderla a ella. No puedo vivir sin ella y tampoco puedo estar con mi copito de la manera que me gustaría.


    —Amy, lo siento mucho. No sé qué me pasó. Es que se te veía muy guapa con ese pintalabios rojo y no pude resistir. Lo siento mucho, de verdad, no te enfades.


    Intento justificarme entrando en pánico por pensar en cómo estarán las cosas entre nosotros a partir de ahora, pero ella tiene una expresión que no puedo descifrar en su rostro. Parece estupefacta. ¨Claro que sí, gilipollas...le acabas de besar" me dice una voz en mi interior. Lo que sigue no me lo esperaba. Ella se echa a reír. Se ríe a carcajadas. Eso es bueno, ¿no? — Por lo menos te hace gracia— le digo esperando por una respuesta.


    —Joder, James deberías ver tu cara — dice entre risas, secando a la vez unas lágrimas que se le cayeron de tanto reírse.


    —¿Qué cara?


    —Parecías tan asustado...


    —Claro que sí. Pensé que arruiné nuestra amistad.


    —De eso nada— me dice sería. — Hay cosas que no se pueden estropear.


    No sé qué quiere decir con eso, pero deduzco que nuestra amistad es más fuerte que cualquier beso y las palabras que salen de su boca son bastante tranquilizadoras.


    —¿Entonces podemos olvidarlo? — pregunto esperanzado.


    —No, no podemos olvidarlo— contesta mirándome a los ojos.


    No entiendo. Ahora mismo estoy más confundido que nunca. Parecía que no le importó y ahora me dice que no puede olvidarlo.


    —¿Por qué?


    Ella sonríe con esa sonrisa suya que me provoca cosquillas en el estómago como si fuera un adolescente y me entran ganas de besarla de nuevo. Un beso que durará para siempre porque no quiero separarme de ella nunca.


    —Dos razones: Primero nunca antes me han besado así y no quiero olvidar el mejor beso de mi vida. Para decírtelo en tu idioma: ¨you are a great kisser¨, James y tal como te lo he dicho bórralo de tu memoria porque si no, moriré de vergüenza.


    El color rojizo que adquieren sus mejillas mientras habla le hace parecer aún más adorable. Las tapa con sus manos para ocultar lo sonrojada que está y después se hace aire. ¡Madre mía! Ver a Amy sofocada por mi beso es muy excitante y ni siquiera puedo entender el porqué. En cualquier otra chica me parecería divertido y hasta me atrevería a decir ridículo. Sonrío ante su confesión y me siento muy halagado. Me acaba de llamar: ¨great kisser¨.


    —La segunda es que hay evidencias. Tienes ese beso en tu cámara. Las fotos que tomaste nos lo recordarán para siempre.


    Me gusta y me alivia que esté en un humor juguetón. A lo mejor lo hace para tranquilizarme porque no quiere que me siente mal por lo ocurrido, pero funciona.


    —Si quieres, las puedo borrar — le propongo y ella frunce el ceño.


    —Ni se te ocurra. Esas fotos son la prueba de que me encuentras extremadamente sexy y no puedes resistir a mi encanto. Puedo amenazarte con ellas toda una vida entera — dice bromeando. ¡Si sólo supiera lo cierto que es lo que acaba de decir! Estoy perdidamente enamorado de ella. No lo puedo negar más. No después de ese beso.


    —Gracias — le digo.


    —¿Por? ¡Te acabo de amenazar si no te has dado cuenta!


    —Gracias por intentar hacer que no me sienta culpable por haberte besado


    —le digo poniéndome serio, entrelazando mis dedos entre los suyos porque necesito tocarla.


    —No hay nada por lo que sentirse culpable, James. Nos besamos. No es nada malo de lo que avergonzarse. Quisiste hacerlo y yo te dejé. No lo hiciste solo. Deja de torturarte.


    Es increíble la manera de la que me hace sentir. La quiero. La quiero por tantas razones y cada día ella añade más, como ahora. Si fuera otra se iría enfadada, pero ella no. Ella está aquí, hablándome, sonriéndome, haciéndome sentir estúpido por no luchar para conquistar a una mujer única como es ella.


    —¿Amy?


    —Sí.


    —¿Te puedo abrazar?


    —¿Será sólo abrazo o después me besarás también?


    —Sólo abrazo.


    —¡Mierda! ¿Qué se le va a hacer? — dice riéndose mientras se acurruca entre mis brazos.


    —Amy, prométeme una cosa — le digo mientras giro su cabeza para que me mire.


    —Lo que quieras — contesta seria.


    —Nunca más uses este pintalabios — le digo y los dos sonreímos.


    —¿Cuál es el problema? ¿No te gusta?


    —El problema es que me gusta demasiado — contesto relamiendo mis labios, saboreando otra vez la esencia que han dejado sobre ellos los suyos.— Prométemelo.


    —Nunca más, James. Lo prometo — dice y me besa en la mejilla.


    Y aquí, esta noche tan mágica, con la chica de la que estoy enamorado entre mis brazos me siento más completo que nunca, pero sé muy bien que no va a durar. A veces pienso que mi vida es como un tren en el que he subido y no se me ha dado la oportunidad de elegir a la persona que está sentada en el asiento de al lado. ¿A dónde me llevará este tren? ¿Me gustará el destino? Porque en este momento no puedo imaginar ni un solo sitio en el mundo entero que me parecería bonito sin ella.
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    El resfriado.


     


     


    Amelia


     


    A veces pienso que la vida es muy caprichosa. Te deja saborear un poco de lo que deseas y después te lo niega. Justo lo que me pasó anoche con James. Me puso el caramelo en la boca y después me lo quitó. Casi literalmente porque James sabe a nubes de azucar bañados en chocolate. Me besó como nunca antes me habían besado y después tuvimos que fingir que no pasó nada. ¿Cómo se supone que debería manejar eso? ¿Cómo se supone que puedo olvidar algo que me hizo sentir tan bien? ¿Cómo puedo renunciar a algo que quiero tanto?


    Me costó la vida mantenerme calmada y disimular que su acto no me afectó, cuando en realidad mi corazón se partía en mil pedazos. Este beso significó mucho para mí y a pesar de lo que dice, sé que para él también. Sin embargo hay esa tercera persona que nos impide seguir. Tengo que confesar que cada día se me hace más difícil. Mientras pasa el tiempo mis sentimientos se vuelven más fuertes y más profundos hacia James y sufro sabiendo que nunca tendré de él todo lo que quiero. Sé que debería alejarme, pero por mucho que lo intento es inútil. Pasamos casi todo el día juntos y nos hemos acercado tanto que ni siquiera sé cómo podré seguir con mi vida cuando se vaya.


    Esta noche no he podido dormir muy bien reproduciendo una y otra vez nuestro beso, intentando recordar cómo se siente tener sus suaves labios sobre los míos y esta mañana me desperté antes de lo habitual.


    Después de dar varias vueltas en la cama, me levanto y salgo al balcón. Tan pronto como salgo mis gatitos aparecen de cada rincón del patio en busca de comida. Les sirvo su lata y me quedo mirando cómo comen. ¡Qué envidia! Se les ve tan despreocupados, tan felices. De repente me dan ganas de ser uno de ellos y pasar el día durmiendo, comiendo o jugando sin que me importe nada.


    Después de pasar un poco más de tiempo con mis felinos, admirando su agilidad a la hora de jugar entre ellos, entro en la ducha y diez minutos más tarde estoy lista. Mi pelo recogido en una coleta alta y un vestido de color rosa de lo más cómodo. Cojo mi móvil para chequear las redes sociales y veo que tengo varias llamadas perdidas de James y un mensaje. ¿Qué habrá pasado? No es muy propio de él bombardearme con llamadas y WhatsApps y mucho menos a esas horas de la mañana. Abro el texto y lo leo.


     


    James


    Aquí, James, lanzando un S.O.S. ¿Alguien me recibe?


     


    Contesto enseguida un poco preocupada. Por lo que dice está en una situación de emergencia. Procedente de James puede tratarse de una broma, pero nunca se sabe…


     


    Amy


    Te recibo.


     


    James


    Deja cualquier cosa que estés haciendo y ven para acá. Tu amigo se está muriendo y quiere despedirse de tí.


     


    ¡Tan melodramático como siempre! Pongo el móvil en un pequeño bolsillo que adorna la parte izquierda de mi vestido y me voy para allá.


    Una vez fuera de su casa, toco el timbre pero no me abre nadie. Toco otra vez y cuando de nuevo no aparecen ni James, ni Val, abro la puerta y entro sola.


    —¡Hola! — digo para averiguar si alguien está dentro, pero no se escucha nada. Silencio total.


    Saco mi móvil para escribir a James y preguntarle dónde está cuando de repente escucho a alguien tosiendo. El sonido viene de la habitación de James, así que me dirijo hacia allá. Cuando entro le veo acostado en su cama y tapado con varias mantas. ¿Cómo es posible que tenga frío? Estamos casi a cuarenta grados. Tiene una pinta terrible. Cuando me ve sonríe y tose otra vez.


    —¡Por fin! Un poco más y no me encontrarías con vida — dice sonando los mocos en un pañuelo.


    —¡Qué exagerado! ¡Todos los hombres sois iguales! Seguro que se trata de un simple resfriado — le contesto poniéndome a su lado en la cama. Pongo mi mano en su frente para averiguar su temperatura y está ardiendo. — ¡Joder, James! Estás quemando. Seguro que tienes fiebre. ¿Has tomado algo?


    —No, no puedo levantarme — dice intentando acomodarse. — Tengo mucho frío y me siento demasiado débil.


    —¿Dónde está Val? ¿Por qué no te trajo ella alguna pastilla? — pregunto un poco molesta por la irresponsabilidad de su hermana.


    —Ha pasado la noche en casa de Elsa porque esta mañana iban a irse temprano para Barcelona de compras.


    Me pone un poco triste enterarme de que han hecho planes sin mí, pero no es la primera vez que pasa. Siempre estoy excluida de sus planes y me siento apartada. Extraño a mi amiga, sus consejos, nuestras charlas. En otra ocasión le habría contado todo sobre James y seguro que ella sabría darme alguna idea de qué hacer, pero ahora nos hemos distanciado mucho. Ella pasa la mayoría del tiempo con Val y yo me siento muy sola. Si no fuera por James no sé qué haría. Él me dedica todo su tiempo, lo pasamos muy bien juntos, pero no es una tía. Es mi mejor amigo, pero no puedo conversar con él sobre lo que me preocupa porque coincide ser a la vez el chico del que estoy enamorada.


    —No te pongas triste, copito — dice cuando ve mi cara. Él siempre sabe qué me pasa, incluso cuando no hablo. Parece que puede leer mis pensamientos. — Ellas son así. Seguro que no lo hacen a propósito.


    —Seguro que no — le contesto forzando una sonrisa.


    Sé muy bien que no son malas personas. En realidad las quiero mucho a las dos y por eso me duele aún más el hecho de que no me consideren tan cercana como yo a ellas.


    —A ver qué hacemos contigo, señorito — le digo y le toco la nariz con mi dedo índice.


    Después me levanto y salgo de la habitación. Unos minutos más tarde regreso con una taza de té con pan tostado y un ibuprofeno que encontré en un cajón de la cocina.


    —Toma eso — le digo dándole la pastilla. Él lo hace y luego le ayudo a sentarse para beber el té y comer el pan. Toma un bocado pero le cuesta.


    —No puedo tragar. Me duele mucho la garganta.


    —Lo sé, cariño, pero tienes que comer algo. No puedes tomar la pastilla con el estómago vacío.


    ¿Cariño? ¿Le acabo de llamar cariño? ¿En qué estaba pensado? Es que lo veo tan frágil y tan dolido que me levanta sentimientos tiernos. Él obedece y come la mayoría del pan.


    —Te bajará la fiebre, pero si insiste tendremos que ir al médico. — Él asiente con la cabeza y se acuesta otra vez. Lo tapo y a cabo de unos minutos se queda dormido, pero no me pienso ir. Me quedaré a su lado por si necesita algo.


     


    * * *


     


    Ha pasado ya media hora y después de ponerle el termómetro ora vez, veo que su temperatura no baja. No puedo dejarle así. Deslizo las mantas de sus hombros hasta su cintura y sin importarme qué pensaría cualquiera que nos viera así, empiezo a desabrochar la parte anterior de su pijama dejando su torso desnudo. ¡Madre mía! ¡Estos abdominales! Trago saliva e intento no ruborizarme. Deslizo mi mano por encima de ellos sin poder resistir más y aprovechando que él, en este momento, se encuentra semiinconsciente le acaricio.


    Cuando veo que se mueve ligeramente, quito mis manos y me voy al lavabo. Busco en los cajones por una toalla y después de empaparla bajo el grifo, voy otra vez a la habitación. Paso despacio la toalla por su pecho enfriando poco a poco su piel, llevando de vez en cuando el trapo mojado hacia su frente pasando lentamente por el cuello. Mientras le voy tocando noto que mi pulso acelera. Él es tan atractivo. Incluso así, enfermito es de lo más sexy. Sigo con la toalla, pero él no se mueve ni gesticula y, a pesar de que el agua está realmente fría, no se inmuta cuando las gotas de mis manos caen sobre su piel. Vuelvo al lavabo para dejar la toalla y después otra vez en la cama junto a él. De pronto abre sus ojos despacio y sonriendo de un modo irresistible estira los brazos para alcanzarme. Me rodea con fuerza y sin decir ni una sola palabra me lleva contra su pecho desnudo. Todo pasa tan rápido que casi no me doy cuenta. No esperaba eso.


    —¡Oh, Amy! — susurra de forma sensual acariciando el borde de mi cara con el dorso de sus dedos. ¡Oh Dios! ¿Cómo saldré de esta? ¿Qué está pasando?


    —¡James no! — Le digo nerviosa y le empujo para apartarme de él cuanto antes. No es que no me guste. Es más, estar contra su pecho, envuelta por su cálido aroma es mi sitio favorito del mundo entero, pero si seguimos los dos lo arrepentiremos.


    Me pongo de pie al lado de la cama con la respiración agitada y el pulso acelerado mientras James me mira como si estuviera dolido, pero no dolido físicamente sino sentimentalmente. Abro la boca para explicarle pero él gira la cabeza hacia el otro lado como si no quisiera escucharme. ¡Muy bien! Ahora está enfadado conmigo. ¡Genial!


    —Voy a prepararte una sopa — le digo al final y él asiente sin mirarme. Salgo corriendo de la habitación, conteniendo las lágrimas que están a punto de derramarse de mis ojos y voy a la cocina.


    Cuando regreso sigue despierto. Apoyo la bandeja en la mesita de noche y me siento en la cama, pero no donde antes. Ahora estoy en la parte de los pies.


    —Lo siento por lo de antes. No quería asustarte. Sólo necesitaba un abrazo.


    Sólo un abrazo pero incluso un simple abrazo puede ser peligroso para nosotros cuando se esconden tantos sentimientos detrás de este gesto.


    —No, yo lo siento. Reaccioné exageradamente. No sé qué me pasó — miento. Sé muy bien lo que me pasó. Tuve miedo de no ser capaz de parar lo que sea que pasaba entre nosotros.


    —¿Me vas a dar de comer? — me pregunta enseñando con la mirada el plato con la sopa.


    —Claro.


    Cojo el plato y colocándome a su lado llevo la cuchara hacia su boca. Mientras lo hago escucho llaves en la puerta y un minuto después Val entra en la habitación. Nos mira con los ojos entrecerrados y después pone los brazos en el aire.


    —¿Qué estáis haciendo? — pregunta como si nos hubiera pillado teniendo sexo o matando a una persona. Dejo caer la cuchara en el plato por el susto y James maldice por lo bajini. Esta chica a veces da miedo.


    —James se encuentra mal y le ayudo a comer — le explico dejando el plato en la bandeja. Su expresión se suaviza y se acerca a nosotros.


    —¿Qué te pasa, hermanito? — pregunta a James acariciándole la frente. Me gusta ver que tiene personas que le quieren y le cuidan a su alrededor.


    —Tiene fiebre y dolor de garganta — le contesto levantándome de la cama. Algo me dice que ya sobro y no me van a necesitar más. — Le he dado un ibuprofeno y le he hecho compresas. Aquí tengo un poco de sopa. Si quieres se la puedes dar tú.


    —¡No! — protesta él y las dos giramos a la vez para mirarlo.


    —James, ahora está aquí tu hermana. Será mejor que te cuide ella — le digo y después de darle un beso en la mejilla y me voy. Cuando estoy en la puerta Val me alcanza.


    —Amy, espera — me dice.— Gracias por todo. No sé qué habría pasado si no fuera por ti — me dice y me abraza. ¿Qué coño? Val no es así. Por lo menos no conmigo.


    —No he hecho nada, Val. ¡No te preocupes!


    —A veces pienso que no soy muy buena hermana para él y parece que es verdad. Siempre desaparezco cuando más me necesita — dice secando una lágrima de sus ojos. Esto es demasiado. Jamás pensaría que Val sería capaz de llorar. Parece tan fuerte, tan segura de sí misma.


    —Val, no sé qué decirte. No sé qué te hace pensar eso, pero no podrías saber que se puso enfermo. Lo que sí sé es que James te adora. La manera de la que habla de ti me dice que te quiere mucho. No te tortures y ve a cuidarlo.


    Ella me sonríe y me da otro abrazo y esta vez yo también rodeo mis brazos a su alrededor.


    —¡Gracias, Amy! y perdona si he sido un poco borde contigo antes, pero te vi ahi con él en la cama y pensé...


    No sigue la frase, sin embargo sé muy bien lo que quería decir.


    —No te preocupes, Val. Puedes estar tranquila. Por lo que me concierne por lo menos... — le intento tranquilizar, pero parece que no le he convencido mucho.


    —No se puede mandar al corazón, Amy. Por muy fuerte que seas siempre encuentra una forma de vencerte — dice y después se va dejándome un sabor amargo en la boca.


    Cuando llego a mi casa ya tengo un mensaje de James.


     


    James


    Prefiero a mi enfermera personal a mi hermana. ¿Por qué te has ido? Espero que no estés enfadada por lo de antes.


     


    Amy


    No estoy enfadada, pero me gustaría vivir unos años más, así que decidí hacer caso a la mirada asesina de tu hermana y alejarme de ti.


     


    James


    Val es como un perro. Ladra pero no muerde.


     


    Amy


    Preferiría no arriesgarme. ¿Estás mejor?


     


    James


    ¿Cómo puedo estar mejor sin ti, copito?


     


    Amy


    Ya, me lo dicen mucho. Parece que soy imprescindible.


     


    James


    Eres muy creída, enanita, ¿lo sabes?


     


    Amy


    Sí, eso también me lo dicen mucho.


     


    Pasamos el resto de la tarde intercambiando mensajes y hablando de tonterías. Supongo que el incidente en su casa se añadirá a la lista de cosas para olvidar como el beso de anoche.


    Olvidar. Es tan sólo un verbo pero incluye algo muy importante, la felicidad. Si eres capaz de olvidar eres más feliz, pero el problema conmigo es que tengo una memoria de elefante.
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    La erección.


     


     


    Amelia


     


    Hoy hace un calor insoportable. Ya había tomado el desayuno, tortitas de mermelada con leche, cuando llegó James. La verdad es que esa sensación pegajosa que deja el calor en la piel no me gusta nada. Diríamos que en Juego de tronos sería de la casa Stark, pero tengo que aguantar, son solo tres meses.


    James está sentado en mi cama apoyando su espalda en la pared, mirando fotos en su cámara y yo chafardeando cositas por pinterest. El calor nos ha dejado knock out, estamos en modo consumo mínimo y lo volveré a decir por milésima vez: ¿Por qué mi abuela no compra un aire acondicionado?


    —¿Por qué no pones algo de música? — propone James levantando su cabeza, prestándome por fin un poco de atención. Ha pasado tanto tiempo desde la última vez que me habló que había empezado a pensar que me encontraba sola en esta habitación y a sentirme invisible...


    —¿Qué te apetece? — le pregunto abriendo el spotify.


    —Pues, no sé. Lo que tú quieras – dice dejando de lado su cámara.


    —¿Seguro? — le pregunto con incredulidad. Nuestros gustos no coinciden mucho en cuanto a la música y raras veces me deja elegir. Normalmente las listas de música que nos acompañan son de su elección y yo, como escucho casi de todo sin problema, me conformo.


    —Seguro — me contesta frunciendo el ceño. — ¿Por qué?


    —Normalmente te ríes con las cosas que me gustan y no quiero que pase otra vez. Me hace sentir incómoda — le explico y él esboza una sonrisa.


    —Me río no porque lo que te gusta sea ridículo, sino porque me hace gracia, pero si te hace sentir mejor prometo no reírme esta vez.


    Busco entre mis listas de reproducción y pongo una de mis canciones favoritas. ¨Gravity¨ de Sara Bareilles y tomo asiento en el sofá justo al lado de James. Él me sonríe como siempre y me mira. No decimos nada. Sólo escuchamos la letra de la canción.


    —Me gusta — dice sorprendiéndome.


    Como ya he dicho, normalmente nuestros gustos no coinciden y esa es la razón por la que nunca hemos visto juntos una película. Él es más de películas de acción tipo ¨gangster¨ y yo una tonta, sensible incorregible, amante de las comedias románticas.


    Mientras estamos sentados absorbidos por la canción James me hace una foto.


    —¿Qué haces? — le pregunto sonando más molesta de lo que pretendía. Cuando fuimos al río para aquella sesión me sentí bastante incómoda.


    —Tomándote una foto. ¿No puedo o qué? — me pregunta con una voz juguetona.


    —No sin mi permiso — le contesto poniendo mis manos en la cintura.


    —Entonces piensa que soy un paparazzi.


    —Nada de paparazzi. Déjame ver esta foto y si no he salido bien la borras.


    —No – dice poniendo la cámara detrás de su espalda.


    —¿Cómo que no? ¡ No seas infantil, James! Déjame ver la foto – insisto acercándome más a él.


    —No — dice otra vez alejando la cámara.


    Yo intento alcanzarla, pero mi estatura no me ayuda. Por más que me extiendo no puedo llegar su mano. Cuando estoy a punto, él la esconde detrás de su espalda y yo me subo sobre sus piernas a horcajadas para inmovilizarle y así poder quitársela. Nos balanceamos un par de veces hacia la izquierda y hacia la derecha porque James intenta esquivarme entre risas y seguimos jugando como si fuéramos dos niños hasta que empiezo a notar algo duro en mi muslo. Sin querer y como reacción automática aparto la mirada de su cara y la clavo entre sus piernas y ¡Zas! Es lo que imaginé. En su entrepierna yace una erección gigante. James niega con la cabeza y de repente las risas se paran. Me coge de las caderas y me baja de su regazo de inmediato. ¿Qué coño acaba de pasar? ¿Se le ha puesto así por tenerme encima? ¿Le pongo yo o es que ha pasado mucho tiempo sin tener sexo? A lo mejor es sólo que extraña a su novia, ¿verdad? Nosotros sólo somos amigos, ¿o no? ¿Acaso él también siente algo por mí? James parece avergonzado y yo, como veis, he empezado de delirar.


    —Me rindo. Aquí tienes — me dice tendiendome la cámara todo serio para ver la foto. Él mientras, mira sus manos evitando mis ojos y juega entrelazando sus dedos para disimular su vergüenza.


    Me siento muy incómoda. No por el mismo hecho sino por su reacción. ¿No deberíamos reírnos de lo que acaba de pasar? ¿Por qué se lo ha tomado así? Decido dejar de lado mis pensamientos, pasar de lo ocurrido y mirar la foto haciendo como si nada y en realidad no ha pasado nada. Además no me gusta nada verle así. Como si hubiera hecho algo malo. Su reacción era una reacción natural masculina ante una presencia femenina y por mucho que no quiera admitirlo me gusta tener este efecto sobre él.


    —¡Uau! — digo al ver la foto. — Me encanta, James. Es de las mejores fotos que me han hecho. Mira cómo se ilumina esa esquina de mi rostro. Salgo guapísima.


    Él duda en contestarme. Sigue con los ojos clavados en su regazo pero al final respira hondo y abre la boca.


    —Es porque, como no sabías que te iba a capturar, tenías todos los músculos relajados y siempre así es mejor, más natural.


    —Gracias — le digo con una sonrisa y hago el gesto para abrazarle, pero él me aparta.


    —Ahora no, Amy. ¡Por favor! Ten un poco de piedad… — No esperaba su reacción, pero le entiendo.


    —Claro. ¡Perdona! Yo no quería.... — y sin querer enseño su pene y de repente no sé cómo seguir la frase. Que no quería ¿qué? ¿Ponértela grande otra vez? Y de repente como si pudiera leer mi pensamiento los dos nos echamos a reír.


    —Lo siento — me dice cogiéndome de la mano.


    —Yo te juro que no he visto nada...aunque el tamaño me lo puso un poco difícil — bromeo.


    —Joder, Amy, no me hagas sentir aún más incómodo.


    —Incómodo no...Orgulloso deberías sentirte. ¿Estás superdotado o algo? — Y esta vez se echa una carcajada ante mi comentario.


    Cuando dejamos de reírnos, él me acerca a su pecho y me rodea con sus manos, dándome así el abrazo que hace poco me había negado. ¡Madre mía! Se siente tan bien estar a su lado. Una sensación cálida y reconfortante me invade cada vez que me abraza. Pasamos así un buen rato y la verdad es que yo podría pasar ahí envuelta de su cálido aroma el resto de mi vida, pero no es normal o mejor dicho no es aceptable, porque este chico, por mucho que me duela, pertenece a otra. De todas formas decido disfrutar un poco más y quedarme pegada a él.


    —¿Por qué te gusta tanto la fotografía, James? – le pregunto mientras dibujo cosas con el dorso de mi dedo índice sobre su fuerte torso.


    —Dicen que una imagen es como mil palabras. Creo que esa es la razón por la que me gusta hacer fotos. Porque las fotos pueden capturar los momentos mejor que las palabras y también porque siempre he querido pensar que nuestra vida es una serie de fotos en el álbum del tiempo y que las mejores fotos de este álbum no se han hecho todavía.


    —Seguro que no. Yo siempre creo que lo mejor está por llegar – le digo sonriéndole.— Siempre haces fotos en blanco y negro. ¿Por qué? — le pregunto saliendo del único sitio en la tierra que quería estar.


    —No siempre, pero tienes razón, la mayoría de las que hago son así. Me gustan las fotos antiguas. Eran más ingenuas. La gente no tomaba posturas.


    —Pero tampoco salían naturales. Parecían estatuas – protesto.


    —Sí, pero incluso así me gustan más. Además así se esconden las imperfecciones.


    —¿Insinúas que no soy perfecta? Porque la foto que me acabas de hacer está en blanco en negro... — digo levantando una ceja, instándole a contestarme y él se ríe.


    —No, tonta. Tengo un montón de fotos tuyas en color y te aseguro que sales igual de guapa.


    —¿Un montón? Yo recuerdo haber posado por ti muy pocas veces. ¿Cómo es que tú tienes un montón?


    Otra vez agacha la cabeza y estoy segura de que está a punto de confesarme algo.


    —Me has pillado — confiesa después de varios segundos, soplando aire. — Diríamos que esta no ha sido la primera vez que te he hecho una foto sin que lo sepas.


    No sé si enfadarme con él o sentirme halagada, pero creo que me quedaré con la segunda opción. Al fin y al cabo cuando se trata de James el enfado nunca me dura.


    —Gracias — le digo y él se queda mirándome perplejo.


    —¿Perdona? ¿Has dicho: ¨Gracias¨?


    —Sí, he dicho: ¨gracias¨.


    —Tú sí que sabes cómo impresionarme, copito — contesta incrédulo. — Pensaba que te molestaría.


    —No me molesta. Me alegra ser tu musa.


    —Tampoco te vayas de chulilla — contesta él riéndose.


    —¿Sabes qué? Tengo una idea.


    Me levanto de la cama y me dirijo al salón. Ahí, dentro de una caja del mueble de la tele mi abuela guarda los álbumes de fotos. Cojo unos cuantos y vuelvo a la habitación. Cuando entro James me mira con curiosidad y se levanta también para ayudarme con los pesados álbumes.


    —¿Qué es todo eso? – pregunta apoyándolos en la cama.


    —Pues, como te gustan tanto las fotos viejas, aquí tienes unas cuantas. Son de mi abuela.


    Nos sentamos otra vez en la cama uno al lado del otro y James escoge uno de los álbumes y lo abre.


    —Te juro que me encantan, Amy — me dice mientras gira las páginas y contempla detalladamente cada una de ellas. Yo le explico quién aparece en cada una pero no les puedo reconocer a todos. Hay fotos de mi abuela cuando era joven y de su vida con mi abuelo.


    —Es increíble — dice James enseñándome una foto de mi abuela en la que más o menos debía de tener ni edad. — Sois iguales, Amy — y tiene razón. Nos parecemos muchísimo, pero ella era mucho más guapa que yo y un poco más rellenita. — Son geniales.


    Mientras gira las páginas las fotos son cada vez más y más recientes. De mi abuela embarazada, de mi padre y sus hermanos cuando eran pequeños, de la graduación de mi tía, de la boda de mis padres y es impresionante cómo toda la vida de una persona se puede contar a través de las fotos y caber dentro de un álbum de 39x20.


    —Y aquí estoy yo — digo riéndome y enseñando la barriga de madre.


    Después siguen un montón de fotos mías de bebé, de mi primer cumpleaños. Miro a James mientras las mira y tiene una sonrisa en su rostro. Una sonrisa dulce que hace sus labios curvarse y a mi querer besarlos.


    —Y esa es la Amy que yo recuerdo — me dice el enseñándome una foto en la que tenía cuatro años, la edad que tenía la navidad que nos conocimos. Estaba en una fiesta del pueblo junto a mi madre unos meses antes de la navidad. Tenía el pelo del mismo color que ahora (nunca me lo he teñido), pero mucho más corto, casi hasta los hombros. Y de repente algo que no esperaba. Una foto de nosotros dos. ¡Increíble!


    —¡Mira! — le digo a James. Estamos en el patio de esta misma casa y ¿cómo no? James me tiene cogida de la mano. Creo que durante aquellas fiestas las únicas horas que James no cogía mi mano eran cuando dormíamos por la noche. Alrededor hay nieve y a la derecha se ve un muñeco de nieve que habíamos hecho.


    —Pepito — decimos a la vez y nos echamos a reír. Pepito era el nombre que habíamos dado al muñeco.


    —Nunca dejaste mi mano durante aquellas fiestas – le digo extrañando aquellos días.


    —Es que te veía tan pequeñita que pensaba que tenía que protegerte.


    —Te tengo que confesar algo – le digo vacilando y él frunce el ceño. – Me sentía un poco incómoda cuando lo hacías. No sabría decirte por qué, pero supongo que me avergonzaba que me vieran con un chico.


    —No te preocupes, copito. Es normal...supongo. ¿Me sacas nuestra foto del álbum un momento para hacerle una foto con mi cámara?


    Saco la foto con cuidado y él coge su cámara para fotografiarla.


    —Ya está. ¿Qué te parece? — me pregunta enseñándome la pantalla.


    —Genial. ¿Me la envías? Es que me hace ilusión tenerla en mi móvil.


    —¿A cambio de...?


    —¡Qué pesado que eres cuando quieres, mala persona! ¿Qué quieres?


    —¿Qué te parece un bizcocho de chocolate de los que tanto me gustan?


    —Mañana a las once lo tendrás.


    —Muy bien – dice satisfecho con el trato. — Y como tú te encargas de mi desayuno mañana yo hoy te invito a cenar. ¿Qué te parece?


    —Me encanta.


    —¿A las nueve?


    —Claro — contesto y James se dirige a la ventana para irse.


    —¿Ya te vas?


    —Sí, tengo cosas que hacer. Nos vemos esta noche, Amy — me dice y se despide dándome un beso en la coronilla.


    Siempre es así: un pequeño beso en la frente o en el tope de la cabeza. ¿Quién sabe? A lo mejor al final estas son las cosas más esenciales de la vida, los pequeños gestos de afecto, lo que se considera insignificante, pero esconde una grandiosidad de sentimientos por detrás, lo apenas perceptible, un beso tan fugaz como una estrella mientras cae predestinada a perderse para siempre en el infinito del universo, un beso íntimo, nuestro beso. Quizá esas sean las cosas que merece la pena recordar porque, por pequeños que sean, hacen que tu corazón palpite en un compás más rápido de lo normal, hacen que la vida cobre sentido, hacen que cada día me enamoré un poquito más de él.


    —Sabes que también hay puerta en esta casa, ¿no? — le pregunto mientras él da un salto para salir por la ventana.


    —Ya — dice él dejándome sola y yo niego con la cabeza sonriendo para mí misma. Sé que nunca va a salir de la puerta como una persona normal porque él no es una persona normal. Él es James. ¿Qué demonios voy a hacer con este chico?


    Me quedo mirando por un rato más las fotos de mi abuela. ¡Qué rápido pasan los años! Las fotos del pasado son momentos congelados en el tiempo. Nos recuerdan todo lo que vivimos, todo lo que una vez fuimos, todo lo que ya no podemos tener, pero si nos dejamos llevar, podemos congelarnos con ellas. Por mucho que nos guste, no podemos pasar toda nuestra vida mirando viejas fotos, tenemos que salir ahí fuera y tomar nuevas.
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    Notting Hill.


     


     


    Amelia


     


    "Notting hill". He visto esta película millones de veces y estoy segura que la volveré a ver por lo menos otras tantas durante el resto de mi vida. Simplemente me encanta. Quito la película y apago el ordenador con una sonrisa estúpida dibujada en mi rostro por el final feliz de los protagonistas y me preparo para la ducha cuando escucho sonar mi móvil. Un Whatsapp.


     


    James


    Copito, ¿estás durmiendo?


     


    Amy


    No... Noche de película :)


     


    Espero su respuesta varios minutos, pero nunca llega y ya no parece conectado. Empiezo a preocuparme hasta que escucho a alguien tocar el cristal de mi ventana. Abro la cortina y veo a James saludándome y haciéndome señas para que le abra.


    —¡Hola, Copito! — me dice una vez dentro de la habitación y me saluda con un beso en la mejilla.


    —¡Hola! – le contesto un poco extrañada. No suele visitarme a esas horas de la noche.


    —Perdona por la hora, pero me preguntaba si puedo pasar la noche aquí.


    Lo que acabo de escuchar ha sido lo último que esperaba y estoy segura que mi asombro se refleja en mi rostro porque James parece desesperanzado.


    —Claro que sí — me apresuro a contestar antes de que llegue a conclusiones erróneas. — Pero... ¿qué ha pasado? — pregunto y veo cómo la expresión de agradecimiento por dejarle quedarse de transforma a otra de enfado.


    —Pues, lo que ha pasado es la imbécil de mi hermana. ¡Toma! — me dice y me extiende su móvil para leer un mensaje de Val que más o menos decía que estaba en casa con un chico y le pedía que no les interrumpiera y al final: ¨Te quiero, Val!¨ y un corazoncito.


    —Por lo menos te quiere — le digo bromeando.


    —Pues yo, con todo lo que hace, cada día la quiero menos — dice, pero ni él lo cree. Sé muy bien que adora a su hermana.


    —No te preocupes. Puedes dormir aquí sin problema. Ahora mismo te preparo el sofá. — Él frunce el ceño y me coge de la cintura para pararme.


    —Amy, de verdad, no te molestes. Dormiré aquí contigo.


    ¿Cómo? ¿Qué quiere decir aquí? Le miro perpleja sin saber muy bien si he entendido muy bien lo que me dice.


    —Cuando dices aquí ¿te refieres...? — Me suelta y se deja caer sobre mi cama.


    —Pues aquí, en tu cama. No hace falta quitar sabanas etc. Además tú eres pequeñita. Cabremos los dos sin problema.


    ¡Oh dios mío! Me está diciendo que quiere compartir la cama conmigo. Estoy alucinando, pero tengo que mantener la calma. James no sabe que tengo sentimientos por él y para él no significa nada, pero para mí sí. Lo es todo. He soñado con que dormimos juntos y abrazados un montón de veces y ahora me lo está proponiendo. Tienes que demostrar indiferencia Amy. Concentrarte.


    —Amy, ¿hay algún problema? — me pregunta poniéndose otra vez de pie a mi lado.


    —No, hombre. Todo está bien. Tú como en tu casa — le digo forzando una sonrisa. — Me iba a duchar. ¿Me esperas? – le pregunto.


    —Claro — dice guiñandome un ojo.


    Una vez en la ducha me pongo debajo del grifo y dejo que el agua caliente quite la tensión de mi cuerpo. Mientras los minutos pasan me siento más relajada. Me echo la espuma y me enjabono cuando escucho a alguien abrir la puerta.


    —Copito, habías dejado la toalla en la habitación. Te la dejo en el inodoro, ¿vale?


    Siento sus pasos mientras se acerca a la ducha y me siento más expuesta que nunca y unos escalofríos se extienden por todo mi cuerpo. Sé que no puede ver otra cosa que mi sombra, pero... ¡Por el amor de Dios! Se trata del chico de quien estoy enamorada y está conmigo en el baño mientras me ducho.


    —Gracias – consigo contestar y no me quito la espuma hasta que no escucho la puerta cerrarse otra vez. Salgo de la ducha y me seco con la toalla que James me acaba de dejar. Tardo un poco más de lo normal en salir. Me echo mis cremitas y un poco de perfume. Recojo mi pelo en una coleta alta y me pongo un conjunto de pijamas de satén color rosa con un acabado de encaje negro. La parte de arriba tiene un lazo en el medio del escote y siempre me ha parecido muy cuqui.


    Cuando entro en la habitación James está sentado en mi ordenador y suena la canción ¨Perfect¨ de Ed Sheeraan. Me quedo mirándolo hasta que al final percibe mi presencia.


    —He puesto un poco de música. Espero que no te importe – dice mirándome de arriba, abajo y por su mirada deduzco que le gusta lo que ve. Me sonrojo un poco y me acerco a él.


    —Adoro esta canción.


    —Yo, la verdad que es la primera vez que la escucho, pero no está nada mal. ¿Te importa que haya encendido tu ordenador?


    —Pues...mientras no hayas espiado un archivo con el nombre: ¨ mi diario¨, no.


    —¿Hay un archivo así? Joder... ¡No me di cuenta!


    —¡Mejor para ti! Así te has ahorrado de leer todas las cosas horribles que escribo por ti — le digo bromeando. Se levanta de la silla, pone sus manos en los bolsillos de sus vaqueros y se acerca hacia mi lado. Noto mis mejillas quemando y juro que puedo escuchar los latidos de mi corazón. Odio que tenga este efecto sobre mí. Cuando está a pocos centímetros de distancia, para y con su dedo pulgar acaricia mi mejilla.


    —Así que escribes cosas malas de mí... ¿como qué?


    La verdad es que se me quitaron las ganas de bromear por completo. No sé qué me hace este chico, pero es muy fuerte.


    —Sólo bromeaba — le digo bajando mis ojos porque su mirada es muy intensa y no aguanto más el contacto visual con él.


    —Ya lo sabía, copito. De todas formas deseo haber leído tu diario. Habría averiguado quién es el afortunado de quien estás enamorada.


    ¡Eso seguro! Mi diario está lleno de su nombre. Me gustaría poder decirle que el afortunado es él, que estoy locamente enamorada de su persona, pero no tengo el derecho. Él le pertenece a otra.


    —Ese chico no existe, James. No estoy enamorada de nadie.


    —Pues, yo creo que sí. Tienes esa cara de chica enamorada. Estás luciendo.


    Me está quitando de quicio con su persistencia, pero le conozco muy bien y no va a parar hasta conseguir lo que quiere.


    —Bueno, tienes razón. Estoy enamorada, pero no hay más de que hablar.


    —¿Cómo no? ¿El chico lo sabe? – pregunta con cierta melancolía en su mirada.


    —No, no lo sabe ni lo sabrá — le contesto secamente. Esta conversación es muy difícil para mí.


    —¿Por qué, no? ¡Díselo! Estoy seguro de que él siente exactamente igual – me dice y por un momento, de la manera que me mira, me hace creer que sabe muy bien que el chico es él, que los dos lo sabemos ,pero no lo podemos admitir por las circunstancias.


    —No tienen todas las historias final feliz, James. Hay amores imposibles.


    —A ver... ¿por qué dices eso? ¿Está casado o algo? — pregunta.


    Contengo mis lágrimas a duras penas porque me duele hablar sobre mis sentimientos con él. Me cuesta la vida no declararle mi amor.


    —No está casado, pero pertenece a otra.


    Él me mira con incredulidad.


    —Amy, las personas no pertenecen a nadie. Cada uno es dueño de sí mismo.


    —Las personas no, pero sus corazones sí y el corazón del chico del que estoy enamorada pertenece a otra chica, así que, si no te importa, no quiero hablar más sobre este tema — le contesto cortante, limpiando una lágrima.


    —Joder, Amy, sólo intentaba ayudar. No quería hacerte llorar. Lo siento mucho — se disculpa y me abraza fuertemente. — No llores, por favor. Me estas matando.


    —No es tu culpa, James. No te preocupes.


    Seguimos abrazados un instante y después James coge mi rostro con las dos manos y me mira a los ojos.


    —Cualquier hombre debería estar loco como para no quererte, Amy. Dale al chico la oportunidad de elegir. Dile lo que sientes.


    Tres frases, tres frases que me matan. Tiene razón, pero no se trata de cualquier chico. Él es mi amigo y no quiero arriesgar mi relación con él confesándole mi enamoramiento.


    —Gracias, James. Consideraré tu consejo.


    —Bien — dice él sentándome en la cama. — Y ahora a dormir que ya es tarde.


    Se quita la camiseta y me quedo estupefacta a la vista de sus perfectos abdominales. Su cuerpo es impecable. Le estoy contemplando siendo incapaz de apartar la mirada y él sigue su espectáculo quitando los pantalones. Y ahí está. James sólo en calzoncillos en mi habitación y yo más caliente que nunca. Son unos calzoncillos rojos y bastante apretados que le hacen un culito que cualquier chica envidiaría. Sonrío con lo gracioso que es, pero la tontería se me quita cuando pasa sus dedos entre su pelo y se sienta a mi lado en la cama. — ¡Listo! ¿Qué lado prefieres? — me pregunta.


    —El lado exterior, si no te importa — le contesto con un hilo de voz.


    —Para nada.


    Levanta la ligera sábana de flores y se mete por debajo guardando una esquina arriba para que entre yo también. Me acuesto y apago la lucecita de la mesita de noche. Tengo una mezcla de sentimientos. Por una parte excitada por tener a James casi desnudo en mi cama, por otra muy, pero muy estresada y con mucho miedo, tanto miedo que ni siquiera me muevo. Él mientras parece relajado. Tiene sus manos debajo de la almohada y noto que me está mirando. Yo estoy acostada en mi espalda con las manos fuera de la sabana y miro al techo.


    —Buenas noches, Copito — me dice tocándome las manos. — ¡Pero tú estás congelada, Amy! — exclama preocupado. — ¿Te sientes bien?


    Pues, no. ¡Me siento fatal! Estoy estresada y siempre me pasa lo mismo. El estrés baja la temperatura de mi cuerpo.


    —¡Estoy bien! — le digo para tranquilizarlo.


    —¡Ven aquí! Yo te caliento — me dice mientras me gira hacia la izquierda y me abraza por detrás. Tiene mis manos entrelazadas en las suyas y noto su cálido cuerpo pegado en el mío. Pensaba que eso me estresaría aún más, pero sólo siento tranquilidad y lo único que sé es que no me gustaría pasar ni un día del resto de mi vida sin poder sentir eso, sin poder estar entre sus brazos. Poquito a poco entro en calor y noto el aliento de James cada vez más cerca de mi cuello. — Hueles muy bien, copito, ¿lo sabes?


    —Hmm — me gusta que le guste mi olor.


    —¿Estás cómoda?


    —Más cómoda imposible. ¿Y tú?


    —Perfecto — dice y yo sonrío.


    —¿Seguro? — insiste y, aunque no lo veo sé que frunce el ceño como siempre suele hacer cuando está perplejo.


    —Seguro. ¿Por qué insistes tanto?


    —Leí en Cosmopolitan que es bastante incómodo para los chicos. Cara llena de pelo, brazo atrapado a punto de ser amputado, erección incomoda… — digo y él se ríe. — ¿Es verdad? — le pregunto y tarda un poco en contestarme.


    —Una de las tres cosas sí — dice, pero no especifica y tampoco hace falta. Lo puedo notar.


    —¿No me vas a decir cuál?


    —No.


    —Sabes que lo noto, ¿verdad?


    —Lo sé, copito, pero, si quieres, hazme el favor y deja de hablar de ello porque se va aponer peor. Tú duerme, ya bajará.


    Le hago caso y dentro de poco me quedo profundamente dormida. Parece ser que James es mi ¨dormidina¨. Hacer la cucharita con él me ha relajado tanto que creo que nunca antes había dormido tan bien.


    Cuando me despierto James no está, pero sí que ha dejado su huella. En la ventana, ¿dónde si no?, una nota con sus bonitas letras…


     


    Buenos días, Copito.


     


    No te quise despertar. Parecías muy feliz. Eso sí: luego exigiré que me cuentes con qué estabas soñando. Tenías una sonrisa maravillosa. Gracias por dejarme pasar la noche contigo y si alguna vez necesitas a alguien para entrar en calor ya sabes dónde encontrarme.


     


    James.... O tu calefactor personal!


     


    ¿Con qué o mejor dicho con quién estaba soñando? Supongo que no hace falta que os lo diga. Ya lo podéis imaginar.
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    Una cita inesperada.


     


     


    Amelia


     


    Han pasado tres días desde que James apareció de repente a mi habitación y pasamos la noche juntos y desde entonces somos casi inseparables, como siempre. Hoy sin embargo, tenía que ir a recoger algo. Cuando le pregunté, no quiso decirme de qué se trataba. Fue bastante enigmático y eufórico.


    Estoy sentada en mi despacho aburriéndome, mirando cositas por internet para pasar el rato. Entro en facebook y veo que Elsa también está conectada. Espero un poco, por si me habla, pero nada. Yo tampoco lo haré. Fue ella la que se distanció y, por mucho que me duele, tengo que aceptarlo. Su nueva amiga mola más.


    Antes de deprimirme pensando más sobre este tema, abro una nueva pestaña y me conecto a tumblr. Tumblr es mi refugio para los tiempos difíciles. Al final es verdad lo que se dice: en facebook hay personas a las que conoces, pero ellos no saben nada sobre tí y en tumblr hay personas a las que nunca has conocido y, mientras tanto, parece que te entienden mejor que nadie. No sé vosotros, pero yo me siento muy bien viendo que hay más personas con las mismas preocupaciones que yo. Parece que no soy la única persona rara en la tierra.


    Estoy mirando imágenes de gatitos ¿cómo no? cuando me llega un mensaje en facebook. Cambio de pestaña y por un momento espero que sea de mi amiga, pero no.... Es ¿Esteban? ¡Qué raro! Nunca antes me ha hablado. Nos conocemos y hemos pasado mucho tiempo juntos de pequeños, pero los últimos años no estamos tan cerca. Él siempre estaba con Ana y pocas veces se unió a nuestro grupo de amigos. Abro el mensaje llena de curiosidad y leo.


     


    Esteban


    ¡Hola, Amy! Espero no molestar. Vi que estabas conectada y me gustaría proponerte algo.


     


    ¿Proponerme algo? Intento pensar en qué podría ser, pero no se me ocurre nada. Dejo de morder las uñas por el nerviosismo y contesto.


     


    Amy


    ¡Hola, Esteb! Ninguna molestia. Claro. ¿De qué se trata?


     


    Esteban


    ¿Haces algo esta noche? ¿Qué te parece si salimos a cenar?


     


    ¿Cómo? Leo una y otra vez su mensaje sin poder creer en mis ojos. ¿Esteb me pide una cita? Es muy extraño. Nunca mostró interés por mí. Las mujeres tenemos un instinto cuando se trata de esas cosas y nunca percibí nada de él que me hiciera creer que le gusto. ¿Qué le contesto? Es un chico muy simpático, amable y de los más hermosos que he visto. Su pelo negro hace que sus ojos verdes destaquen y ese cuerpo. ¡Madre mía! El chico es como un Dios griego. Juega al fútbol, así que podéis imaginar los músculos que tiene, pero... Siempre aparece ese pero y creo que la frase sigue así: ...pero no es James. Yo estoy enamorada de otro y por muy hermoso que sea Esteb sólo le veo como amigo. Por otra parte James está con otra y sé que no puedo pasar toda una vida entera enganchada a un hombre que lo más probable es que nunca será mío. Tengo que olvidarle o por lo menos intentarlo y ¿qué mejor manera que salir con un tío atractivo y educado como Esteb? Paso unos segundos más con mi batalla interior y al final contesto.


     


    Amy


    No tengo planes para esta noche. Ir a cenar suena bien. ¿A qué hora?


     


    Esteban


    ¿Qué tal si paso a recogerte a las 8.30?


     


    Amy


    A las 8.30 está bien.


     


    Nos despedimos el uno del otro y me caigo sobre mi cama. ¡Tengo una cita! ¡Una cita con Esteban! Y mientras me doy cuenta de ello empiezo a entrar en pánico. Yo no soy buena en las citas. Apenas he tenido un par antes de conocer a Nico que, por cierto fueron un desastre, y después de él nunca salí con nadie, sólo con los candidatos que Elsa me quiso presentar pero no cuenta. No estaba sola con aquellos chicos y no fueron exactamente citas. ¿Qué tengo que poner? ¿Qué tengo que decir? ¿Qué pasa si no le gusto? ¿Qué pasa si no sabemos de qué hablar y la situación se pone incómoda? ¿Qué pasa si no me gusta? ¡Oh Dios! ¿Por qué he aceptado? Sé que estoy delirando, pero estoy muy estresada en este momento.


    Saco casi toda mi ropa del armario en busca de algo decente para una cena y después de probar un montón de combinaciones, por fin encuentro algo. Es un vestido verde oscuro de tirantes, un poco corto, pero no muy provocativo. Me queda muy bien y va genial con mis nuevas sandalias de color negro. Lo combinaré con un colgante grande de los que están de moda y lista.


    Miro a mi alrededor el desastre que he provocado y por un momento me siento como la chica de aquella película que compraba y compraba cosas hasta que llegó a ser una adicta. Tengo que tener cuidado con eso. Hacerme una compradora compulsiva es lo único que me faltaría.


    Mientras recojo el desastre que he hecho veo a James entrar por mi ventana. Me saluda y después mira a su alrededor sorprendido.


    —¡Ni preguntes! — le digo antes de que empiece. — Sólo ayúdame a recoger.


    —¿Qué ha pasado? — pregunta ignorando mi petición y a la vez se pone a doblar ropa.


    —Intentando elegir ropa.


    Frunce el ceño y sigue con su tarea. Yo sonrío con las mejillas rojas y le contesto.


    —¡Tengo una cita! — le digo entusiasmada mientras cuelgo una percha en el armario. Él de repente se pone serio. La expresión de su rostro cambia enseguida y, siendo sincera, me da un poco de miedo. — ¿Qué pasa? — le pregunto intentando averiguar qué ha sido lo que le hizo reaccionar así y cambiar de humor tan repentinamente.


    —¿Que tienes qué? — pregunta obviamente molesto.


    —Una cita — le repito imitando su tono. No sé qué le pasa, pero su comportamiento empieza a irritarme.


    —¿Con quién? — pregunta tirando la camiseta que tenía en sus manos sobre la cama. Su mandíbula se tensa y se le nota muy cabreado.


    —Esteban.


    —¿Esteban? ¿En serio? No, no, no... Tú no vas... — dice y al principio pienso que está de broma pero su expresión me dice lo contrario.


    —¿Cómo que no voy? — le contesto enfadada. ¿Quién se cree como para prohibirme salir? No es mi novio y no tiene ningún derecho a decirme una cosa así. Tiene una novia ¡por el amor de Dios!


    —Este chico quiere aprovechar de ti. Seguro que solo quiere meterse en tus bragas. ¡Llámale y cancelado! — dice pasándome mi móvil.


    —Pero ¿tú estás loco o qué? Y si quiere aprovechar de mí ¿qué? ¿Te piensas que soy una niña? Me puedo defender… — estoy echando humos por las orejas. No le entiendo.


    —¡Muy bien! Haz lo que quieras, pero no me llames llorando después.


    —James, ¿te das cuenta de lo irracional que pareces? Hace unos días me dijiste que Esteban es un tío simpático y ahora ¿qué? ¿Qué ha cambiado? — le pregunto intentando que entre en razón.


    —¡Haz lo que quieras, Amy! — dice y se va furioso.


    ¿Será posible? ¿Qué ha sido eso? Me siento en la cama e intento asimilar lo que acaba de pasar y una sonrisa se dibuja en mi rostro. ¡Claro que sí! Él está celoso. ¿Cómo no lo pensé antes? Me levanto y empiezo a prepararme. Disfrutaré de esta cita más que antes ahora que sé que a él le importa. Me fastidia su comportamiento, pero es bueno que él esté en mi lugar por una vez.


     


    A las 8.30 Esteban está fuera de mi casa. Muy puntual y muy elegante por lo que puedo ver desde mi ventana. Cojo mi bolso y estoy a punto de salir cuando veo una nota en mi ventana.


     


    He sido un idiota. Lo siento mucho. Pásatelo muy bien, enanita. Disfruta de tu cita y dile que te cuide y que si te lastima le voy a matar. Estaré despierto cuando regreses. Si necesitas tu calefactor personal, llámame,


    James!


     


    Grrr... ¡Mierda, James! ¿Por qué me haces eso? Miro hacia su casa y le veo en la ventana de su habitación. Me sonríe y yo también. No está enfadado conmigo, pero como que lo preferiría. Ahora me siento fatal por salir con otro.
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    James y Val.


     


     


    James


     


    Salgo de su habitación furioso. ¨¡Tengo una cita!¨ me dijo con la cara luminosa. ¡Dios! Sé que tengo una novia. Sé que soy la última persona que tiene derecho a decirle qué puede hacer y qué no, pero esta chica me volverá loco. No puedo manejar mis celos. No quiero que salga con otro. Ni siquiera puedo pensar en otro tocándola. No es mi novia, pero simplemente no puedo. Y ¿con Esteban? ¡Venga ya! El tío es un modelo. ¿Qué chica no se enamoraría de él? Además es un chico de buen carácter y debería estar feliz por ella, pero no lo estoy para nada. Estoy enojado. Enojado más conmigo que con ella por no ser capaz de revelarle mis sentimientos, decirle que le quiero, tomarla en mis manos y besarla hasta quitarle el aliento y decirle que es mía y no puede salir con nadie más porque la sola idea me inquieta tanto que tengo ganas de vomitar. De repente odio mi vida. Odio tener que lidiar con mis problemas cada día desde aquel accidente porque a causa de lo que pasó no puedo estar con la única chica que quiero.


    Entro en mi habitación y cierro la puerta con un golpe. Pongo música a todo volumen, ¨The funeral¨ de Band of horses suena desde mi móvil y me dejo caer en la cama de bruces. Estoy frustrado. Seguro que esta noche, cuando regrese de esta cita con Esteban, la habré perdido para siempre. Sabía que tarde o temprano iba a pasar, pero duele igual. ¿Por qué no puedo ser yo este chico?


    Cierro los ojos y unas lágrimas caen sobre mis mejillas. Cuando los abro, alguien ya ha apagado la música y veo a Val mirándome como si me compadeciera.


    —James, ¿qué pasa? — pregunta con los ojos tristes. Lo último que quiero es que ella se preocupe por mí. Ya tiene bastante con lo suyo.


    —Nada, Val, se me pasará — le contesto acariciándole el pelo, forzando una sonrisa.


    —¿Es por Amy? — insiste.


    —Sí, es por ella – admito.


    —Y ¿qué ha pasado esta vez?


    Se acuesta a mi lado de modo que los dos miramos el techo y me coge de la mano. Es increíble como un simple gesto de la persona adecuada te puede reconfortar tanto.


    —Esteban le ha pedido salir. Tienen una cita esta noche. — Ella me sonríe y niega con la cabeza. — No sonrías, Val. La he perdido.


    —Eres tonto, James. La chica está enamorada de ti. ¡De ti! Se le nota desde kilómetros. No te tortures. Nada va a pasar. Ella y la cita esa no son el problema y lo sabes. El problema es tu relación con Cintia.


    —Ya hemos hablado de eso, Val. Sabes que no puedo dejarla.


    —Mira, James. Cintia es mi amiga y la quiero muchísimo, por eso creo que merece la verdad. Lo que pasó, pasó. No sé por qué te empeñas en destruir tu vida. Trátale como a cualquier otra chica, James. Al fin y al cabo sigue siendo la misma. No es tan frágil como tú crees. A mí no me gustaría estar con alguien que está enamorado de otra porque, no te engañes, no es tonta, tarde o temprano se dará cuenta.


    —¿Cómo me pides que le hable de Amy, Val? Como si no supieras. Le he destrozado la vida. ¿Por qué tuvo que pasar aquello? ¿Por qué? — le digo y me pongo a llorar. Los hombres no lloran. Así dicen, pero a veces se acumulan tantas cosas en tu interior que es imposible contenerlo.


    —Por lo menos díselo a Amy, James. Ella tiene que saber. Dile lo que sientes y porque no podéis estar juntos. Te quitarás un peso de encima.


    —Me va a odiar, Val. Si se lo digo me va a odiar.


    —Nadie te odia, James. Nunca nadie te culpó de lo ocurrido y menos Cintia. Esas cosas pasan.


    Esas cosas pasan. ¿Cuántas veces he escuchado esa frase? Todos intentando consolarme, pero ninguno de ellos tiene que lidiar con la culpa. No saben cómo es. ¡No tienen ni idea!


    Nos quedamos así callados por un rato más hasta que mi hermana rompe el silencio.


    —¿Vamos a quedarnos aquí todo el día? – pregunta girando sobre su propio peso de modo que ahora está apoyada sobre sus codos mirándome.


    —Yo sí – le contesto. No pienso levantarme para nada.


    —¡Venga, James! ¡No estés así! ¡Anímate, hombre! No me gusta verte deprimido.


    —¡Déjalo ya, Val. No tengo ganas – le digo, pero ella no se rinde.


     


    wake up, look around,


    there's a feeling today...


    fall down, get up again,


    you're in the game,


    hey hey hey...


    we're all in anyway.


     


    levántate, mira a tu alrededor,


    hay un sentimiento hoy...


    cae, levántate otra vez,


    estás en el juego.


    hey hey hey…


    Todos lo estamos de todas formas.


     


    Val tararea esta canción y consigue hacerme sonreír. Esta es nuestra canción, pero hace siglos que no la cantamos. Es de una serie: ¨Ben and Kate¨, dos hermanos que viven juntos y nos identificamos con los protagonistas. Val me mira satisfecha por haber conseguido que sonriera y yo le hago cosquillas.


    —¡James, para, por favor! Sabes que no aguanto las cosquillas – suplica entre risas y al final la libero.


    —¡Gracias, Val!


    —No he hecho nada. Además canto fatal — dice sonriendo.


    —He sido un gilipollas con ella — le digo un poco avergonzado — y ahora no sé cómo arreglarlo.


    —¿Qué has hecho? — me pregunta extrañada.


    —Diríamos que no reaccioné muy bien cuando me dijo lo de la cita. Me puse de lo más celoso y hasta le prohibí irse.


    ¡Joder! , ahora que lo digo suena hasta ridículo. No tuve ningún derecho.


    —¡Ay, James! Eres tan compulsivo. ¿Por qué no le escribes un mensaje pidiendo perdón? Es un buen comienzo.


    No es mala idea. Un mensaje no, pero una nota sí. Como cuando éramos pequeños y no teníamos móviles. Le dejaba notas en la ventana y ella las leía. Escribo la carta y se la dejo. Regreso a mi habitación y miro desde mi balcón hasta que le veo leerla. Cuando la termina tiene una expresión indescifrable en el rostro, pero al final sonríe y sé que mi pequeño copito ya me ha perdonado.
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    Wrong direction.


     


     


    Amelia


     


    Esteb me ve saliendo de la casa y baja del coche. ¡Qué guapo está! Lleva un traje azul marino con una camisa blanca y parece de esos hombres exitosos que suelen ser jefes de empresas en las películas románticas. Es bastante intimidante y, aunque es sólo tres años mayor que yo, se le ve muy ¨hombre¨ para su edad llevando esa ropa formal. Rodea el coche y me saluda con dos besos en la mejilla, luego me abre la puerta y él entra también. Un punto para Esteban. ¡Es un gentleman!


    —Estás muy guapa esta noche — me dice amablemente y yo le doy las gracias dedicándole una sonrisa. En la radio suena ¨ Wrong direction¨ de Passengers y eso me hace relajar.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Te gusta este grupo? — le pregunto asombrada. No es muy famoso en Europa y me sorprende que lo escuche.


    —Sí, es de mis favoritos. A ti también te gustan por lo que veo.


    —Me encantan...


    Después de esta pequeña conversación se planta un silencio total. Es un silencio muy incómodo y no sé qué decirle. Él parece angustiado también.


    —Mira, lo de la pequeña charla no se me da muy bien — admite rompiendo el hielo y los dos sonreímos.


    —No te preocupes, a mí tampoco — le confieso.


    —Parece que soy un desastre en cuanto a las citas.


    ¿Cómo un chico como él puede ser un desastre? Parece tan seguro de sí mismo.


    —Ya somos dos, entonces — le contesto haciendo la graciosa.


    —Al final tenemos muchas cosas en común.


    —Eso parece. Oye, Esteb, ¿a dónde vamos?


    —¡Sorpresa! — dice y sonríe otra vez. Es una sonrisa linda y tan sexy, pero no es como la de James. Me gusta pero no llega a hacerme sentir lo que noto cuando él me sonríe.


     


    * * *


     


    Casi media hora después estamos sentados en una mesa al lado de una ventana en un restaurante muy elegante. El restaurante está en un pueblo de las afueras de Barcelona, bastante cerca de nuestro pueblo y la vista desde donde estamos es increíble y la comida también. Es un sitio lujoso, pero sirven raciones normales, no como esos restaurantes gourmet en los que tienes que pedir diez platos para sentirte lleno.


    —Me gusta este sitio — le digo. — Gracias por traerme. No sabía que existiera algo así tan cerca del pueblo.


    —Me alegro de que te guste. No sabía a dónde llevarte, la verdad. No te conozco tan bien como para saber tus gustos. Me alegro de que haya acertado. Yo tampoco lo sabía. Me lo recomendó un amigo.


    El camarero, un chico de nuestra edad más o menos nos explica el menú y después de apuntar nuestra comanda se va dejándonos solos otras vez.


    —Y dime, Esteb, ¿qué me cuentas de tu vida? — le pregunto intentando entablar un tema de conversación.


    —¿Qué quieres saber? — dice y veo como poquito a poco cierra la distancia entre nuestras manos y empieza a acariciar la mía. Yo me tenso, pero intento quedarme tranquila.


    —No sé... — digo mirando nuestros manos entrelazados. — Por ejemplo... ¿Cómo va el fútbol?


    —Genial. Estoy en el equipo de la universidad y mi entrenador dice que hay muchas posibilidades de que cuando termine me fichen de algún equipo profesional.


    —¿Por qué no antes?


    —Tuve propuestas, pero quiero terminar primero mis estudios.


    Mmm eso sí que es raro Un futbolista que quiere estudiar.


    —¿Qué estudias? — me intereso a saber.


    —Kinesiología. Quería algo relacionado con el deporte.


    —Y ¿cuántos años te quedan?


    —Un año, el último. No me quedan muchas asignaturas, así que supongo que el verano que viene ya habré acabado.


    —Te lo deseo.


    —Tu turno. ¡Cuéntame!


    —Pues, no hay mucho de mi… Estudio Biología. Cuando termine quiero dedicarme a la investigación en la industria farmacéutica.


    —Uau... ¡Qué interesante! Eres una chica lista, entonces...


    —Normal diría yo.


    —¿Y tu vida sentimental?


    —¿Qué pasa con mi vida sentimental? — le pregunto con el ceño fruncido.


    —Mira, Amy. Te lo quería preguntar antes, pero es un tema delicado. No lo tomes a mal. Es sólo para que sepa hasta dónde puedo llegar. ¿Qué pasa contigo y James?


    ¿Cómo? ¿Me está preguntando lo que creo que me está preguntando? Entro en pánico porque no sé qué contestarle y él parece darse cuenta de mi estado.


    —Amy, de verdad. Si no quieres responder no pasa nada.


    —No, o sea sí, sí que quiero responder. Somos sólo amigos. No pasa nada entre nosotros. Es sólo mi mejor amigo por eso estamos tan cerca.


    Él quita su mano de la mía y me mira a los ojos.


    —¿Estás segura, Amy? Porque con tan sólo mencionar su nombre tus ojos se han iluminado.


    ¡Joder! ¿Tan obvio es? Bajo mis ojos sintiéndome avergonzada e intento explicarselo, pero no hay nada que explicar. ¿Para qué ocultarlo?


    —Estoy enamorada de él, pero no se puede hacer nada. Él está con otra — le digo sin poder creer que le acabo de confesar mis sentimientos más íntimos a una persona que casi no conozco, pero Esteb ha sido tan amable y tan comprensivo que me da confianza decirle la verdad. Se la merece.


    —Siento mucho haber destrozado nuestra cita, Esteb. De verdad lo siento — me disculpo con total sinceridad porque este chico que tengo delante de mí es genial.


    —No te preocupes, Amy. Ya somos dos. — contesta con una mirada llena de picardía y algo me dice que sé muy bien de lo que habla, pero decido cambiar el clima y le contesto bromeando.


    —¿Tú también estás enamorado de James? — le pregunto y él sonríe negando con la cabeza. — ¿Es Ana, verdad?


    ¡Claro que sí! El lleva toda una vida enamorado de ella. Siempre les recuerdo juntos desde que eran pequeños menos este verano. Ella se fue y él se quedó atrás.


    —Sí, es ella — dice con una voz ronca.


    —Esteb, no es de mi incumbencia pero ¿por qué no luchas por ella? Quiero decir, sé que se ha ido y está muy lejos, pero si la quieres tanto persiguela.


    ¡Qué fácil es dar consejos a los demás! ¿Por qué cuando se trata de nosotros mismos no podemos pensar con la misma claridad?


    —Amy, no creo que consiga algo. Ella se fue incluso antes del verano cuando podría haber esperado hasta septiembre. No había nada para hacerla quedarse — dice decepcionado.


    —¿Le has dicho lo que sientes?


    —No — su mandíbula se tensa y es evidente que este tema le duele.


    —Entonces ve y hazlo. Nunca se sabe. Puedes hacer un erasmus e ir a la misma universidad que ella o conseguir una beca. No te rindas. Te digo todo eso porque es lo que me gustaría que un chico hiciera por mí.


    —Consideraré tu consejo, Amy. Gracias — dice, pero no le veo muy convencido. — Y Amy, sobre James. No sé si hay otra o no, pero él tiene ojos sólo para ti.


    Yo le sonrío y él coge mis dos manos y las besa.


    —Al final sí que somos un desastre en las citas, Amy. ¡Míranos! Estamos aquí aconsejando el uno al otro sobre problemas de corazón — dice y nos echamos a reír con lo patéticos que somos.


    —No es imprescindible que una primera cita llegue a una relación amorosa para que se considere exitosa, Esteb. Puede que sea el comienzo de una buena amistad — le digo y él asiente.


     


    * * *


     


    Terminamos la cena y ahora estamos estacionados en su auto fuera de mi casa.


    —Aunque no lo creas me lo he pasado muy bien — le digo y es verdad.


    —Yo también, Amy. Eres una chica excepcional. Si las cosas fueran diferentes creo que haríamos una buena pareja — me dice sonriendo y me siento halagada porque un chico como él me encuentre excepcional. Voy a contestarle cuando mi mirada se desvía al balcón de James y le veo ahí mirando desde la ventana. Es pasada la una. ¿Qué hace todavía ahí esperando?


    —¡No me lo puedo creer! — digo con incredulidad.


    —¿Qué pasa? — pregunta Esteb siguiendo mi mirada y él también ve a James. — Le tienes loco, Amy — dice y se ríe. — Hagamos que lo pase un poco mal. ¿Te parece? — me pregunta y estoy de acuerdo.


    Bajo del coche y Esteb me sigue. Después se pone a mi lado y me abraza cogiéndome de la cintura. Es aún más alto que James y me hace sentir diminuta.


    —¿Sigue mirando? — me pregunta y yo asiento. — Cierra la boca, te besaré — me dice y antes de tener tiempo para protestar sus labios aplastan los míos y mis ojos se abren. Veo como James se mueve de la ventana y después alejo a Esteb.


    —Se ha ido — le digo y él se aparta.


    —Genial. Ha picado — me dice y me guiña un ojo poniendo las manos en los bolsillos.


    —Gracias por todo, Esteb — le digo agradecida. Si fuera otro me habría dejado desde el momento uno.


    —De nada — dice dándome un beso en la mejilla y se va hacia su coche.


    —¡A! Y Esteb, cuando estés con Ana en Míchigan invítame alguna vez. Me gustaría verles juntos.


    —A mí no me engañas, Amy. Tú lo que quieres es que te invite para que veas a James — dice bromeando y después de despedirse llevando su mano a la frente como hacen los militares, abre la puerta de su auto y se va.


    Me quito los zapatos y me siento en los escalones de la entrada. Minutos después escucho pasos, unos pasos tan familiares que no hace falta levantar la mirada para saber de quién son ¡James! Se sienta a mi lado y suspira.


    —Te he dejado una nota — me dice vacilando.


    —Lo sé — le contesto.


    —¿Y?


    —Perdonado — le digo y una sonrisa se dibuja en su rostro.


    —¿Ha ido bien?


    —Genial — le digo para picarle y su expresión se vuelve triste.


    —¿Sois novios? — pregunta y no aguanto más y me echo a reír. Parece un cachorro que le han reñido. — ¿De qué te ríes? — pregunta molesto.


    —No, no somos novios — le contesto poniendo mis dedos en su frente para separar sus ceños. Siempre tiene este lugar arrugado cuando está enfadado.


    —¿Entonces? No entiendo...


    —Entonces nada. Somos amigos.


    —¿Por qué?


    —No importa, James y ahora vete a dormir que estoy muy cansada — le digo y me levanto para irme.


    —Buenas noches, enanita — me dice y yo le sonrío desde la distancia.


    —Buenas noches, James.


    


    

  


  
    Capítulo: 23


     


    [image: ]


     

  


  
    Confesiones.


     


     


    Amelia


     


    Creo que hoy será el día más caluroso del verano. Son sólo las once de la mañana y noto como que no aguanto más. Estoy sudando y ni siquiera el ventilador ayuda a que me sienta un poco mejor. Como ya sabéis, por desgracia, mi abuela no tiene aire acondicionado y días como este son un infierno. Estoy acostada en el sofá con el ventilador centrado en mi cuando escucho el sonido de mi móvil. Lo miro y tengo un mensaje de Elsa. ¡Qué raro! ¿Cómo que me ha recordado?


     


    Elsa


    ¿Te apetece ir a la playa? Estoy achicharrada. Val viene. Si quieres dile a James también.


     


    ¡Madre de Dios santísima! Es justamente lo que necesitaba. Le contesto afirmativamente y después le envio un mensaje a James para preguntarle si quiere venir. Preparo mis cosas y me depilo, pero cuando vuelvo al salón para ver si al final viene o no, no tengo ninguna respuesta. Eso es muy raro. Siempre me contesta enseguida. A lo mejor se ha quedado sin batería. Antes de poder pensarlo más escucho a Elsa tocando el claxon. Cuando entro en el coche Val ya está dentro. La sonrisa en mi rostro no puede ocultar lo feliz que me siento porque me hayan invitado a ir con ellas.


    —¡Hola chicas!


    —¡Hola, guapa! ¿Y tu ¨amigo¨? — pregunta Elsa y después de mirarse entre ellas las dos se echan a reír.


    —Sois insoportables — les digo negando con la cabeza. No sé por qué se empeñan tanto en demostrar que hay algo más que amistad entre James y yo. Me hacen sentir incómodamente. — Le he preguntado si quería venir, pero no me ha contestado. Tú Val, ¿sabes algo?


    —La verdad es que ha sido un poco raro esta mañana, pero no sé. A mí me parece raro desde que le conozco. Hoy lo ha sido un poco más.


    —¿Qué pasó? — le pregunto un poco preocupada.


    —¡No lo sé! Habló por teléfono con mamá y después se encerró en el baño y no salía. ¿Te lo puedes imaginar? Ni siquiera me abrió para que me depilara.


    No sé cómo esta chica puede ser tan superficial. Juro que a veces me dan ganas de pegarla. ¿Qué le habrá contado a James su madre para que reaccionara así.


     


    * * *


     


    El día en la playa pasa agradablemente. Paso mucho tiempo con James y había olvidado cómo es estar con las chicas. La verdad es que me ha sorprendido que Elsa me haya llamado para invitarme, normalmente van solas. Hasta ahora no me había dado cuenta lo mucho que echaba de menos nuestras vanas conversaciones sobre cosas sin importancia. De verdad necesitaba un poco de tiempo para hablar sobre ropa, moda, maquillaje y pelo. Val sabe mucho y pasando un poco de tiempo con ella me hace creer que al final no es como pensaba. Nos habla de los desfiles en los que ha participado, de anécdotas con gente famosa, nos da consejos de belleza y lo pasamos muy bien. De vez en cuando miro mi móvil para averiguar si tengo algún mensaje de James pero nada.


     


    * * *


     


    Cuando llego a casa son casi las ocho y media. Me meto directamente en la ducha y me quedo bastante tiempo bajo el agua para quitarme de encima toda la sal. Cuando salgo pongo a mi alrededor una toalla y recojo mi pelo con otra. Cuando entro en mi habitación puedo ver a James apoyado en el borde de mi ventana. Me estremezco porque soy consciente de lo que llevo, que en realidad es casi nada menos una toalla y sé que él me ha visto, pero viendo su aspecto enseguida me dirijo hacia allí y le abro. No me gusta nada lo que veo.


    —¿Puedo? — me pregunta esperando mi permiso para entrar.


    —Claro que sí — le digo.


    Estoy tan preocupada que casi se me tiemblan las manos. Nunca antes le he visto así. Parece destrozado. Sus ojos están rojísimos e hinchados. Es evidente que pasó un buen rato llorando pero ¿por qué? Todavía lleva pijamas, lo que quiere decir que no se ha cambiado desde esta mañana. Desde que recibió la llamada de su madre. ¿Qué le habrá contado? Intenta entrar, pero se ve demasiado débil como para hacerlo sólo. Seguro que ni siquiera ha comido nada todo el día. Le ayudo a saltar sujetándole la mano.


    —Gracias — me dice.


    Le sigo mirando y parece otro. Me cuesta reconocer a mi James detrás del aspecto de este chico que acaba de entrar en mi habitación. Está perdido, como si fuera una sombra de él mismo. Su pelo perfecto está alborotado, sus ojos se ven más pequeños de lo habitual pero lo que más me duele es su expresión. Una vez dentro se sienta en el suelo y apoya su espalda en mi cama. Hago lo mismo tomando asiento a su lado. Se me parte el corazón viéndolo así. Quiero abrazarle y decirle que cualquier cosa que haya pasado estaré a su lado, pero no lo hago. Casi nunca hago lo que quiero cuando se trata de él. Es algo prohibido para mí. Además no sé cómo reaccionará.


    —¿Qué pasa, James? ¿Quieres hablar?


    Me mira y sus ojos se llenan de lágrimas. No, no, no, no me hagas esto. Es la primera vez que veo a un hombre llorar. ¿Qué se supone que tengo que decirle? Llevo mis manos hacia su rostro e intento secarle las lágrimas y al mismo tiempo evito liberar las mías. Él reacciona ante mi tacto y paulatinamente sus lágrimas ceden.


    —¿Puedo pasar la noche aquí? — me pregunta. — No quiero estar sólo.


    No esperaba eso y definitivamente no suena una buena idea teniendo en cuenta lo que sentimos, pero así como está ahora no se lo puedo negar.


    —Claro que sí — le digo y cojo su mano.


    Me da las gracias y lleva mi mano a su boca y me la besa. No le pregunto nada. No quiere hablar y lo respeto. Hablará cuando esté listo.


    —James, si hay algo que puedo hacer para ayudarte sólo dímelo.


    Me mira intensamente en los ojos y no puedo soportar la tristeza que transmite su mirada.


    —Abrazarme — me dice y yo obedezco porque es la única cosa que quiero hacer desde que le vi fuera de mi ventana. Cuando ruedo mis manos alrededor de su hombro él me rodea la cintura con los suyos y apoya la cabeza en mi hombro y entonces estalla. Llora, llora como un bebé, libera todo lo que tiene en su interior y cuanto más llora más fuerte me agarra como si yo fuera su salvación.


    Me siento demasiado débil e incómoda. No sé qué hacer para tranquilizarlo y todavía estoy en mi toalla. Decido no hablar. Necesita eso. Desahogarse. Rozo mis dedos en su espalda y parece que eso tiene efecto tranquilizador porque mientras lo hago sus lágrimas ceden. Pasamos así abrazados varios minutos hasta que sale de mi abrazo.


    —Hueles genial — me dice repitiendo lo que me dijo la noche que se quedó a dormir y yo le sonrío.


    Ahora soy yo la que le da las gracias por su cumplido y él inclina la cabeza y mira el suelo y así pasan varios minutos hasta que me mira otra vez.


    —¿No quieres vestirte? — pregunta enseñando con sus ojos la toalla que llevo puesta.


    —Sí, pero dijiste que no querías estar sólo — contesto avergonzada por mi casi desnudez.


    —Lo puedo estar cinco minutos — me dice sonriendo.


    —En cinco minutos estaré aquí — le prometo y después de recoger ropa interior y mi pijama, me voy al baño. Me visto rápidamente y recojo mi pelo mojado en una coleta. Antes de salir echo un poco de agua fría a mi rostro y respiro profundamente. Tengo que estar fuerte por él.


    Cuando regreso a mi habitación, James está sentado en mi cama, apoyado en el cabezal. ¡Madre mía! Eso quiere decir que lo de antes va en serio. Pasará la noche aquí. Ante la simple idea de eso mi corazón palpita como loco. Respiro profundamente y me dirijo hacia la cama. Menos mal es una cama doble. Con mucha suerte no tendrá que tocarme porque, si me tocara, no sé si podría disimular mis sentimientos.


    —Cuatro — me dice y me lleva un rato hasta darme cuenta que se refiere a los minutos que he tardado en vestirme.


    —Soy rápida — le contesto y me subo a la cama. Ahora estamos uno al lado del otro de modo que nuestros brazos se rozan. Gira la cabeza y la apoya en mi hombro. Coge mi mano y entrelaza nuestros dedos. Ellos encajan perfectamente, lo que me hace sonreír. Incluso nuestros dedos, todo sobre nosotros encaja menos el tiempo. Si sólo hubiera venido antes de que conociera a su novia. Todo sería diferente. No le digo que pare. Puede hacer lo que quiera conmigo. Es inútil luchar contra lo que siento. Sé muy bien que soy suya.


    —¿Qué haces aquí cuando estás sola? — me pregunta de repente y la verdad es que su pregunta me extraña. ¿Por qué quiere saber eso? De todas formas le contesto. A lo mejor es una pregunta para distraerse de lo que le preocupa.


    —Pues, nada raro. Leo, estoy con el ordenador, a veces veo películas, tejo, pero principalmente leo.


    —¿De verdad tejes?


    Ahora el que me mira extraño es él. -


    —Eres una abuela, Amelía.


    —No soy una abuela, simplemente tejo. ¿Qué tiene de raro? — le contesto fingiendo que estoy enfadada.


    En realidad no lo estoy para nada. Me ha gustado su comentario. Me ha gustado porque quiere decir que está en humor para gastarme bromas.


    —¿Y qué vas a tejer para mí?


    —Estamos en pleno verano, James. ¿Qué coño quieres que te tija? – le pregunto.


    —¿Una bufanda? – dice él levantando los hombros.


    —¿Y qué harás con una bufanda? ¿Te la pondrás en la playa? – bromeo.


    —Amy, vivo en Míchigan. Nieva más que la mitad del año. Créeme cuando te digo que una bufanda es lo que más necesito — me explica.


    —Pues, te prometo que antes de que te vayas tendrás tu bufanda.


    —¡Muy bien! ¿Y qué más?


    —Que más ¿qué?


    —¿Qué más haces?


    —Te envió mensajes.


    —¿Sólo eso?


    —Sí, sólo eso.


    No sé por qué hablamos de mí. Ni siquiera sé por qué le interesa lo que hago cuando estoy sola. Deberíamos hablar de él, ¿no? Es él el que tiene el problema. Mientras pienso en eso se acurruca y pone su cabeza sobre mis piernas. Instintivamente empiezo a acariciarle el pelo. Es tan suave y aunque seguro que hoy no se ha bañado sigue oliendo a su champú.


    —Mis padres se divorcian — suelta de repente dejándome de piedra. — Me lo ha dicho mi madre esta mañana.


    ¡Joder, no! Eso no. Por eso está así. Sus padres. No puedo imaginar lo que se siente cuando una cosa así le pasa a tu familia.


    —James, no sé qué decir. Lo siento mucho — le digo y ahora soy yo la que llora. Lloro por él, porque eso es algo muy serio, porque no quiero verlo así, porque le quiero y no quiero que le pasen cosas malas, porque debe de ser muy malo saber que tu propia familia se estropea.


    —No pares — me contesta desconcertandome.


    —¿Cómo? – no le entiendo.


    —No pares — repite. — Desde que te lo dije has dejado de acariciar mi pelo y me encanta. No quiero que pares. — Y así sigo haciéndolo.


    —¿Por qué? ¿Por qué se divorcian?


    —¿Quieres la verdad o lo que me dijo mi madre?


    —¿Qué diferencia hay?


    —Mucha. Mi madre me dijo que no lo llevan bien, que ya no son como antes, que mi padre trabaja mucho y bla bla bla mientras que la verdad es que tiene novio. Desde hace seis años además — dice y yo me quedo de piedra. Por eso esta tan dolido, porque él sabe la verdad.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Les pillé en mi casa cuando tenía diecisiete. Mi madre no lo sabe. Regresé antes del cole porque no me encontraba bien y les vi. No dije nada. Me fui a mi habitación y no se lo dije nunca a nadie. Eres la primera persona a la que se lo digo.


    Me sentiría halagada, pero no es el caso. Lo único que siento es indignación. Odio a su madre por haberle hecho sentirse así.


    —¿Sabes qué es lo peor, Amy? Que a pesar de todo eso, sigo queriéndola y odio a mí mismo por seguir queriéndola mientras sé lo que hace a mi padre y a nuestra familia.


    —Es normal, cariño, es normal, es tu madre. Siempre la querrás — le digo mientras le doy un beso en la frente, nuestro beso. — No te tortures.


    —¿Sabes qué, Amy? Ya no soy un niño, quiero decir que su decisión no me afectará tanto pero no sé cómo decírselo a Val.


    —¿No lo sabe? — Él niega con la cabeza.


    —¿Cómo se lo diré, Amy? Ella no aguantará. No puedo perderla.


    —James, Val es una chica muy valiente. No creo que le afecte tanto como piensas.


    No entiendo por qué le preocupa tanto cómo lo va a tomar ella. Él me mira a los ojos y veo como quiere decirme algo, pero duda.


    —Val intentó suicidarse — me dice con una voz casi inaudible y siento perder el mundo por debajo de mis pies. ¿He escuchado bien? ¿Cómo es posible? Es la chica más alegre que he visto. No, no, no...No puede ser. — Hace cuatro meses. Regresé a casa del trabajo y escuché ruido de su habitación. Cuando entré me encontré con la imagen más devastadora del mundo. Ella de rodillas con las muñecas cortadas, llorando y mirándome llena de vergüenza. Si solo tardara unos minutos más estaría muerta, Amy, ¡muerta! ¿Lo entiendes? ¿Cómo le voy a decir ahora lo de nuestros padres? No sé cómo lo tomará. Estoy asustado. La quiero mucho.


    Está preocupadísimo y tiembla por la gravedad de lo que me confiesa. Yo no puedo parar de llorar y me siento tan inútil. Quería poder decirle algo, cualquier cosa pero no sé.


    —¿Por qué lo hizo? — No se me ocurre ninguna razón para que una chica como Val quiera poner fin a su vida.


    —No lo sé. Ella no quiere hablar de eso. Supongo que a su psicólogo se lo habrá dicho. Le hice acudir a uno y yo a cambio prometí no decir nada a nuestros padres.


    —¿Y te lidias con todo esto tú solo? – pregunto y asiente con la cabeza. Le rodeo la cabeza con los brazos, pongo mi mejilla en su frente y lloro por él. – A partir de ahora no estás solo, James. Yo te ayudaré. Si quieres podemos decírselo juntos y te diré una cosa. A lo mejor Val no es tan frágil como crees. Entiendo tu preocupación, pero no puedes hacer nada. Estarás allí por ella si te necesita. Esta vez no está sola — le digo y parece que mis palabras le calman. A lo mejor solo necesitaba compartir su dolor con alguien, saber que puede contar conmigo. ¿Acaso no es eso lo que todos necesitamos en los momentos difíciles? —Dejando a Val aparte, ¿cómo lo llevas tú, James?


    —No lo sé. Normal, supongo... quiero decir, seguiré viviendo con mi madre y con mi padre seguiré teniendo la misma relación que hasta ahora, pero cambiarán un montón de cosas y eso me asusta.


    —¿Como qué?


    —Te parecerá una tontería pero en Navidad por ejemplo. ¿Con quién estaré? ¿Con mi madre o con mi padre? ¿Cómo podré elegir?


    —Pues, en Navidad lo sabrás, James. No puedes preocuparte desde ahora por cosas tan lejanas. Y, si no puedes elegir, siempre tienes la opción de venir aquí y pasar las vacaciones conmigo. Prometo dejarte coger mi mano durante todo el día.


    Noto cómo esboza una sonrisa cuando le digo eso.


    —Ahora en serio, James, no te preocupes. Todo se arreglará con el tiempo. Ya verás, ya verás, cariño, encontrarás la manera.


    Se levanta, me mira y luego me da las gracias otra vez.


    —¿Por qué me das las gracias, tonto? No he hecho nada.


    —Por todo. Por ser tan cariñosa, por escucharme, por darme tiempo, por dejarme quedar aquí. Me siento muy afortunado por tenerte.


    Cuando termina su frase lleva su mano hacia mi rostro y me acaricia la mejilla mientras que con la otra me coge la mano. Me mira fijamente a los ojos y no puedo más. Tengo que alejarme de él. Cierro los míos porque todo eso es muy intenso y quito mi mano de la suya.Me levanto brúscamente de la cama y después de disculparme voy a la cocina.


    Cinco minutos después vuelvo con un bocadillo y se lo ofrezco.


    —Imagino que no habrás comido nada todo el dia — le digo entregándole el plato.


    Jamie come su bocadillo mientras vemos varios capítulos de Modern Family y cuando el reloj marca casi la una nos acostamos. Le doy la espalda y, después de apagar la luz que tengo en la mesilla al lado de mi cama, le digo buenas noches. Él no me contesta. Dentro de poco noto sus cálidas manos en mi cintura. Me abraza por detrás y me da un beso en la mejilla. Después aproxima su boca en mi oreja y me susurra: ¨Buenas noches, enanita¨.


    Trago saliva e intento tranquilizarme. No sé por qué, pero sentí eso como la cosa más sexy que me ha pasado en la vida. Espero que quite sus manos de mi, pero no lo hace. Lo contrario. Me agarra aún más fuerte y deja pequeños besitos por mi hombro. En este momento no sé si quiero que me suelte o que siga haciéndome más cosas. De repente para, aparta su boca, pero no las manos y los dos nos quedamos dormidos.


    


    

  


  
    Capítulo: 24
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    Un dólar por tus pensamientos.


     


     


    James


     


    Es sábado por la mañana. Ha pasado ya una semana desde que Amy y yo le contamos a Val lo de mis padres y la verdad es que su reacción me sorprendió bastante. Lo aceptó con madurez y, a pesar de lo que pensaba, no le afectó tanto o por lo menos eso es lo que me enseña. Creo que le hace bien haber cambiado de ambiente y estar aquí con todos estos amigos.


    Es una mañana soleada y brillante como casi todas las del verano en este país. Ojalá hubiera tanto sol en Míchigan. En Detroit son pocos los días en los que el sol aparece tan luminoso como en este día.


    Son las diez de la mañana y como cada día las últimas dos semanas, me despierto a esa hora, me ducho y después de cepillarme los dientes me preparo una taza de café y salgo al balcón a toda prisa. No quiero perder ni un solo minuto de ella. Espiarla desde lejos se ha convertido en mi costumbre favorita últimamente, así que cada día paso la mayor parte de la mañana mirándola. Me encanta mirarla. Me encanta verla mientras riega sus plantas y cómo habla a sus gatas mientras lo hace y también la mueca que hace cuando se enfada con ellas porque se mezclan entre sus piernas y le hacen tropezar contra la manguera. Me encanta cómo cuida las cosas que ama, como sonríe con ella misma las veces que se distrae y echa más agua de la que debería en las macetas, cómo se concentra cuando quita las hojas secas de sus flores, como mueve ligeramente su cuerpo al ritmo de la canción que tararea mientras hace sus tareas. Dios... ¡Cómo me gustaría escucharla cantar! Si puede conseguir que me sienta tan vulnerable y perdidamente enamorado con tan solo hablarme no puedo llegar a imaginar qué le pasaría a mi pobre corazón si le escuchara cantar. Creo que me encanta todo de ella.


    Hace tres días no pude contenerme y, mientras ella estaba en el balcón, entré en mi habitación, cogí mi cámara para hacerle una foto, pero una vez en mis manos no podía parar. Una foto se hicieron dos y las dos tres hasta que ya ni yo sé cuántas fotos le hice. Parezco un acosador. Cuando se trata de ella nunca tengo suficiente. Es como si perdiera en completo el control de mí mismo. Parece que Amy es mi sirena. No me arrepiento, aunque me duele y me hace sentir fatal porque sé que al otro lado del planeta hay otra chica que me quiere y me está esperando. Quiero, o mejor necesito esas fotos porque quiero recordarla para siempre y quiero recordarla así, perfecta como es en su simpleza.


    Sin embargo hoy luce diferente. No sonríe, ni canta, pasa de las gatas y lo hace todo sin ganas como si lo hiciera porque tiene que hacerlo y no porque le gusta. No me gusta verla triste. Juro que si supiera qué es lo que le entristece lo haría desaparecer. Si hay una persona en este mundo que merece ser feliz es ella.


    La sigo mirando por unos minutos más hasta que termina su trabajo y después entro en mi habitación y busco mi cartera. La pongo en mi bolsillo y me dirijo a su casa.


    Cuando llego la encuentro sentada en las escaleras de la puerta principal y parece perdida en sus pensamientos mientras acaricia a Candy. ¿O es Betty? Hace tiempo que he aceptado que nunca seré capaz de distinguirlas. Por mucho que Amy se burle de mí, a mí sinceramente todas las gatas me parecen iguales.


    No parece haberse dado cuenta de mi presencia, así que aprovecho para mirarla un poco más. Unos instantes después levanta su cabeza y nuestros ojos se encuentran. No sé si es mi impresión, pero diría que le complace verme aquí porque me sonríe. Cada vez que me ve sonríe y mi corazón se derrite sabiendo que soy yo la razón que le hace sonreír. Tomo asiento a su lado y ella se aleja unos centímetros como hace siempre cuando nos encontramos demasiado cerca. Supongo que es su manera de protegerse, poner una distancia entre nosotros porque en el fondo sabe muy bien que es demasiado peligroso tenerme tan cerca. Por mucho que no lo quiera admitir es obvio que siento cierta atracción hacia ella y seguro que ella lo percibe. Las mujeres tienen un instinto infalible cuando se trata de esas cosas.


    —Un dólar por tus pensamientos — le propongo y ella se echa a reír. — ¿Qué te parece tan gracioso?.


    —Nada, es que he escuchado tantas veces esa frase en películas y la he leído en libros, pero nunca pensé que alguien me lo diría a mí. Aquí no tenemos dólares, así que es un poco improbable.


    —Pues, yo sí que tengo — le digo y saco un dólar de mi cartera. — Si me dices qué es lo que piensas es tuyo.


    Me mira y después me quita el dólar de la mano. Lo mira por todos lados y me arrepiento de no haber traído conmigo mi cámara porque quiero tan malditamente atrapar la manera en la que mira este afortunado dólar. Parece una niña pequeña que ve algo por primera vez. Supongo que para ella es exactamente eso ya que imagino que nunca antes habrá visto un dólar.


    —¿Es real? — me pregunta frunciendo el ceño. Sonrío ante su reacción y porque me haya desafiado y le digo que sí con la cabeza. — ¿Y qué te hace pensar que venderé mis pensamientos tan barato, James?


    Siempre de mucha labia. Estaba seguro de que no me iba a revelar sus preocupaciones tan fácilmente, pero no me rindo.


    —¿Cuánto quieres? — le pregunto porque juro por Dios que en este momento le daría lo que fuera para que me dijera qué tiene en su mente.


    —¿Cuánto tienes?


    Abro mi cartera y miro dentro. Lo único que tengo es un billete de veinte dólares. No suelo llevar mucho dinero conmigo porque siempre pago con mi tarjeta.


    —Veinte dólares — le digo sacando el billete.


    —¿Y euros?


    —No tengo euros, Amy.


    —¿Y qué haré yo con veinte dólares en un país cuya moneda es el euro?


    —Mira, se me ocurre una idea. Te doy este billete y con este podrás comprar de mí cualquier cosa que quieras. Lo único que tienes que hacer es dármelo y pedirme algo. ¿Qué te parece? — Me mira escéptica y al final me contesta.


    —¿Cualquier cosa?


    —Sí, lo que sea, te lo daré.


    —Suena bien — contesta al final mientras hace un intento a quitarme el billete, pero no la dejo.


    —Primero me cuentas y después te lo doy.


    Aparta su mirada de mí y se centra en la calle.


    Pasan varios segundos antes de que empiece a hablar, lo que me hace pensar que sea lo que sea lo que me va a decir realmente le preocupa y es algo serio. Respira hondo y veo lo difícil que es para ella decírmelo, pero quiero saberlo porque a lo mejor así puedo ayudarla.


    —¿Qué pasará de nosotros cuando termine el verano, James? — Me pregunta y deseo no haberle preguntado nunca nada. ¿Qué diablos le puedo contestar a eso? Ni yo mismo sé. Es algo en lo que he pensado millones de veces, pero no tengo respuesta. Lo único que sé es que solo la idea de no volver a verla me aterroriza como nada. No le quiero mentir, pero sí tranquilizarla. Ella no debería preocuparse. Le cojo entre mis brazos y le beso en el tope de la cabeza. Su cuerpo se estremece inmediatamente. No esperaba eso de mí pero quiero que sepa que estoy aquí por ella.


    —El hecho de que no me contestas quiere decir que no nos veremos nunca más, ¿verdad? — me dice y se le escapa una lágrima. No quiere que la vea pero ya lo he hecho. Le obligo a girar la cabeza para mirarme y entonces se pone a llorar. ¡Dios mío! No sé qué hacer. ¿Qué es lo que le tengo que decir? — ¿Por lo menos podremos hablar por internet? — me pregunta y le cierro en mi pecho mientras sigue llorando.


    —Amy, mírame, mírame, por favor. — Ahora ella se aparta de mí e intenta secar sus lágrimas.


    —Perdóname. Es que a veces no sé qué me pasa. Me pongo sensible.


    —Sabes que eres tonta, ¿no? Piensas tonterías. ¿Cómo es posible que pienses que hay siquiera una posibilidad de que no nos volvamos a ver? Por supuesto que nos veremos, por supuesto que hablaremos cada día por internet, por supuesto que seguiremos siendo amigos. ¿Qué piensas? ¿Que me iré y que me olvidaré de ti? Además, si no me equivoco me has invitado a pasar aquí las vacaciones de la Navidad. Excepto si tu invitación ya no vale. — Ahora llora aún más, pero creo que son lágrimas de alivio y no de preocupación.


    —Prométemelo, James. Prométeme que vendrás en Navidad.


    —Te lo prometo, tonta. Pase lo que pase en Navidad estaré aquí.


    Me sonríe y ahora es ella la que se lanza sobre mí y me abraza y casi me quita el aliento como cada vez que me toca.


    Pasamos un buen rato así hasta que la voz de su abuela llamándola nos interrumpe. Menos mal porque no sé cuánto tiempo más podría aguantar así sin besarla. Me levanto para irme pero me detiene.


    —Mi billete — me dice. Le doy el billete, le beso otra vez en la frente y me voy.


    Al mediodía regreso a su casa y pego en su ventana el dólar que le quería dar. Sobre el billete le he escrito:


     


    Estaré incluso cuando no esté y pensaré en ti incluso cuando lo dudes.


     


    Paso casi media hora pegado en el cristal de la ventana para poder ver su reacción cuando lo vea y por fin abre su ventana y se da cuenta del dólar. Lo quita y no sé cómo sabe que estoy aquí pero dirige su mirada hacia mi ventana y me dedica una sonrisa. Sabe que es de mí. Saca su móvil y noto una vibración en mi bolsillo. Lo enciendo y es un mensaje de ella.


     


    Amy


    Si sigues pegándome notas en la ventana con tus 20 dólares te pediré que me compres limpiacristales para poder quitar la manchas que deja la cinta.


     


    Me encanta su sentido de humor. Gira el dólar y lee lo que le he escrito. Toda su cara se ilumina. Me mira otra vez y después teclea de nuevo.


     


    Amy


    Si las notas son como esta puedes dejar las que quieras.


    


    

  


  
    Capítulo: 25
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    A la altura de su corazón.


     


     


    Amelia


     


    Es sábado por la noche y, como de costumbre, estamos en la discoteca del pueblo de al lado. Son algo más de las dos de la madrugada y la verdad es que creo o mejor dicho: estoy totalmente convencida de que voy un poco borracha. Debe de ser la primera vez que estoy borracha. Nunca antes había bebido tanto pero me siento genial, eufórica y me río todo el rato con cualquier tontería como si me hubieran contado el chiste más ingenioso del mundo. De todas formas estoy consciente de todo.


    James también ha bebido bastante, pero parece estar acostumbrado. No se le nota tanto, aunque está más relajado que nunca y sonríe más de lo habitual, haciendo mi corazón funcionar con todas sus turbinas a tope. Sus ojos de color avellana han obtenido un color aún más claro y brillan como pequeñas estrellas en el cielo de su rostro. ¡Tan simple, tan dulce, tan tierno, tan: " más guapo que nunca", tan él! Es increíble cómo, incluso así, bajo los efectos del alcohol, él es la única cosa en la que puedo pensar.


    Cojo mi vaso de la mesa del bar para acabar mi bebida, pero de repente noto su tacto. Su mano sobre el mío. Me quita el vaso despacio, un poco después de haberlo tocado con mis labios, se lo lleva a la boca, y bebe lo que había quedado. Yo lo miro porque es lo único que puedo hacer. Prácticamente es como si me hubiera besado. Quiero decir: acaba de beber de mi vaso. Es como si hubiera tocado mis labios. ¿No? Cuando termina de beber una gota se le cae sobre el cuello. Si fuera mío se la quitaría con mi lengua y después le llenaría ese suave cuello que tiene de besos, pero no lo es. Es prohibido. Es mi amigo. ¨Es tu amigo, es tu amigo...¨repito una y otra vez a mí misma para apartar de mi mente esos pensamientos pervertidos que me consumen. En vez de esto, detengo el rumbo de la gota con mi dedo. Una excusa para poder tocarlo. No sé si es mi impresión, pero me parece que cada vez que lo toco, se tensa. Como si se pusiera en defensa, como si le iba a hacer daño, como si tuviera que protegerse de mí. Lo que no sabe es que con lo mucho que le quiero sería la última persona en el mundo que le podría hacer daño. Quito mi mano de él y le pregunto por qué bebió mi vodka.


    —Has bebido demasiado para hoy, nena. Venga, vámonos. Elsa nos llevará a casa.


    —¿Por qué Elsa? ¿Por qué no conduces tú? — grito para que pueda oírme. La música está a tope y apenas he podido enterarme de lo que me acaba de decir observando sus labios.


    —Estoy un poco tocado. Mejor que nos lleve ella.


    No sé por qué pero me hace gracia escucharlo decir que está tocado y me echo a reír. Él, viéndome así, se pone a reír también y así, riéndonos sin razón, como si fuéramos tontos y cogiéndonos de la mano, salimos del local.


    Una vez fuera me doy cuenta de que tengo que caminar hasta el parking donde Elsa nos espera en el coche y lo podría hacer perfectamente si no fuera por esos malditos tacones que llevo.


    —Espera, espera — le digo a James que no parece darse cuenta de que no le puedo seguir.


    —¿Qué pasa? — pregunta mirándome como si fuera un extraterrestre.


    —Tengo que quitarme los zapatos. No puedo caminar en ellos.


    Me quito los zapatos sintiendo como contempla cada pequeño movimiento que hago y antes de darme tiempo de hacer un paso descalza, James me coge de la cintura y me levanta en sus brazos.


    —¿Qué haces, tonto? — le digo entre risas.


    —No creo que hayas pensado que te iba a dejar caminar descalza hasta el parking — me dice mientras camina hasta allí.


    —¿Y por qué no?


    —Porque eres mi princesa. ¿Te acuerdas? Las princesas no caminan descalzas, Amy.


    Cuando me dice esas cosas creo que le quiero aún más. Si se puede querer más de lo que ya siento. A veces tengo miedo de mis propios sentimientos. Me hace sentir cosas que no puedo manejar, que no quiero manejar y que no debería manejar. Lo que debería hacer es lanzarme sobre él y llenare de besos, decirle lo mucho que le quiero, pero no como amiga sino como mujer.


    El amor debería ser fácil para todos. ¿Por qué nos hace sufrir tanto? ¿Por qué simplemente no podemos tener a la persona que queremos? Y ¿por qué me las tiene que decir? Esas cosas lindas, digo... ¿por qué tiene que ponérmelo todavía más difícil de lo que es? No debería darme esperanzas. Yo no debería ilusionarme. Me ve como amiga o como hermana. No soy su princesa. ¡Ojalá lo fuera! Daría lo que sea para serlo porque él sí que es mi príncipe.


     


    * * *


     


    Cuando llegamos al coche Elsa nos mira con curiosidad, sonriendo de nuestra situación.


    —¿Tan borracha estás que ni siquiera puedes caminar? — pregunta sonriendo. — ¿Estás bien?


    —¡Estoy bien! Si no puedo caminar es por culpa de esos zapatos — le digo enseñándole mis tacones, los cuales llevo uno en cada mano. Luego James me deja en el suelo y entramos todos en el coche. Elsa y James delante y yo en la parte de atrás. Elsa pone la radio. Suena " Dust in the wind" de Kansas y tal como me siento ahora no puedo evitar de pensar cuánta razón llevan los versos de la canción. En mi caso yo soy las cenizas y James el viento. Me arrasa y me lleva donde quiera.


    Cada vez que Elsa coje una curva me siento un poco mareada, así que inclino la cabeza hacia atrás y miro como atravesamos las farolas de la carretera mientras murmuro la letra de la canción. Noto que James se gira varias veces para mirarme, posiblemente para averiguar si me encuentro bien. Siempre es así conmigo. Me cuida y me protege mucho. Cada vez que gira yo le sonrío hasta que me quedo dormida.


    Veinte minutos después estamos fuera de nuestras casas. Nos despedimos de Elsa y ella se va para la suya. Estamos en el umbral, yo apoyada en la pared con los zapatos en las manos y James mirándome.


    —¿Por qué siempre tienes que ponerte zapatos de tacón?


    La respuesta es porque él es bastante más alto que yo y cuando estamos juntos no quiero parecer una enana en comparación con él. Incluso si no tengo ninguna esperanza con él me gusta que me vea guapa y femenina y ¿qué más femenino que unos zapatos de tacón?


    —Soy bajita — le digo al final y él sonríe a la vez que se aproxima y pone un mechón de mi pelo detrás de mí oreja.


    —A mí no me gustas con tacones.


    Su respuesta me extraña. A Nico le encantaba cuando llevaba tacones. Le parecía súper sexy, como me solía decir. Debo de tener una expresión de que lo que acabo de escuchar no me gusta nada en mi rostro porque James se ve preocupado e inmediatamente coge mi mano intentando explicarme.


    —No te enfades. No es que no me gustes con tacones. Es que me gustas más sin ellos porque cuando te abrazo tu cabeza está a la altura de mi corazón y me encanta tenerte allí y también es más fácil darte besos en la coronilla de la cabeza. Además siempre me han gustado las chicas pequeñitas como tú.


    O me acaba de decir que le gusto o estoy más borracha de lo que pensaba e imagino cosas. No sé qué contestarle. Lo único en que puedo pensar es que me acaba de decir que le gusta tenerme en su corazón. A mí también me gusta. Podría pasar el resto de mi vida así, escuchando sus latidos. No le contesto con palabras. Le abrazo y él me da un beso como el que dijo, en el tope de la cabeza. Uno de mis besos favoritos ya que son los únicos que permite a si mismo darme.


    —¡Buenas noches, princesa!


    —¿Te vas? — le pregunto. No quiero que se vaya.


    —Ya es hora, ¿no?


    —¿Por qué no vienes a mi casa? — le propongo con la esperanza de que acepte mi invitación.


    —¿Y tu abuela?


    —No está. Se ha ido a casa de mi tía. Regresa pasado mañana.


    —No creo que sea una buena idea, Amy.


    —¿Por qué no? No será la primera vez y, de todas formas, si te vas tú estarás en el balcón y yo en la ventana y nos enviaremos mensajes por whatsapp mientras nos miramos desde la distancia. ¿No es mejor hablar así, cara a cara? — Él me sonríe una vez más y en este momento sé que le he convencido.


    —Vale, me has convencido.


    —Seré pequeñita, pero muy convincente — le digo guiñandole el ojo.


    —¿Sabes que decimos en Míchigan de las chicas pequeñitas? — Yo niego con la cabeza. No tengo ni idea. — ¨Easy to lift, easy to love¨ (Fácil de levantar, fácil de querer) — me dice y a la vez me lleva otra vez a sus brazos y después de abrir la puerta se dirige a mi habitación, me recuesta sobre mi cama y él se cae sobre mí.


    Todo esto me parece muy intimidante. Siempre somos demasiado cariñosos el uno con el otro para ser amigos, pero esta vez todo es más intenso, como si el alcohol hubiera liberado nuestros cuerpos y nuestros instintos más salvajes. Noto como los latidos de mi corazón se aceleran y juraría que su cuerpo reacciona igual que el mío cuando estamos tan cerca. Lo que pasa es tan intenso que no aguanto la tensión. Parece que James se da cuenta y se aparta dejándome un poco de aire. No mucho, lo suficiente para volver a respirar con normalidad. Se acuesta a mi lado, apoyando su cabeza en su mano derecha mirándome mientras que con la izquierda va acariciando mi rostro. Mete un mechón de mi pelo detrás de mí oreja y me mira fijamente a los ojos con una mirada dolorosa. ¿Qué es lo que pasa? Estamos en pleno agosto, con las temperaturas más altas del verano y sin embargo yo me siento congelada. Un copito de nieve que se derrite en las partes donde sus dedos hacen contacto con mi piel. Nos miramos a los ojos y me sonríe, pero su mirada es triste. ¡Ojalá supiera el porqué! ¡Ojalá pudiera quitarle la tristeza!


    —¿Qué me estás haciendo Amy?


    Noto como la sangre empieza a correr a mis mejillas y mis ojos se abren como platos ante su pregunta, pero no tengo la oportunidad de contestarle, ya que antes de poder decir cualquier cosa sus labios se unen con los míos, primero tímidos, como si me pidieran permiso y luego más atrevidos y fuertes, reclamando mi boca. Yo le beso de vuelta y seguimos así hasta que, casi sin aliento, James retrocede para mirarme otra vez a los ojos.


    —Amy… — gruñe mientras se separa de mi boca dejándome perpleja y más necesitada que nunca.


    Sus ojos ya no brillan. Parece dolido como si se desarrollara una batalla en su interior, la misma batalla de la que yo intento salir sin lastimarme, la batalla entre lo que deseo y entre lo que debo hacer. De todas formas sé que lucho en vano. Tome la decisión que tome, no lograré quedarme intacta. Sigo mirándolo y no puedo resistir más. Quiero que cierre la distancia entre nosotros y me toque en más partes. Por Dios, Amy. Es tu amigo y tiene novia, me dice una voz en mi interior, pero la ignoro por completo.


    James cierra los ojos y, como si pudiera escuchar mis pensamientos, sigue acariciándome las mejillas. Es un gesto tan familiar, pero a la vez tan extraño porque esta vez no es James mi amigo el que me toca, sino James el chico del que estoy enamorada, un hombre que tiene entre sus manos la mujer que desea y la mira como si fuera la cosa más valiosa del mundo.


    Sus delicados dedos rozan mi cuello parando un poquito más en la zona de mi acelerado pulso, como si intentara escuchar mi corazón, y después pasan por mi pecho, por mi ombligo y siguen hacia abajo. Cuando llega a la altura de mi muslo sube un poco el dobladillo de mi vestido y me lo masajea dejándome perpleja y excitada. Siento que estoy en el paraíso. Cada parte de mi cuerpo responde a su tacto y pide más. Ya no puedo pensar en nada más que no seamos nosotros dos en este momento y aunque sé que no es correcto no puedo pararlo. No soy tan fuerte.


    Me dejo llevar y cierro los ojos cuando de repente ya no siento su mano. Por favor que no haya parado. Cuando los abro de nuevo le veo más cerca de mí. Nuestros ojos clavados los unos a los del otro, manteniendo una conversación secreta, una en la que él me pregunta si yo también quiero esto y yo le doy mi consentimiento, una en la que los dos estamos de acuerdo en que deseamos esto, la que él y yo deberíamos haber hecho antes de llegar a este punto, pero ya es demasiado tarde porque nuestros sentimientos han podido con nosotros.


    Con su dedo dibuja la línea de mis labios y lame los suyos y en este momento sé que me volverá a besar. Sólo la idea de sentir su boca de nuevo contra la mía me excita. Levanto la mano y paso mis dedos entre su pelo. Lo tiene perfecto, como el de un bebé, suave, limpio y en este momento alborotado. James humedece sus labios y se aproxima más, tanto que ya puedo notar su aliento, un aliento dulce y abrigador, con olor a menta, mezclado con un poquito de alcohol, y por fin me besa. Me besa despacio, con ternura como si fuera de cristal y temiera por si me rompe. El beso es tan lento que casi me tortura porque en este momento le deseo tanto que me gustaría un beso más rápido, más urgente, más salvaje. Él mientras tanto, toma su tiempo. Al principio deja pequeños besos sobre mis labios, después se aparta y eso varias veces hasta que al final nos quedamos besando con fervor, como si de este beso dependiera nuestra vida, como si fuera nuestra salvación, como si fuera lo que más queremos en este mundo. Y para mí lo es. James es lo que más he deseado en mi vida. Nos besamos cada vez más y más que hasta nos hacemos daño. Mientras nos besamos me deslizo sin dejar sus labios, dando la vuelta y me pongo sobre él a horcajadas. Por la expresión de su rostro diría que parece sorprendido por verme tomando el control. Se queda ahí mirándome un buen rato inerte hasta que mis manos empiezan a deslizarse desde su garganta hasta su pecho para pasar por su definido abdomen e ir a pararse donde los botones de sus pantalones y las pupilas de sus ojos se dilatan. Con dedos temblorosas y la cara sonrojada me las arreglo para deshacer el primer botón y mientras más botones desabrocho más se abultan sus pantalones. Una vez haya terminado con todos, me levanto, apoyándome en mis rodillas y deslizo mi vestido por mi cabeza para quitármelo. James me mira con lujuria y, aunque es la primera vez que me verá desnuda, no me importa. Todo lo que pasa entre nosotros en este momento parece tan correcto como no me ha parecido ninguna cosa más en mi vida.


    Cuando mi pequeño sujetador negro de encaje se revela, James parece más que contento con las vistas y su amiguito de ahí abajo se encarga de hacérmelo saber, pero a la vez parece indeciso, como si dudara. Las palabras que salen de mi boca luego me sorprenden hasta a mí.


    —Hazme el amor, James — le digo como una súplica porque no quiero que esto termine así. Quiero hacer esto con él incluso si es solo por una vez.


    Él me mira como si me viera por primera vez y luego obedece a mi petición. Pasa sus manos por mis hombros y después, poquito a poco baja los tirantes de mi sujetador. Hago el gesto de quitármelo, pero no me deja. Me gira de modo que ahora es él el que está encima de mí y empieza a desabrochar su camisa y yo no soy capaz de creer que por fin está sucediendo. He soñado con nosotros dos así tantas veces que ahora me cuesta creer que es verdad. Tira la camisa al suelo, levanta mis manos sobre mi cabeza y me las sujeta allí con la suya. Con la otra mano me acaricia los senos, mimándolos, haciéndome perder la razón y arquear mi espalda. Cuando su boca se pone a juguetear con mis pezones por encima de la fina tela, ellos endurecen y sin poder controlarme voy dejando pequeños sonidos, casi inaudibles, de placer los cuales le animan a seguir. Baja las tiras de mi sostén y una vez liberados mis senos repite el placentero proceso, esta vez sin ninguna barrera entre su húmeda boca y mi enrojecida piel. Estoy ardiendo y me siento a punto de explotar. Mi cuerpo le obedece y responde a él como si fuera su dueño y James sigue calentándome sin piedad abandonando mis senos para besarme el cuello descendiendo hasta mi ombligo y yo cada vez ruego por más. Con un movimiento rápido me atrae más cerca de él, de manera que nuestros pechos desnudos se encuentran, arrancándome un gemido. Mis caderas se levantan en busca de su abultado muslo y de entre mis labios sale un ¨por favor¨ que hace que James pierda cualquier tipo de control sobre sí mismo.


    —¿Qué estás haciendo conmigo, Amy? Me vas a volver loco.


    —Las mejores personas lo son — le contesto citando las palabras del sombrero loco y él se queda mirándome de tal manera que me hace querer parecer, incluso si es solo un poco, a la chica que se refleja en sus ojos porque es una chica que merece la pena, que para él es única, guapa y atractiva, el centro de su universo.


    Estoy a punto de terminar mi frase diciéndole que él también me vuelve loca cuando con un movimiento brusco se levanta y después de quitarse los pantalones y los calzoncillos dejándome jadeando con las vistas de su erecto pene, saca un preservativo del bolsillo de su pantalón que yace al suelo y después de abrirlo con sus dientes se lo pone.


    Se acerca otra vez a la cama y después de deslizar mis pequeñas bragas de encaje cautelosamente dejándome completamente desnuda y expuesta ante él , cubre mi cuerpo son el suyo y me besa mientras que su mano derecha va descendiendo por mis curvas hasta hundirse a mi centro. Cuando pasa sus dedos por mi entrada gruñe al notar lo húmeda que estoy.


    —Parece que ya estás lista— dice con una sonrisa maliciosa.


    —Desde hace tiempo — le contesto antes de cogerle del cuello y acercarle más.


    Sus dedos van explorando mi entrada hasta que al final hunde dos de ellos en mi interior provocándome gemidos cada vez más fuertes y cuando su pulgar toca mi clítoris mientras entra y sale aumentando el ritmo, tiro de su pelo y me falta muy poco hasta arquear la espalda y perderme por completo en un orgasmo que estoy segura recordaré para el resto de mi vida.


    Después de unos segundos en los cuales yo intento recuperarme de la brutal explosión de sensaciones, James me besa en los párpados de los ojos y luego con un pequeño empujoncito entra en mi interior. No puedo creer lo bien que se siente estar así con él. Está apoyando su peso en sus brazos para no aplastarme mientras entra y sale, balanceándose y, parece ser que nuestros cuerpos, aunque tan diferentes, encajan a la perfección y casi lloro por la emoción. James empieza a penetrarme estableciendo un ritmo perfecto, ni demasiado lento ni muy rápido y bastante complaciente y mientras lo hace no deja mis ojos en ningún momento como si quisiera acordarme que estamos juntos en esto.


    —James, yo… necesito más… — le digo avergonzada por sentirme tan necesitada y él aumenta la velocidad mientras mi uñas se hunden en la piel de su espalda.


    —Oh Dios, James, se siente tan bien...


    —No creo que dure mucho, copito, estoy deseando esto desde hace mucho tiempo y me es demasiado difícil — dice con una voz ronca, apretando los dientes antes de estallar en un orgasmo haciéndome sentir la calidez de su semen en mi interior y casi a la vez, con escasos segundos de diferencia, mi sexo también empieza a contraerse por segunda vez esta noche.


    Una vez recuperado, me mira avergonzado y yo le sonrío.


    —Amy, lo siento mucho— dice saliendo gentilmente de mi interior. Se tumba a mi lado y después de quitarse el condón le hace un nudo y lo deja en mi mesita de noche. Nota mental. Mañana tendré que limpiar mi mesita con desinfectante.


    —Tranquilo. Ha sido perfecto — le digo sonrojada mientras me levanto de la cama para ir al lavabo y aunque no lo veo sé que mientras camino él me contempla.


    Cuando vuelvo del lavabo le encuentro tal y como lo dejé, acostado en mi cama desnudo. Subo a la cama y me acurruco a su lado y él abre su brazo para recibirme. Me estrecha contra su pecho y luego me da un beso en mis hinchados labios. Todo parece tan natural como si fuera algo que solemos hacer cada día. Es un momento muy extraño, sin embargo. Me siento extremadamente serena estando entre sus brazos, pero hay una pequeña parte de mi cagada del miedo. Me inquieta mucho saber que hemos tenido sexo sin haber aclarado nada primero y no tengo ni idea de dónde nos deja todo esto.


    —James, ¿qué pasará...— No me deja terminar la frase.


    —Mañana, copito. Mejor lo hablamos mañana — propone callándome con un beso en mi boca y yo asiento porque no quiero estropear este momento.


    —James…


    —Mmm…


    —Estoy enamorada de ti — suelto de repente.


    Su cuerpo entero se tensa y no recibo ninguna respuesta, pero el simple hecho de haberlo confesado me hace sentir más ligera. Es muy liberador expresar sentimientos que estabas conteniendo por mucho tiempo e, incluso si no me contesta y todo sale mal mañana, sé que por lo menos lo sabrá.


    —Y yo de ti — le escucho susurrarme en el oído.


    ¿Se puede hacer sonreír al corazón? Porque os seguro que estas cuatro palabras que acaban de pronunciarse por el chico que una vez me cogió de la mano como si fuera la cosa más importante de su vida lo ha conseguido y si no se puede, acabo de experimentar un fenómeno único.


    


    

  


  
    Capítulo: 26
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    La despedida.


     


     


    James


     


    Son las seis de la mañana y todavía sigo mirándola. No he pegado ojo toda la noche. Es la cosa más bonita que he visto en el mundo. Lo pensé con ocho años, cuando la vi por primera vez y sigo pensándolo ahora. Aunque su rostro está lleno de rímel y su pelo alborotado, luce espectacular. Para mí siempre será la más guapa, la más dulce porque es ella, la que me hace sentir como no me ha hecho sentir ninguna más. Incluso Cintia. A Cintia la quiero. Hemos pasado mucho tiempo juntos, pero lo que me pasa con Amy es diferente. Cuando estoy con ella me lleva a otro lugar, a un lugar donde no puedo ser otra cosa que feliz por la única razón de que estoy con ella. Sé que estoy injusto con las dos. Sé que soy un egoísta y me comporto como un idiota, y lo que pasó entre nosotros hace solo unas horas lo comprueba, pero a veces es tan fuerte lo que siento que no puedo parar. Si Cintia no existiera todo sería diferente. Pero ella existe y es una persona maravillosa. No la puedo dejar. Me ha ayudado en épocas muy difíciles de mi vida y sé que no merece esto. Amy, mi pequeña Amy tampoco merece algo así. No merece tener a un chico compartido. Ella lo merece todo y esa es la razón por la que ayer no puedo seguir con lo nuestro.


    Hace solo dos horas que se quedó dormida y desde entonces estoy intentando tomar una decisión para que nadie salga lastimado, pero parece ser que no es posible. ¿Cómo pude ser tan egoísta? ¿Cómo pude hacerle esto a Cintia? ¿Cómo cojones seré capaz de seguir viviendo después de lo que estoy a punto de hacerle a Amy?


    Una vez juré a mí mismo que me encargaría de que nunca nadie le provocara otra vez lágrimas y aquí estoy ahora, a punto de provocarle tanto dolor que no sé si alguna vez será capaz de perdonarme.


    No sé si es lo correcto. Parece que ninguna decisión es correcta en esta situación tan complicada. Decida lo que decida alguien saldrá herido. Lo que sí sé es que no puedo seguir así, porque en este caso, al final vamos a perder todos. Tengo que irme. Tengo que dejarla tranquila. Será difícil al principio, pero con el tiempo me olvidará.


    Sé que ella también tiene sentimientos por mí. No soy tonto. Lo veo en sus ojos cada vez que me mira. Por mucho que disimule, sé exactamente lo que piensa porque la conozco mejor que a nadie y ,sabiendo que se sientía así, el hecho de que no me dijo nada porque sabía que estoy en una relación y quiere respetar a una chica que ni siquiera conoce, me hace quererla aún más. Ella es perfecta. Merece un chico perfecto y desafortunadamente yo no soy este chico.


    Me duele tanto todo esto que creo que mi corazón saldrá de mi cuerpo porque no aguantará más sufriendo. Decirle adiós es la cosa más difícil de mi vida. Le abrazo más fuerte y después de salir de su cama la tapo con la sábana y le doy un beso en la boca. No quiero despertarla, pero ella se da cuenta del beso y me sonríe. Cojo mi móvil y le hago una última foto. Después gira para el otro lado y duerme otra vez. Su sonrisa. Esa sonrisa única en mundo, su último regalo para mí. No sabe lo que hace en mi corazón cuando sonríe. Así quiero recordara, sonriendo.


    Recojo del suelo su vestido y lo huelo. Prometo no olvidar nunca su olor. Creo que aunque quisiera no podría. Lo doblo y se lo dejo en el sillón. Sé que no es bueno lo que hago, irme sin enfrentarme con ella, pero será mejor así, sin dramas, sin despedida. De todas formas siento la necesidad de decirle algo así que le escribo una carta, una carta breve y la pego con cinta en la parte interior de su ventana, donde siempre le dejo las notas. Se me parte el corazón porque sé que esta será la última y cuando estoy fuera de su habitación ya no puedo y me echo a llorar como cuando era un niño. Ella merece cada una de esas lágrimas. Ella merece aún más.... Duele tanto dejarla ir.


    


    

  


  
    Capítulo: 27
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    Sombras del pasado.


     


     


    Amelia


     


    Teniendo todavía los ojos cerrados y con un terrible dolor de cabeza a causa de la borrachera de ayer, toqueteo la parte derecha de mi cama intentando tocarle, pero no lo consigo. Giro la cabeza para mirarle, pero no está. Sus zapatos no están en el suelo donde los había dejado ayer por la noche, ni tampoco su ropa. Se habrá ido. Me decepciono porque esperaba encontrarlo aquí conmigo esta mañana, pero a lo mejor quería irse a cambiar de ropa. Estoy muy estresada porque hoy tendremos que hablar sobre lo que pasó. Ayer no quiso hablar y, en parte, le entiendo, pero hoy tenemos que hacerlo como sea. No sé qué le voy a decir. Será mejor que le deje hablar primero. De todas formas él empezó y no puedo ocultar que esto me llena de esperanzas aunque sé que hay una tercera persona y eso me hace sentir fatal. No soy el tipo de chica que se involucra en una relación o por lo menos nunca lo he sido hasta ahora. Juro que lo intento muchísimo, pero no puedo contra mis sentimientos.


    Miro el reloj y son solo las ocho de la mañana. Ya que es tan temprano decido dormir de nuevo. Mi cabeza me duele demasiado a causa de la borrachera de anoche y no estoy dispuesta a dejar mi cama todavía. Luego le enviaré un mensaje a James para que hablemos. Ahora necesito descansar.


     


    * * *


     


    Cuando me despierto de nuevo son las doce y media del mediodía. ¡Madre mía! ¿Cómo ha pasado tan rápido la hora? Todavía estoy en la cama. Me destapo y voy directamente al baño.


    Es la primera vez que me miro en el espejo desde ayer. Soy un desastre. El maquillaje se me ha ido y tengo rímel por todo el rostro. Mi pelo alborotado y ojeras. Será de tanto beber. Me arrepiento de haber bebido. No me gusta que James me haya visto así. Me meto en la ducha y dejo el agua caliente caer sobre mi cuerpo. Cuando salgo me siento nueva. Llego a la habitación y me peino. Seco mi pelo y me visto. Unos vaqueros cortos y la camiseta con una calavera que tanto le gusta. Quiero estar guapa cuando me vea, así olvidará el aspecto que he tenido esta mañana. Recojo mi pelo en una coleta y cojo mi móvil para contactarlo.


     


    Amy


    ¡Buenos días! No sabía que eras de los chicos que desaparecen el día siguiente de haberse acostado con una chica. (Broma) Emoticono: P Envíame algo cuando recibas el mensaje. ¡Tenemos que hablar!


     


    Espero varios minutos con el móvil en la mano, pero el mensaje no se le llega. Me acerco a la ventana para mirar hacia su habitación y me doy cuenta de que hay una nota pegada en el cristal, una nota de él. ¡Claro! ¿Cómo no le pensé antes? Siempre me lo hace. La abro con muchas ganas y empiezo a leer.


     


    Eres lo mejor que le puede pasar a alguien en la vida. No dejes nunca que alguien te diga que mereces menos que todo.


     


    Y después algo borrado


     


    Pongo el papel enfrente del sol para descifrarlo


     


    ¡Siempre te querré!


     


    Respiro hondo porque estoy a punto de desmayarme. Veo como la nota se me cae al suelo sin hacer ruido y antes de que mis piernas me fallan, me dejo caer con todo mi peso sobre la cama. Por mucho que no quiera creerlo eso ha sido un adiós. Las lágrimas empiezan a correr en cuestión de segundos de mis ojos quemándome las mejillas y por mucho que lo intento no las puedo contener. Levanto la nota del suelo y vuelvo a leerla una y otra vez por si me doy cuenta de algo de que me diga que me he equivocado, de que él sigue aquí, de que no se trata de una despedida, pero no hay nada. Lo que más me duele es que incluso así, incluso en esta carta no ha sido capaz de decírmelo. Borró la única cosa que nunca he querido ver escrita en la vida.


     


    * * *


     


    Ha pasado ya una hora y no sé qué hacer. Sigo llorando. ¿Cuántas lágrimas pueden caber en una sola persona? Y si las lágrimas no nos ayudan a sentirnos mejor ni a aliviar nuestro dolor, entonces ¿por qué lloramos? ¿Por qué lloro y no intento hacer algo? ¿Por qué no le busco? ¿Por qué coño no se me ocurrió antes? Él, a lo mejor sigue en su casa. Salgo corriendo y me dirijo a la casa de su abuela. Toco el timbre y después de unos segundos que parecen una eternidad Valeria me abre.


    —¡Pasa, sweety! ¿Cómo estás? — me dice bostezando. Todavía lleva pijamas lo que me hace pensar que estaba durmiendo. Antes de que le conteste ella sigue hablando — Yo estoy fatal. La fiesta de ayer me ha dejado knock out. Tengo un horrible dolor de cabeza. — No sé cómo decirle lo poco que me interesa su situación ahora mismo. Me urge saber dónde está James. A lo mejor todavía tengo tiempo de encontrarlo porque obviamente no está aquí.


    —Val, perdona, pero ¿sabes algo de James? — pregunto y ella por fin parece que me mira de verdad. Se da cuenta de mis ojos hinchados y la expresión de su rostro cambia enseguida.


    —Oh, Amy, lo siento. Supongo que estará ya en el aeropuerto. Su vuelo sale a las cinco. Me dijo que me llamará cuando llegue. Siempre es tan imprevisible.


    Así que es verdad. Se va. Me siento en la silla e intento evitar llorar con toda mi fuerza. No quiero llorar ahora delante de ella. Ella se aproxima y se arrodilla enfrente de mí.


    —¿Estás bien, sweet heart? Sabías que se iba, ¿verdad que si? Él me dijo que te lo había dicho. — Asiento con la cabeza, pero no puedo articular palabras. Es otra cosa decirle a alguien que te vas y otra muy diferente dejarselo escrito en una estúpida carta. Ella me mira con compasión, pero el hecho de que sus ojos, aunque de diferente color, se parecen tanto a los de él no me ayuda nada. Cierro los míos e intento tranquilizarme.


    —Estoy bien, gracias — digo mientras me levanto para irme, pero Val me coge del brazo para detenerme. Cuando la miro tiene sus maravillosos ojos azules clavados a los míos.


    —¿Tienes algo que hacer? — me pregunta soltando mi brazo. — Me gustaría que habláramos — dice sorprendiéndome. La verdad es que no me apetece nada en este momento. Quiero estar sola y llorar por mi pérdida, pero la manera de la que me mira me dice que lo que me quiere decir es importante. Le digo que no con la cabeza y me lleva a la cocina. — Siéntate — me dice enseñándome una de las sillas. ¿Has desayunado?


    ¿En serio? Paso por uno de los momentos más difíciles de mi vida y parece que ella quiere compañía.


    —Mira, Val… — empiezo a decir para irme, pero no me deja seguir.


    —Haré chocolate. ¿Te gusta el chocolate, Amy? — me pregunta y yo asiento. Prepara las bebidas y en cinco minutos está sentada a mi lado con los vasos sobre la mesa. — ¡Bebe! — me dice pero yo dudo. Hablamos de Val. A lo mejor me quiere envenenar. Su comportamiento es muy raro y no le caigo precisamente bien.


    —No habrás puesto dentro algo raro, ¿no? — le pregunto medio bromeando.


    —¿Por qué haría eso? — me dice con el ceño fruncido.


    —Tengo la impresión de que me odias.


    A estas alturas decido ser honesta con ella. Ella esboza una sonrisa y niega con la cabeza con incredulidad.


    —No te odio, Amy, estás equivocada. De todas formas ¿qué te hace pensar eso?


    —No me quieres cerca de tu hermano, tampoco me quieres contigo y con Elsa cuando salís. Me echaste a la cara que tiene una novia más guapa que yo y cada vez que me miras me das miedo.


    —No me conoces, Amy y no te juzgo por haber pensado eso de mi, pero ¿paso por tu mente que a lo mejor no te quiero cerca de él para protegerte? — ¿Qué quiere decir con eso? ¿Protegerme de qué? — Siento lo de Elsa. Supongo que necesitaba a una amiga como nada y no me di cuenta de que puse distancia entre vosotras, pero en cuanto al James... — no puede seguir. Veo como unas lágrimas empiezan a caer de sus ojos y no reconozco a la persona que tengo enfrente. ¿Dónde está la chica alegre y tan segura de sí misma que pensaba que era? — He sufrido mucho por amor, Amy y cuando uno ha sufrido tanto no quiere que algo igual le pase a otra persona, porque sabe lo mucho que duele. De todas formas no lo conseguí. No pude manteneros alejados y ahora pasa justo lo que temía porque has salido lastimada de todo esto y él también.


    Está a lo cierto. Estoy sufriendo y ahora yo también lloro con ella.


    —Siento haber pensado mal de ti, Val, de verdad lo siento — le digo cogiéndole de las manos. Sus pulseras se mueven y veo las cicatrices en sus muñecas. James me lo había dicho, pero es muy fuerte verlo con mis propios ojos. Ella aparta sus manos y cubre las marcas con las pulseras.


    —No se lo digas a nadie, por favor — me dice con sus ojos llenos de pánico.


    —¿Qué cosa, Val?


    —Amy, si hay una persona en este mundo a la que James se lo diría esa eres tú. Sé que lo sabes. Solo te pido que no se lo digas a nadie. No quiero que sepan lo débil que soy, no quiero dar lástima — me suplica y mi corazón se parte por segunda vez hoy.


    —No te preocupes, Val, no diré nada, pero yo no creo que seas débil. Yo creo que eres una persona que siente mucho, que vive a lo máximo, que disfruta, que brilla. No sé qué te ha hecho querer poner fin a tu vida, pero si quieres hablar que sepas que aquí me tienes y a Elsa también. A lo mejor parece un poco superficial, pero es una buena amiga y siempre ha estado para mí en los momentos difíciles.


    —Gracias, pero estoy mejor ahora — me dice pero no sé si le creo. Parece rota y deseo mucho que haya superado lo que le llevó al suicidio, pero sinceramente no estoy nada convencida de esto. — Eres una buena persona, Amy. Ahora sé porque mi hermano te quiere tanto — dice y sus palabras me extrañan. No esperaba escuchar algo así de ella.


    —No creo que me haya querido tanto como dices, Val. Si así fuera ahora estaría aquí conmigo — digo llena de amargura.


    —No podía dejar a Cintia, Amy.


    ¡Ya! Sé eso. Justamente lo que digo. La eligió a ella.


    —Mira, no es mi asunto y no debería ser yo la que te lo dice pero me parece justo que lo sepas. James prácticamente no tenía opción. Debía seguir con ella no por quererla más sino por algo que pasó. Él sigue sintiéndose culpable y aunque no estoy de acuerdo, le entiendo.


    Sus palabras me intrigan. ¿Qué es lo que le hizo quedarse con ella si no el hecho de quererla más?


    —Todo empezó una noche de Julio, dos años antes…


     


    James


     


    26 de Julio de 2014


     


    Hoy es su cumpleaños. Mi Cintia se hace veintiuno. Espero que mi regalo le guste. Seguro que sí. Val es su mejor amiga y me ha aconsejado. Meto la cajita con los pendientes de mariposa en mi bolsillo y salgo de mi habitación. Iré a recogerla de su casa. Ella piensa que iremos a cenar los dos juntos, pero no es verdad. Val y yo le hemos preparado una fiesta sorpresa. A ella le encanta estar rodeada de gente. Es muy social y aprovecharé este día para ofrecerle todo lo que merece. Es una buena novia y aunque llevamos juntos solo unos meses lo que tenemos es muy importante para mí.


    Llego a su casa y estoy a punto de tocar el timbre cuando ella abre la puerta y me recibe con esa amplia sonrisa que suele tener cada vez que me ve. Cintia es así. La alegría de la vida. Me rodea con sus brazos y me besa.


    —Vi tu coche por la ventana y baje antes — me dice guiñándome un ojo.


    —¡Feliz cumpleaños, mi amor! — le digo entregando su regalo. Ella coge la cajita y la abre llena de emoción. Cuando ve el contenido lleva su mano hasta su boca por la sorpresa y se le escapa una lágrima.


    —¡Oh, James! ¡Qué malo eres! Me has hecho llorar. Ahora tendré que maquillarme otra vez — dice bromeando y me besa otra vez.


    —¿Te han gustado? — le pregunto ayudándola a ponerse los pendientes.


    —Y tanto. ¡Me encantan! ¿Cómo lo sabías? — pregunta y después entrecierra los ojos. — Espera, no me lo digas. Ya lo sé. Val — dice y sonríe otra vez.


    —Sí, ha sido ella — le confirmo mientras admiro su rostro adornado por los pendientes que le acabo de regalar.


    —¡Ey! ¿Qué estás mirando? — me pregunta moviendo sus manos sobre mi rostro para llamar mi atención.


    —A ti.


    —¿Por qué?


    —Porque eres hermosa. Te quiero, Cintia. — Y esa es la primera vez que se lo digo. Ella se emociona otra vez y sus ojos hablan por ella. Está feliz.


    —Yo también te quiero, James.


     


    * * *


     


    Ha pasado un cuarto de hora y ahora estamos en mi coche. Le dije que había olvidado algo en casa y tendríamos que pasar por allí otra vez de modo que nos dirigimos para allá para la fiesta. Conduzco mientras los dos cantamos con Imagine Dragons la letra de la canción: ¨Demons¨ cuando de repente veo que el coche que va delante del mío empieza a frenar. Yo entro en pánico y me lleva unos segundos hasta poner mi pie en el freno. Unos segundos que a partir de ahora van a determinar mi vida. No consigo parar el coche a tiempo, porque íbamos a mucha velocidad, de modo que chocamos contra el coche casi parado. Veo como el parabrisas del coche se rompe en mil pedazos y el cuerpo de Cintia da contra el tablero y después regresa otra vez al asiento con fuerza. Una vez parados le llamo para ver si está bien, pero no contesta.


    Salgo del coche temblando para ayudarla a bajar y mientras lo rodeo para llegar a su puerta algo explota y el coche está en llamas. Corro y abro su puerta. Le quito el cinturón, peleando contra las llamas y después de la ayuda de un hombre que estaba allí cerca logramos sacarla. La acostamos sobre el asfalto y pongo mi mano en su cuello para ver si tiene pulso. ¡Menos mal! Está viva. ¨Está viva¨ repito mí mismo una y otra vez y por primera vez me doy cuenta de las lágrimas que corren por mis ojos. Ella sigue inconsciente. No abre sus ojos y su cuerpo está lleno de sangre. La abrazo llorando hasta que un hombre me pide que me aparte y después me la quitan. La llevan a una ambulancia y yo subo con ella. Durante todo el trayecto veo como le ponen tubos y le meten medicamentos e intentan hacerla reaccionar, pero parece como si todo esto le pasara a otra persona, como si se tratara de una película y no de mi vida real. No dejo su mano ni por un momento hasta que llegamos al hospital.


     


    * * *


     


    Han pasado tres horas desde que la han llevado al quirófano y todavía nadie ha salido para explicarme qué es lo que le pasa. Nuestros amigos, que vinieron tan pronto como les llamé para comunicarles lo del accidente ya se han ido y ahora quedamos solo yo, Val y los padres de Cintia. Su madre llora sin consuelo y su padre intenta tranquilizarla. Val me abraza, diciéndome que todo va a salir bien, pero yo no estoy tan seguro. Ella no la vio. No vio su cuerpo sangriento y lleno de quemaduras.


     


    Amelia


     


    —Pasamos allí casi toda la noche hasta que a las seis de la madrugada una enfermera salió para avisarnos de que todo fue bien. Con eso quería decir que sobrevivió porque después de este accidente nada estaba bien. Cintia se quedó en el hospital dos meses. Le sometieron a un montón de operaciones hasta que pudiera caminar otra vez, pero por desgracia no pudieron hacer nada por las quemaduras. La mayoría de ellas de tercer grado y una bastante grande en la parte izquierda del rostro. Entiendes lo que significa esto para una modelo, Amy. Fue el fin de su carrera. James estaba destrozado. Iba a la universidad y por la tarde al hospital. No la dejo sola nunca. Desde entonces es su sombra. Le hace todos los favores y la cuida. Solo se han separado este verano. James vino conmigo porque no quería dejarme sola después del intento del suicidio. Se siente culpable, Amy. Piensa que es él el que le provocó todo esto a Cintia y esa es la razón por la que no puede dejarla.


    Cuando Val deja de hablar lloro con tanta fuerza que casi me es imposible respirar. Lloro por James, por todo el sufrimiento por el que tuvo que pasar, por su culpabilidad, lloro por Cintia, por su mala suerte, por sus quemaduras, lloro por mí, porque todo esto me duele en el alma y por último, lloro por la injusta que puede llegar a ser la vida.


    —Lo siento mucho, Val. No sabía nada — consigo decir después de unos segundos. Necesito tiempo para asimilar todo esto.


    —No, pero tenías derecho a saber — dice y se levanta del sillón. — Espera — me dice mientras la veo caminar hasta su cuarto. Cuando regresa tiene dos entradas en sus manos. — Toma — me dice entregándomelas. Cuando veo de qué se trata no me lo puedo creer. Dos entradas para el concierto de Pablo Alborán. — Es de James — me explica. — Me dijo que te las diera. Dice que lamenta no poder ir contigo como planeaba, pero está seguro de que lo pasarás bien escuchando al segundo chico más dulce cantarte, o algo así. No recuerdo exactamente sus palabras. Cojo las entradas y veo que entre las dos hay una nota.


     


    Sé que te preguntas cómo pude conseguirlas puesto que el taxista había dicho que el concierto era sold out... Pues, te quedarás con la pregunta. Ve a este concierto, Amy, disfruta y si puedes, perdóname por no estar contigo.


     


    No sé cómo sentirme al respecto y tampoco estoy en condiciones como para pensar mucho, así que hago lo primero que pasa por mi mente.


    —Val, ¿haces algo este fin de semana? — le pregunto y ella niega. — ¿Qué te parece Pablo Alborán? Tengo una entrada extra y me gustaría que fuéramos juntas. — Ella me sonríe y después me abraza.


    —Amy, si pudiera elegir a una cuñada en el mundo entero esa serías tú — me dice con total sinceridad.


    —Por lo menos alguien me elegiría — le contesto intentando sonreír.


    —Ya sabes el porqué, Amy.


    —Sí, pero eso no quiere decir que duela menos — le digo y después de despedirme me voy para mi casa.


    Regreso a mi habitación y lloro otra vez. Menos mal que mi abuela no regresa hasta mañana. Intento llamarlo varias veces pero sin ningún resultado. Entiendo su reacción. Le da miedo lo que nos pasa y esa es su manera de protegerse y de proteger su relación. Sin embargo yo no merezco lo que me pasa. No merezco sentirme así. No merezco perder otra vez una parte de mi corazón.


     


    * * *


     


    Son las seis de la tarde. Estoy en el balcón trasero mirando el cielo. Todo parece tan tranquilo. La única cosa que destruye el silencio son mis sollozos. De repente veo pasar un avión. A esta hora ya estará volando. Se me ocurre una idea. Me levanto de mi sillón y cojo una hoja de papel. Con un lápiz escribo una nota a James. Mi última nota para él con la diferencia de que esta vez no la encontrará fuera de mi ventana. Después de escribirla, doblo el papel y lo beso. Enciendo el mechero y la quemo. Por último tiro las cenizas por el balcón imaginando que el viento hace que mis palabras lleguen hasta él.


     


    Yo también te querré para siempre. ¡Hasta siempre amor mío!


    


    

  


  
    Capítulo: 28
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    Un asco de vida.


     


     


    James


     


    Casi siete horas y media de viaje, por fin piso tierra otra vez. He intentado dormir durante el vuelo, hacer que mis pensamientos se callen, pero ha sido inútil. He mirado la foto que he hecho a mi enanita esta mañana un millón de veces. Nunca imaginaría que podría llegar a echar de menos a alguien tanto. Sólo a ella. Ella es mi aire, mi oxígeno. Desde que no la veo casi incluso una acto tan vital como respirar me parece difícil, pero tengo que olvidarla y ella a mí. Duele mucho y es de las decisiones más difíciles que he tomado, si no la más difícil, pero es lo más conveniente para los dos o mejor dicho para los tres.


    Ha sido un viaje largo y duro, pero ya estoy en mi ciudad. Cojo un taxi para la casa de Cintia y mientras, hago una llamada a Val para decirle que ya he llegado. He echado de menos a Cintia. La quiero, aunque no sigo enamorado de ella. Siempre la querré, pero lo que siento no se puede comparar con lo que Amy me hace sentir cuando estoy a su lado.


     


    * * *


     


    Media hora después estoy fuera del piso de Cintia. Hace casi dos meses y medio que no nos vemos. Supongo que estoy aquí por remordimientos, aunque confieso que una pequeña parte de mi está feliz por volver a verla. Lo único que quiero es entrar y que me abrace y que todo vuelva a ser como antes de hacer este viaje. No toco el timbre. Tengo llaves de su apartamento. Sería bueno que le hiciera una sorpresa. Ella no sabe que estoy aquí, no se lo he comunicado. Sé que es tarde y probablemente duerma a esas horas, pero cuando me vea seguro que se despertará.


    Dejo mis maletas en el pasillo y me dirijo a su habitación. ¿Risitas? Me parece que estoy escuchando risitas procedentes de su cuarto, pero no puede ser. ¿Quién puede estar en su habitación a estas horas? Abro la puerta sin tocar deseando que lo que estoy pensando no sea verdad y me quedo atónito con lo que veo. Abro mi boca para hablar, pero no sé qué decir. Me siento el chico más idiota del mundo.


    Cintia está en la cama con otro. Con otro... Sé que no tengo derecho a decir nada, ni siquiera de enfadarme. Tan solo una noche antes yo mismo estaba con otra chica engañándola pero, dejé a Amy por ella. De repente la verdad me golpea y casi me caigo al suelo por lo débiles que noto mis piernas. Cintia me engaña. Arruiné mi vida para no dejarla y ella está con otro. ¡Qué idiota soy! Estoy lleno de rabia. No tanto con ella como conmigo mismo, con mis decisiones. Ella se tapa con la sábana como si no le hubiera visto desnuda nunca antes y me mira sorprendida sin poder creer que yo esté aquí en ese momento. ¡Qué ironía! Doy un puñetazo a la puerta y me voy hacia la salida. Ella me persigue.


    —James, por favor, déjame explicarte — me pide mientras llora.


    Lo siento, Cintia pero ahora mismo no me pueden conmover tus lágrimas. La única cosa que me da lástima soy yo y mis miserables decisiones que han afectado de la peor manera posible a la persona que más quiero en este mundo. Me mira, ¨por favor¨ vuelve a suplicarme. ¨No te vayas. Tenemos que hablar¨. Yo le miro sin ningún sentimiento en mi rostro. No sé cómo reaccionar. Debería insultarla y pegar a ese hijo de ... ,pero no soy así y además ahí está otra vez esa promesa que hice a mi mismo después del accidente. ¨Jamás te dejaré, Cintia¨ le dije mientras estaba inconsciente en la cama del hospital. Jamás pensé que a lo mejor me iba a dejar ella y me duele. Me duele no tanto por nosotros, sino por Amy porque es la única que ha tenido la culpa de todo esto y la que más debe de sufrir ahora mismo.¨James, por favor¨ dice una vez más, pero ya estoy fuera. No quiero escucharla. ¿Qué más me puede decir? Ya he visto todo. Estoy bastante furioso con ella en este momento. Me niego a tener una conversación.


    De camino a mi casa pienso en lo tonto que he sido. Me siento traicionado y dolido. Necesito un descanso. No puede ser que me pasen todas esas cosas malas a la vez. Necesito un suspiro, joder, pero más que nada le necesito a ella y lo malo es que jamás podré recuperarla haga lo que haga. ¿Qué estará haciendo ahora? Saco una vez más mi móvil de mi bolsillo y miro su foto. Su sonrisa alivia mi dolor, pero sé que con lo que le hice la perdí para siempre. No puedo regresar ahora y decirle que quiero estar con ella porque Cintia me engañó. Se sentirá como mi segunda opción, aunque siempre ocupaba y ocupa la mayor parte de mi corazón. Siempre ha sido la primera. Ella jamás me haría algo así. Ella jamás me engañaría.


    Regreso a mi casa hecho una furia, más conmigo mismo que con Cintia. Por no ser capaz de reaccionar como debería. ¿Por qué no pude simplemente enojarme y echarle la culpa? Nunca puedo ser objetivo con ella por miedo de lastimarla más, por culpa por lo que le hice. ¿Qué se supone que debo hacer ahora? ¿Perdonarla porque está cómo está? Si fuera otra chica o incluso si fuera ella misma, pero antes del accidente ya estaríamos separados, pero ahora tengo que ahogar mi ira y hacer como si nada. ¿Cómo hemos llegado hasta este punto? Mi vida apesta.


    Cuando abro la puerta mi madre está sentada en el comedor. Tan pronto como me ve se levanta y me abraza fuerte. No sé cómo sentirme al respecto. En parte estoy enfadado con ella y la decisión que tomaron, pero la he echado de menos. Le devuelvo el abrazo y noto sus lágrimas caer sobre mi hombro.


    —¡James! ¡Hola, cariño! Val me dijo que vendrías y te estaba esperando — dice saliendo de mis brazos, acariciando mi rostro con sus manos. — ¿Estás bien? Has tardado mucho.


    —¡Hola, mama! Sí, todo bien — le digo con la mandíbula tensa. — Fui a ver a Cintia — le explico y ella sonríe.


    —Claro, debes de haberla echado de menos. — Parece que ella a mí no, pienso.


    —¿Quieres que te ayude con...?


    —No — le digo siendo un poco grosero. No estoy en condiciones para hablar con ella en este momento. Ella se da cuenta de mi estado de ánimo y por lo que veo tiene ganas de hablar sobre lo ocurrido, pero no es la hora.


    —James, sobre el divorcio… — Esta vez tampoco le dejo terminar la frase.


    —En otro momento — le digo cortante — ahora estoy muy cansado.


    Ella asiente con la cabeza con la mirada más triste con la que jamás le he visto y me da las buenas noches.


    Una vez en mi cama notó mi móvil vibrar. Un mensaje de Cintia.


     


    Cintia


    Tenemos que hablar. Dime cuando puedas. No me ignores, por favor.


    Yo también quiero hablar con ella. No sé qué le voy a decir pero quiero escucharla. Tenemos que arreglar esto.


     


    James


    Mañana a las 5 paso por tu casa.


     


    Cintia


    Te esperaré.
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    Quemaduras.


     


     


    James


     


    A las cinco menos diez estoy fuera de su piso. Respiro hondo y toco el timbre. Ella me abre enseguida. Sus ojos hinchados, testigos de su estado y de que ha pasado la noche llorando. Yo tampoco estoy mejor. No pude pegar ojo durante toda la noche pensando en su infidelidad y ni siquiera puedo imaginar las pintas que tengo. Antes de salir de mi casa solo me he cambiado, poniendo una camiseta y unos vaqueros nuevos sin ni siquiera mirarme en el espejo.


    —Pasa — me dice evitando mirarme a los ojos. Pasamos al salón. Ella se sienta en una parte del sofá y rodea sus piernas con sus brazos y yo me siento en el lado extremo apoyando mis codos en mis rodillas.


    —¿Y bien? ¿Cómo hacemos esto? —


    Necesito romper este silencio porque me resulta demasiado incómodo. Parece que ninguno de los dos sabe cómo empezar esta conversación.


    —¿Qué tal si dejáramos de fingir que somos extraños? — propone con los ojos vidriosos — Te he echado de menos.


    La miro con incredulidad y echo una carcajada.


    —¿En serio? Porque ayer me diste a entender otra cosa. Parecías muy bien acompañada — le digo con sarcasmo.


    —Lo siento — dice agachando la cabeza. — ¡No quería que te enteraras así, James! De verdad, lo siento.


    —¿Por qué? — le pregunto levantando la voz y ella se pone a llorar, pero no contesta. — ¿Estás enamorada de él? — le pregunto otra vez y puedo ver la lucha en sus ojos. Aparta la mirada como si supiera que la puedo leer y se encoge de hombros. — Esto no va a ninguna parte — digo y me levanto para irme, pero ella no me deja. Me para poniendo su mano en mi brazo y con la mirada me pide que me siente otra vez. Lo hago y ella toma asiento a mi lado. Los dos mirando la pared de enfrente. Pasan unos segundos y después empieza a hablar.


    —Después del accidente me prometí a mí misma que no dejaría que mis quemaduras me impidieran enamorarme completamente de ti. No les dejaría ser la excusa para alejarte. Tú dijiste que no te importaban y estaba tan desesperada por creerte, pero los dos mentíamos, James. ¿No es así? — me mira con sus ojos llenos de tristeza y siento un nudo formándose en mi garganta cuando revivo los momentos después del accidente. Quiero contestarle y decirle que se equivoca.


    —¿Por qué dices eso, Cintia?


    —Seamos sinceros, James. Esas malditas quemaduras han podido con nosotros — dice levantando sus mangas con rabia para enseñarlas como si no recordara cada una de ellas con todos los detalles. A veces hasta tengo pesadillas con ellas. — Veo como me miras, James. Después del accidente tu comportamiento cambió por completo. Me tienes lástima y estás conmigo porque te sientes culpable. Lo único que ves en mí son mis quemaduras. Me tratas siempre con cuidado como si fuera de porcelana. No soy frágil, James. Sigo siendo yo. La misma chica. Lo que ha cambiado es solo el exterior.


    Intento hacerla callar porque escuchando la verdad saliendo de sus labios me hace querer llorar como si fuera un niño pequeño, pero ella niega con la cabeza.


    —Dime, ¿Cuántas veces has sido capaz de mirarme a los ojos después del accidente? ¿Crees que no me daba cuenta de que cada vez que intentabas hacerlo, tu mirada se deslizaba directamente a la cicatriz de mi mejilla? Te ponías tan tenso que me incomodabas. No te reprocho nada, hiciste lo mejor que pudiste, pero estas cicatrices no significan tanto para mí como para ti. Puedo seguir viviendo perfectamente con ellas, no es una enfermedad mortal. A veces la vida depende de cómo la interpretas, James. Podría pasar el resto de mis años lamentando mi mala suerte, pero yo prefiero ver el lado bueno. Sobreviví de una explosión y unas malditas quemaduras no me van a afectar. Voy a seguir viviendo agradeciendo cada día a quien sea que haya creado este universo por salir de un accidente como aquel con vida y lo mismo deberías hacer tú!


    —Cintia... — Pronuncio su nombre destrozado por sus palabras.


    —Este chico, el que viste ayer, es el único que me hizo sentir apetecible otra vez después del accidente. Cuando me mira me ve a mí, me hace sentir guapa otra vez y me trata como si fuera una persona normal y no una chica enferma. Me mira a los ojos, James, tal y como hacías tú antes, con admiración y cariño, no con culpabilidad y lástima. Lo siento. Sé que tu intención era protegerme, pero en vez de ayudarme me ahogas.


    Cierro los ojos para procesar lo que acaba de decirme y siento la realidad golpeándome. Ella no me necesita. Ella es más fuerte de lo que pensaba.


    —¿Por qué no dijiste nada antes? — le pregunto sentimentalmente exhausto.


    —Te amaba, James, como tú a mí y quería que lo nuestro funcionara, pero a veces solo el amor no es suficiente.


    No esperaba todo esto. Duele mucho saber que ella sufría todo este tiempo conmigo. Pensaba que hacía las cosas bien por ella. Casi había abandonado mi propia vida para dedicarle más tiempo, para hacerle feliz, pero fracasé. Siempre tomo decisiones malas. ¿Por qué nunca se me ocurrió preguntarle qué era lo que ella necesitaba? Di por sentado que era débil y actúe como si ella fuera a romperse. Me siento tan estúpido. ¿Cómo no me di cuenta antes?


    —¿Y qué hacemos ahora, Amy? — le pregunto intentando guardar mis lágrimas y ella sonríe. ¿Por qué coño sonríe?


    —Me voy, James.


    Le miro incrédulo con los ojos abiertos. ¿Cómo que se va?


    —Te lo iba a decir cuando regresaras. No quería arruinarte las vacaciones con Val, por lo que decidí no decirte antes. Además qué más daba. Estuviste fuera casi tres meses, james y en estos tres meses apenas hablamos y las veces que lo hicimos fuiste tan distante que hasta pensé que te daría igual si fuera con otro o no.


    —Lo siento — es lo único que consigo decir ante su sinceridad.


    —Supongo que a estas alturas ya no importa. Los dos cometimos errores. Me iré con Alex a África. Él es miembro de los médicos sin fronteras e iremos a una misión como voluntarios — me explica y siento que mi cabeza va a explotar. No entiendo lo que está pasando. Sus palabras me han dejado sorprendido, pero en lo único que puedo pensar es en Amy. La he perdido por mi culpa. Quiero regresar a este mismo momento y explicárselo todo, pero seguro que no me perdonaría. Cómo me gustaría poder volver el tiempo atrás y nunca haberme separado de ella. En este momento la necesito como nunca.


    —¡Di algo, James, por favor! — me dice Cintia acercándose a mi lado. Yo la rodeo con mis brazos y la sujeto fuertemente. Le beso en la coronilla de la cabeza y ella se pone a llorar otra vez. — Te he amado. No lo dudes ni un momento — dice entre sollozos.


    —Yo también, Cintia. Todavía te amo — le digo acariciándole el pelo. — Siempre la querré. A pesar de lo que ha pasado, hemos vivido muchos momentos bonitos juntos.


    —¿Me perdonas? — pregunta saliendo de mi abrazo.


    —Claro — le contesto. Ella me sonríe yo le devuelvo la sonrisa.


    —James, ¿quién es Amy? — pregunta dejándome perplejo. ¿Cómo sabe Cintia de Amy? ¿Se lo habrá contado Val?


    —¿Cómo sabes...quiero decir...cómo...? — realmente no sé qué es lo que intento preguntarle.


    —Antes me llamaste así — me explica. ¡Mierda! Ahora me siento como un auténtico gilipollas.


    —Lo siento, Cintia. De verdad. No sé por qué hice eso.


    A lo mejor porque pienso en ella veinticuatro horas por día dice una voz en mi interior.


    —A estas alturas supongo que no importa. Sólo espero que te haga feliz.


    —Cintia, no es... — tengo la necesidad de explicarme y sincerarme con ella por lo que alguna vez fuimos.


    —No hace falta que me des explicaciones, James. Sólo prométeme que vas a ser feliz. Ya hemos sufrido suficiente.


    —¿Tan mal lo pasaste conmigo? — le pregunto con una sonrisa amarga.


    —Nada mal. Sólo que ya es hora de seguir adelante.


    Nos despedimos con la promesa de seguir siendo amigos y una vez fuera de su casa, me siento en la acera y saco mi móvil para llamar a Amy, pero enseguida me arrepiento. ¿Qué le voy a decir? ¿Cintia me ha dejado y regreso a ti? Se sentirá como mi segunda opción. Me fui sin ni siquiera decirle adiós. Me porté tan mal con ella. ¿Cómo me podría perdonar alguna vez?
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    Nada como una madre.


     


     


    James


     


    Durante el trayecto hacia mi casa no puedo dejar de pensar en Cintia. Vivimos dos años juntos y, aunque estoy enamorado de otra, y, por parte, me siento un poco aliviado por nuestra separación, por otro lado, saber que este ha sido nuestro final me ha dejado un sabor amargo.


    Es increíble. Dentro de tan sólo tres días tuve que separarme de las dos mujeres de mi vida. Cintia que me ha dejado y Amy que la he perdido por mis propias decisiones. Me siento fatal. La única cosa que me hace sentir un poco mejor es que al final han aceptado mi solicitud y en dos meses tendré la oportunidad de exponer mis fotos en Ámsterdam. Ayer por la noche encontré el sobre sobre mi mesita de noche. Lástima que no pude sentirme totalmente feliz. Es una oportunidad muy grande para artistas jóvenes como yo y pienso aprovecharla al máximo. Dedicaré todo mi tiempo a mi trabajo. Tengo ya mucho material con el que trabajar. Haré esto por ella, aunque nunca lo sepa.


     


    * * *


     


    Cuando llego a casa mi madre está en la cocina. Todavía no hemos hablado sobre el divorcio. Con todo lo que ha pasado con Cintia, hablar sobre más problemas fue lo último que quise hacer, pero supongo que tarde o temprano tendré que tener esta conversación con ella y mejor ahora que posponerla.


    A veces pienso que me gustaría que mi vida fuera como la presentación de los Simpson, o sea, poder cambiar el final cada vez, pero por desgracia en la vida real eso es imposible. No me gusta mi vida aquí. Es sólo problemas. Desde que llegué no me han dado ni un suspiro y la verdad es que no tengo más fuerzas.


    —¿James? ¿Eres tú? — pregunta mientras seca sus manos en el delantal. Dejo las llaves de mi coche en la encimera y la saludo.


    —Hola, mama — le digo mientras le doy un beso en la mejilla.


    —¿Estás bien? No tienes muy buena pinta.


    El instinto maternal, supongo. Siempre se da cuenta cuando me pasa algo. ¡Qué lástima que dicho instinto no funcionó en cuanto a Val! Su hija casi muere y ella no tenía ni idea.


    —Estoy bien — le contesto apartándome. No voy a discutir con mi madre mis problemas sentimentales. Ella no parece creerme, pero se rinde y no pregunta más. — ¿Cuándo se ha ido Papá? — le pregunto y ella se congela. Es raro ver la casa sin él y ahora que lo pienso tendré que llamarlo en algún momento y avisarle de que ha estoy de vuelta.


    —Hace unos días — contesta. Su voz casi inaudible.


    —¿Dónde está?


    —Vivirá con la tía Victoria por un tiempo hasta coger su propio piso — me explica. Se siente culpable y se le nota. Asiento con la cabeza. Quiero preguntar el porqué. Quiero escuchar por su propia boca confesar la infidelidad, pero no estoy seguro de poder soportarlo. De todas formas lo hago.


    —¿Por qué, mamá? — digo y, aunque no lo quiero, mi voz se quiebra formando esta pregunta.


    —Ya te dije, James. Últimamente no somos los de antes. Nos hemos distanciado mucho. Ya no estamos enamorados y caímos en una rutina.


    Iba a seguir con las excusas, pero la interrumpo con una carcajada. La aplaudo y ella me mira perpleja. ¿Será posible? ¡Incluso en este momento me está mintiendo!


    —Muy bien, mamá. No sabía que fueras tan buena actriz.


    —¿Qué quieres decir? — me pregunta en estado de pánico.


    —Lo sé todo desde hace cinco años. ¡Os vi! Sé que tienes a otro. Sé que le engañabas. Lo trajiste aquí, en nuestra casa. ¿Cómo has podido? — le estoy gritando y ella palidece. No esperaba eso, pero no aguanto más mentiras. He llegado a mis límites.


    —James,.... — de sus ojos caen lágrimas, pero no me conmueve. No ahora. Estoy muy enfadado con ella.


    —James, nada. ¿Qué me vas a decir que ya no sepa? Has destrozado nuestra familia. ¿Te das cuenta? — digo y tiro un vaso al suelo. Ella me mira asustada.


    Nunca he sido violento, pero se me han acumulado tantas cosas que ya ni yo mismo me reconozco. Se deja caer en un taburete y yo me apoyo en la encimera con las manos. Pasamos así unos minutos. Intento tranquilizarme mientras la escucho sollozar.


    —No puedes manejar el corazón, James. Puedes enamorarte de otra persona incluso estando con alguien. Nunca quise que me pasara, pero pasó.


    La miro a los ojos y no sé qué responder. Sé muy bien lo que dice. Es lo mismo que me pasó con Amy, pero yo no tenía una familia, no estaba casado, no tenía hijos.


    —¿Por qué nunca me dijiste que sabías?


    —Porque decírtelo lo haría más real. Muy al fondo albergaba la esperanza de que algún día lo ibas a dejar, pero nunca pasó, ¿verdad? — Es más una pregunta retórica. Sé que siguen juntos.


    —Lo siento, James.


    ¿Cuántas veces voy a escuchar esto hoy? ¿Por qué todas las mujeres de mi vida me fallan? Todos menos una a la cual le he fallado yo.


    Giro mi cuerpo para desviar la mirada de ella y sin querer veo la foto que está al lado del mueble de la tele. Está allí desde siempre. Mi madre está embarazada en Val y mi pequeño yo de un añito le está tocando la barriga. Mi corazón se encoge y las lágrimas amenazan con salir, pero no quiero llorar. Viendo esta imagen tan tierna sé que no puedo seguir enfadado con ella. Quiero a mi madre y la verdad es que la perdoné hace años.


    —Te he perdonado hace años, mamá — le digo y ella me mira sorprendida — pero dame un poco de tiempo para adaptarme a nuestra nueva vida. — Ella se levanta y me abraza aliviada.


    —Te quiero, James. Y también le quiero a tu padre. No soy una mala persona, pero me enamoré... — llora desconsoladamente y yo le sujeto aún más fuerte.


    —Yo también te quiero, mamá — le digo y mis palabras parecen tranquilizarla.


    Limpia sus lágrimas y me mira con sus ojos azules llenos de amor, como solo una madre te puede mirar. Se parece tanto a mi hermana. Val es como mi madre, pero unos años más joven.


    —Espera un momento — me dice. Vuelve al horno y baja la temperatura. Yo me siento en una silla y ella me sonríe. — Esta mañana te ha llamado una chica.


    ¿Una chica? ¿Qué chica?


    —¿Quién?


    Seguro que sería Cintia.


    —Una de España. Amelia. La hija de Mar.


    ¿Cómo? ¿Amy me ha llamado? Mi corazón palpita y no sé cómo sentirme al respecto.


    —Dijo que no coges el móvil y que quería hablar contigo. — No me lo puedo creer.


    —¿Qué más te dijo? ¿Estaba bien? ¿Cómo la escuchaste? — le bombardeo con preguntas y ella me mira sospechosa, pero no me importa. Quiero saber de mi copito.


    —James, ¿qué pasa con esta chica? — me pregunta cogiéndome de las manos y yo la dejo. Nada es más reconfortante que el toque de una madre.


    —La quiero — le digo y me extraña el hecho de que mi madre sea la primera persona a la que se lo confieso.


    —¿Y ella?


    —Antes sí. Ahora ya no sé.


    —¡Ay, James! ¿Qué crees que es el amor? ¿Va y viene? ¡No! No dejas de querer a alguien de un día para el otro. — ¡Ojalá fuera verdad! — Mira, cariño, no sé muchas cosas y no seré una buena madre, pero te digo que esta chica está enamorada de ti. Llamó a una casa y habló con una mujer a la que no conoce sólo para saber cómo estabas y te aseguro que estaba muy mal. No sé qué pasó entre vosotros, pero si os queréis encontraréis la solución.


    Escuchándola hablar me tranquiliza y de repente me dan ganas de abrirme, de decírselo todo y desahogarme con la persona que menos lo esperaba.


    —La dejé por Cintia y ayer la pillé con otro. Nos hemos separado, pero no puedo regresar a Amy. Se sentirá como mi segunda opción. — Esa es mi mayor preocupación.


    —¡Oh , James! No sabes cuánto lo siento, cariño.


    —Estoy bien, supongo — le digo, pero no es verdad. Dudo que vuelva a estar completamente bien alguna vez.


    —No lo estás, hijo y es normal que no lo estés, pero deja que el tiempo haga su trabajo. Piensa y dale a ella también tiempo para pensar. Ahora todo es muy reciente y te parece difícil. Si lo ves desde la distancia sabrás lo que tienes que hacer.


    No sé si tiene razón o no, pero seguiré su consejo. A lo mejor sería más prudente esperar un poco.


    —Gracias, mamá — le digo y de verdad se lo agradezco. Al final es bueno poder compartir tus problemas con alguien y ver las cosas desde otra perspectiva.


    —De nada — me dice sonriendo y me deja un beso en la coronilla de la cabeza.


    —Y mama...


    —¿Qué?


    —Yo nunca dije que fueras una mala madre.


    Ni un momento pensé eso, aunque estaba muy enojado con ella. Reconozco todo lo que ha hecho por nosotros.


    —¡Eres un ángel, James! — Me acaricia la mejilla y me levanto para irme. Cuando subo las escaleras paro y le dirijo otra vez la palabra.


    —Mamá, ¿cómo se llama tu novio?


    —Jonathan — contesta avergonzada.


    —Quiero conocer a este tal Jonathan. Cuando Val regrese organiza una cena. — le digo y, aunque estamos lejos puedo ver el agradecimiento y la emoción en sus ojos.


    Una vez en mi habitación enciendo el ordenador y me pongo a trabajar. Daré lo mejor de mí, Amy para que, cuando veas esto, te des cuenta de lo mucho que significas para mí y de lo mucho que te quiero.
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    Un café que nunca se tomó.


     


     


    Amelia


     


    A yer pasé la primera noche sin él. Por suerte, después de tanto llorar durante todo el día me sentía tan cansada que me quedé dormida sin darme cuenta. Ahora Elsa está aquí. Nunca viene por la mañana y menos este verano, lo que me hace pensar que sabe todo lo que me pasa aunque yo no le he contado nada. La verdad es que nos hemos distanciado bastante.


    En parte me siento culpable por eso. Pasaba casi todo el día con James y sólo la veía cuando salíamos todos juntos, pero sigo considerándola mi mejor amiga, aunque este verano no ha sido como lo imaginé. Ella también tiene parte de la culpa por estar siempre con Val, pero no le guardo rencor. Siempre está cuando más la necesito, como ahora.


    Después de insistir un montón porque, aparte de loca es una persona extremadamente terca, ha conseguido que me levantara de la cama en la que pasé todo el dia de ayer y una gran parte del de hoy y ahora estamos en la cocina. Le sirvo café y pongo en mi taza también.


    —Gracias — me dice sonriendo. Bebe un trago y me mira. — Y bien... ¿Seguiremos fingiendo que no pasa nada o quieres hablar? — No le contesto. Miro mi taza y después bebo un poco de mi café. Luego la dejo sobre la encimera y mezclo el contenido con mi cucharita. — Entiendo...fingiremos que no pasa nada. Pues, ayer me fui de compras y vi un vestido buenísimo. Entré para preguntar el precio. No te lo creerás. Ciento noventa euros. ¿Estamos locos o qué?


    —Le extraño mucho. Duele tanto que casi me cuesta respirar — le suelto de repente y ella me mira dejando su taza. Viene a mi lado y me abraza. Nunca le había dicho lo que sentía por él, pero creo que no hace falta. Ella me conoce bien. Lo sabe todo.


    —Lo siento mucho, cariño. De verdad. No sé qué decirte. Si puedo hacer cualquier cosa para ayudarte...— me dice y me rompo a llorar porque no puedo mantenerme fuerte por más tiempo. — Oye, llora todo lo que quieras, yo estaré aquí para lo que necesites, pero que sepas que no me gusta verte así. Tú siempre has sido fuerte, Amy.


    Limpio mis lágrimas y hago un esfuerzo para recuperar mi compostura, pero mis ojos no obedecen, parece que actúan por voluntad propia y no quieren dejar de derramar lágrimas.


    —Es que es tan difícil. Ayer llamé a su casa — le confieso y Elsa levanta una ceja, un gesto muy propio de ella. — No contesta a mis llamadas, ignora mis mensajes y no sabía qué más hacer — continuo. — Llamé a su casa, pero no estaba, o por lo menos eso me dijo su madre.


    —¡Ole tus cojones! — dice negando con la caza sonriendo con incredulidad. — ¿Cómo se te ocurrió llamarle a casa, Amy? ¿Qué querías lograr con eso?


    ¿Que qué quería lograr? La verdad es que no lo sé. Supongo que estaba tan desesperada para escucharle, para que me diera por lo menos una explicación que no pensé mucho antes de actuar. En vez de contestarle a mi amiga levanto los hombros.


    —Amy, no conozco muy bien a James, pero se veía a la legua que está enamorado de ti. Dale un poco de tiempo. Estoy segura de que cuando esté listo él mismo se pondrá en contacto contigo.


    —Yo no estoy tan segura. Me abandonó después de follar, Elsa ¿cómo te sentirías tú en mi lugar? — le pregunto y creo que es la primera vez desde que la conozco que la veo haberse quedado sin palabras. Me arrepiento de la elección del verbo: ¨follar¨ para referirme a lo que pasó entre nosotros porque fue más que eso, fue una unión íntima y no me gusta rebajarla a simple sexo, pero estoy tan enfadada que las palabras salen de mi boca sin pasar por mi cerebro primero.


    —¡Que cabrón! Al final todos los hombres son iguales…


    No sé si todos los hombres son iguales. Lo que sí sé es que James para mí era diferente. A fin de cuentas no le puedo reprochar nada. Nunca me prometió nada. Nunca me dijo que iba a dejar a Cintia por mí, todo lo contrario.


    —¡Venga, levántate, vístete y estate lista! En media hora pasaré a recogerte y no acepto excusas — dice mientras recoge su bolso de la silla. — No merece tus lágrimas.


    —¿A dónde vamos?


    —Vamos a probar el vestido que te decía y después le diremos a la dependienta que es demasiado barato para nuestros gustos — me dice guiñándome el ojo. Le sonrió y creo que es la primera vez que sonrío desde que James se fue. Antes de que se vaya salgo al balcón y ya está en su coche. No sé qué manía tiene de usarlo siempre. Su casa está a cinco minutos caminando de la mía.


    —Elsa — le llamo. Ella mueve su mano como preguntándome ¨¿qué?¨.


    —Gracias — le digo y ella me sonríe.


     


    * * *


     


    Dos semanas después.


     


    Han pasado dos semanas desde que James se fue y todavía me duele como aquel primer instante que me di cuenta de que no le iba a ver nunca más.


    He pasado los últimos días pensando muchísimo y al final, de tanto pensar, llegué a sentirme como una camiseta que te pones y luego la tiras a lavar o mejor dicho la tiras a la basura porque James no piensa volver a ¨usarme¨. Era su camiseta nueva y reluciente, la que compró porque buscaba algo diferente y la llevó solo una vez y luego, cuando llegó a casa se la quitó porque era demasiado para él y prefirió volver a ponerse su camiseta vieja y desgastada, la que tiene desde siempre y le es más cómoda. Comodidad. Eligió la comodidad.


    James se fue y parece que se llevó con él todas mis ganas de hacer cualquier cosa. Me siento como la sombra de mi misma y no me apetece hacer nada. Me limito a hacer lo mínimo para salir adelante y ya me he dado por vencida y he dejado de intentar ponerme en contacto con él.


    Elsa y Val me sirven de mucha ayuda y la verdad es que su comportamiento me ha sorprendido. Elsa me visita casi diariamente animándome a hacer alguna que otra cosa como ir a tomar un café o acompañarla a la heladería donde trabaja Hugo en vez de quedarme en casa apenada.


    Val también ha pasado unas cuantas veces. Suele venir más durante la noche porque, como dice, es que es cuando más silencio hay y el dolor se siente más cuando el sol se va y las voces se callan. No está equivocada. Durante la noche es cuando más le echo de menos. No dejo de preguntarme por qué se fue tal como lo hizo y siempre acabo empapando mi almohada con lágrimas.


    Las veces que Val me visita todo es mejor. Jamás pensaría que llegaría a sentirme tan a gusto y cómoda con ella, pero las apariencias engañan y Val parece ser una persona con un corazón gigante. Me trae helado de mango porque sabe que es mi favorito, intenta distraerme contándome alguna que otra anécdota de los días que trabajó como modelo y luego acabamos viendo comedias románticas tipo: ¨El diablo viste de Prada¨.


    Un día salí también con Esteban, el cual enseguida quiso saber qué había pasado cuando se enteró de que James se había ido. Fuimos a tomar un café en la única cafetería de nuestro pequeño pueblo y se lo conté todo mientras él escuchaba con mucha paciencia. Me hizo bien saber el punto de vista de un chico según el cual James se acojonó por lo que sentía por mí y se fue a encontrar refugio a Cintia.


    Los momentos en los que estoy sola, sin embargo, resultan muy dolorosos porque mis pensamientos no me dejan en paz .Siento que una parte de mi ha muerto, pero por otro lado me siento muy afortunada por tener a tantas personas a mi lado.


    Son las diez de la mañana, pero, como no puedo dormir más, decido levantarme. Voy a la cocina donde debería estar mi abuela a estas horas, pero no la veo por ahí. Cuando salgo al balcón la encuentro sentada en la mesa con su taza favorita de café hablando sola. Sonrío para mí misma ante la imagen y luego me acerco, le rodeo por detrás y le doy un beso.


    —Buenos días, cariño — dice al verme.


    —Buenos días, abuelita. ¿Con quién estabas hablando? — le pregunto riéndome.


    —Con tu abuelo — me dice como si fuera la cosa más normal del mundo.


    —Dime que sabes que no está aquí y no te has vuelto loca, por favor.


    —No está aquí, pero esté donde esté me escucha, o por lo menos eso quiero creer.


    —¿Y qué le decías? Parecías bastante enfadada.


    —Pues lo estoy, hija, lo estoy.


    —¿Y eso?


    —Por ese maldito café. ¿Sabes? Cuando trabajábamos en el campo siempre nos despertábamos muy temprano por la mañana para ir a cosechar. Todos los vecinos se quedaban en el balcón un ratito, tomando un café antes de irse, pero tu abuelo siempre con las prisas, siempre se lo tomaba de pie. “ Siéntate un momento y tómatelo con calma como todos" le decía, pero él era tan testarudo.“ Nos jubilaremos y tomaremos cuantos cafés queramos" contestaba. — Hace una pausa y sus ojos se humedecen. — Jamás llegamos a tomar este café. Se enfermó justo después de jubilarse y seis meses después… — su voz se quiebra y veo como intenta ocultar una lágrima.


    —Abuela — le digo y ella me sonríe. Siempre ha intentado ser fuerte para todos nosotros.


    —No me hagas caso, mi niña, soy una vieja rara — me dice cogiéndome de la mano.


    —¿Le echas de menos? — le pregunto.


    —¿Y tú? — me pregunta en cambio.


    —No le recuerdo muy bien. Tenía unos cinco años cuando murió.


    —No me refiero a tu abuelo, Amy, me refiero a James — me dice extrañándome, pero no debería porque a mí abuela no se le escapa ni una. No tiene sentido mentirle, así que me digo la verdad.


    —Mucho — le contesto.


    —Va a volver — afirma con total confianza.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —Lo estoy, mi niña. Hazme caso. Tengo casi setenta años. Este chico te quiere y el que quiere está condenado a volver.


    —Me gustaría confiar en ti, abuela, pero eres una persona que habla sola, eso no te hace muy fiable — le digo bromeando.


    —Di lo que quieras, pero el tiempo demostrará que estoy a lo cierto.


    Seguimos charlando un ratito más hasta que el claxon del coche de Elsa nos interrumpe y mi amiga se une a nosotras. Val, al vernos desde la ventana también baja y desayunamos las cuatro juntas. Todo fluye con tanta naturalidad como si llevaramos haciendo eso cada día. Entre los sabios consejos de mi abuela sobre la vida amorosa de Elsa, los ingeniosos y un poco picantes comentarios de mi amiga y los elogios de Val sobre las tortitas que preparó mi abuela, paso la mañana sin pensar en James y el peso de mi pecho desaparece, por lo menos por el momento.


     


    Principios de Octubre .


     


    Nunca he dudado del poder curativo del tiempo. Es el único que puede curar las heridas dicen y en parte es verdad. Poquito a poco dejan de doler tanto, pero no desaparece por completo y la ligera empiezan a picarte.


    Volver a la rutina me ha ayudado mucho a despejarme y dedicarme otra vez a mis estudios me mantiene ocupada, así que no pienso tanto en James y en lo mucho que le echo de menos.


    Hay momentos de debilidad en los que vuelvo atrás, en los momentos que compartimos durante el verano y me permito a mí misma revivirlos para sentirme un poco más cerca de él, aunque soy consciente de que lo más probable es que no le vuelva a ver.


    Muchas veces pienso en la promesa que me dio aquella soleada mañana de julio mientras me sujetaba entre sus brazos. ¨ Pasé lo que pase en Navidad estaré aquí¨ me dijo y yo tan ingenua le creí porque necesitaba desesperadamente sujetarme de algo, una esperanza aunque fuera falsa, de la misma esperanza de la que intento agarrarme ahora, aunque sé que las promesas de James poco valen después de la manera de la que me abandonó.


    Cuando el profesor apaga la pantalla del ordenador y el contenido del Power Point deja de proyectarse en la pantalla del anfiteatro, me doy cuenta de que no he apuntado nada porque pasé todo el rato distraída. Recojo mis cosas y después de tomar un café con mis amigos en la cafetería de siempre me voy para casa.


    Cuando entro, mi madre me recibe con un beso en la frente y un abrazo como siempre.


    —Ha llegado una carta para ti — me dice mientras me la entrega.


    —¿Para mí? ¡Qué raro! — digo mientras la cojo e intento ver cuál es el remitente, pero no pone nada.


    Voy a mi habitación en busca de un poco de intimidad y cuando saco el primer papel del sobre me sorprendo bastante cuando veo un billete de avión de ida y vuelta para Amsterdam lo que me hace precipitarme más y desdoblar el segundo el cual es la confirmación de una reserva de una habitación en un hotel en la misma ciudad para dos noches. Intento adivinar quién puede haberme hecho un regalo así, pero no puedo pensar en nadie hasta que leo el tercer papelito del sobre y me quedo sin aliento.


    Es una carta pequeñita, una invitación para una exposición de fotografía en Ámsterdam en noviembre. Una exposición de James. Cuando leo su nombre mis manos empiezan a temblar y necesito unos minutos hasta volver a pensar con claridad. James me ha enviado una invitación. Tanto tiempo después… ¿por qué?


    Doblo todos los papeles y los meto en el sobre meticulosamente. Luego pongo el sobre dentro de un libro y lo dejo en mi estantería. Intento tranquilizarme diciendo a mi misma que tengo demasiado tiempo por delante para pensar con tranquilidad si quiero hacerlo, si quiero ir a esta exposición, pero en mi interior sé muy bien que la decisión ya está tomada.


    Ni una palabra, ni un ¨cómo estás¨ , ni un mensaje, ni una llamada. Solo una carta impersonal y fría como si no significara absolutamente nada. No, yo no voy a ir a esta exposición. No, yo no voy a ir a la exposición del chico que me abandonó y ni siquiera se dignó a escribirme una palabra afectuosa junto con esta carta.


    


    

  


  
    Capítulo: 32
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    Una estrella fugaz.


     


     


    James


     


    23 de diciembre


     


    Es sábado por la noche y estoy solo en casa. He pedido pizza y espero al delivery boy. En la tele no hay nada, así que veo viejos capítulos de Simpson vía Chromecast. Busco en mi cartera, pero no tengo nada de dinero. ¡Mierda! Subo a la habitación de Val y busco dentro de la caja en la que guarda sus joyas, ella siempre deja allí algo de dinero y... ¡Bingo! veinte dólares, pero, un momento. Esos son... ¡Madre mía! ¿Cómo puede ser? ¡Esos son los veinte dólares de Amy! Los reconozco porque antes de dárselos dibujé un pequeño corazón a la esquina derecha del billete. Me quedo mirándolos un buen rato y mientras lo hago empiezo a pensar que se trata de algúna señal del destino o algo por el estilo y de repente me acuerdo de la promesa que le dí aquel dia. ¨Pase lo que pase en navidad estaré aquí¨. ¡Idiota, soy un idiota! ¿Cómo he podido olvidarlo? Sin perder más tiempo llamo a Val para averiguar cómo han llegado hasta ella estos veinte dólares.


    —¡Hey hermanito! ¿Cómo que me has recordado? ¿Todo bien? — pregunta y me alegro saber que está de buen humor.


    —Todo bien. ¿Y tú?


    —Bien. Un poco mojada porque llueve a cántaros y acabo de llegar, pero bien.


    —Oye, Val. Una pregunta. ¿Por qué tienes los veinte dólares de Amy? — le pregunto con la esperanza de que me dé una explicación lógica.


    —¡Ay, James! Lo siento.... — dice preocupada.


    —¿Qué pasa?


    —Me los dio ella. Me pidió que te los diera y que te dijera que son tuyos.


    —Joder, Val. ¿Cómo se te ocurre olvidar una cosa así?


    —¿Es demasiado tarde? — pregunta tristemente.


    —Supongo que no, pero tendré que reservar un billete ahora y me costará una fortuna.


    —¿Un billete? ¿Y eso?


    —Le había prometido pasar la navidad con ella cuando le entregué este billete y aparece justo hoy, dos días antes. Será una señal, ¿no crees?


    —Seguro que sí. Yo te pago la mitad para que me perdones — dice y yo le sonrío aunque sé que no me ve.


    —No te preocupes. Tú pagarás mi pizza.


    —¿Cómo?


    —Nada. Olvidado. ¿Te dijo algo más? — pregunto refiriéndome a Amy.


    —No por lo que recuerdo.


    —Bien.


    —Supongo que no estarás con nosotros en navidad entonces.... — dice y me siento un poco culpable por dejarla sola.


    —Val, si quieres me quedo — le propongo porque no quiero que se sienta mal.


    —Quiero que te vayas, James. Recupérala y se feliz. Estos últimos meses eres la sombra de ti mismo. Quiero mi hermano de vuelta.


    —Lo haré — le digo y cuando estoy a punto de colgar escucho una voz masculina al otro lado de la línea. ¨ ¿Con quién estás hablando? ¿Debería ponerme celoso?¨ le está diciendo. — ¿Quién es? — le pregunto y ella tarda un poco en responder.


    —Es Eri, mi compañera de cuarto — miente. Yo conozco a Eri y su voz es de lo más femenina. Además no sabe decir ni una palabra en español y este chico lo habla a la perfección.


    —¿Eri?


    —Sí — insiste.


    —¿Desde cuándo Eri es un hombre Val? — le pregunto bromeando.


    —¡Vale! Es un amigo. ¿Está bien? — me dice y decido no insistirle más. Cuando esté lista ya me contará quién es este chico porque lo del amigo no se lo cree ni ella. Sea quien sea, creo que es la razón por la que mi hermana se ve o mejor se escucha cada dia mejor. Desde que vive en la residencia de la universidad no le veo tan a menudo como me gustaría pero sí hablamos por teléfono diariamente. Nos despedimos porque me tocan el timbre y después de pagar mi pizza con los el dinero de Val y terminar de comerla, enciendo el ordenador y me pongo a buscar billetes para Barcelona.


    En realidad, este viaje lo tenía organizado desde hace tiempo, pero ahora lo voy a adelantar un poco.


    Después de mi exposición en Ámsterdam en noviembre me desanimé bastante ya que mi copio no vino, pero no la culpo. De todas formas no me rendí. Amo a Amy y estoy dispuesto a cualquier cosa para demostrarlo. Justo después de la exposición me puse a buscar trabajo en Barcelona. Tal como me había dicho mi madre, con el tiempo me di cuenta de que la única cosa que quiero es estar junto a mi copito, así que decidí cambiar de país. Unos cuantos currículums y un montón de entrevistas vía Skype después, logré conseguir un puesto de trabajo en una revista de moda. Tenía previsto irme este marzo, al terminar mi curso de posgrado, pero después de la petición de mi enanita tengo que ir antes.


    Reservo el billete, preparo mis cosas y después de comer la pizza que pedí me acuesto. Mañana por la mañana me voy. Quiero estar allí en día veinticuatro. Quiero estar por ella. No quiero decepcionarla otra vez.


    Dejo una nota para mi madre y a las cinco de la madrugada cojo un taxi para el aeropuerto. En la radio se escucha Pablo Alborán cantando ¨ Recuérdame¨ en francés. ¿Cuánto de extraño es eso? Lo tomo como una señal y sonrío para mí mismo. Val me había dicho que al final fueron juntas al concierto, cosa que me extrañó un poco, ya que nunca estuvieron demasiado cerca, pero... ¡mujeres! ¡No hay quién las entienda! Mi copito disfrutó como una niña aquella noche y me sentí satisfecho conmigo mismo por haberle ofrecido unos momentos de felicidad después de lo que sufrió por haberme ido.


    Cuando ya estoy en el avión prometo a mí mismo pasar el resto de mi vida intentando hacerle feliz y deseo que este viaje se haga lo más corto posible para poder verla cuanto antes.


    Después de despegarse, cierro los ojos y caigo en un sueño profundo. Sueño con ella, con su sonrisa, con sus ojos verdes, con su cuerpo de muñeca y así, durmiendo me atrevo a pensar en el futuro, en nuestro futuro, en un futuro feliz en el que estaremos juntos.


    Casi en la mitad del viaje caemos en un bache de aire y me despierto. Miro por la ventana y justo veo una estrella caer y deseo la única cosa que quiero: que lo que acaba de soñar se convierta en realidad.


    


    

  


  
    Capítulo: 33
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    Dulce nochevieja.


     


     


    Amelia


     


    24 de diciembre


     


    Han pasado ya tres meses desde la última vez que estuve en mi pueblo y hoy regreso de nuevo para las vacaciones de navidad. Se me hace extraño estar en este sitio sin él y , aunque debería estar feliz y disfrutar de los días libres, siento un enorme vacío.


    Tengo todo lo que quiero pero a la vez falta algo. Es como algunos crucigramas que llevamos mucho tiempo intentando completarlos, pero no hay manera de llenar todos los huecos. Así es mi vida sin él. Siempre hay algo que falta.


    Cuando entro en la casa de mi abuela, después de saludarla me entretengo arreglando mis cosas en el armario y tras una siesta la cual necesitaba desesperadamente me preparo porque he quedado con Elsa para ir a la cafetería del pueblo en coche. ¿En qué si no? ¡Ella usa el coche incluso para ir al lavabo! Bueno, exagero un poco, pero estoy segura de que si pudiera, lo haría. Nos reuniremos todos los amigos de la compañía del verano para ponernos al día y pasar un poco de tiempo disfrutando, charlando, bromeando y jugando juegos de mesa como cada año.


    Estoy esperando a mi amiga en el salón. En la esquina derecha yace, como siempre, el gigante árbol de navidad con todos estos brillantes adornos y lucecitas. Cuando era pequeña pasaba horas y horas mirando cómo cambiaban de color de verde a azul y de azul a rojo una y otra vez, reflejándose en el cristal del mueble de la tele.


    Me encanta la navidad, las luces, los adornos, los polvorones, los villancicos, la nieve. De todas formas, creo que los últimos años hemos perdido un poco el sentido real de dicha fiesta. Quiero decir, en realidad festejamos el nacimiento de Jesucristo, pero nadie parece recordarlo. Hemos relacionado la navidad con un señor gordo vestido de rojo, invención de la campaña publicitaria de Coca Cola, y las compras. Un montón de compras inútiles.


    Acaso ¿hay alguien que come toda la cantidad de comida que se prepara para esos días? Pregunto porque en mi casa eso es imposible. ¡Mi abuela cocina para quince mientras vamos a comer sólo cuatro! ¿Y todos estos regalos? ¿Por qué esperar a navidad para regalar algo? Yo siempre he sido de los que creen que un regalo se puede hacer en cualquier momento.


    En fin, me gusta la navidad, pero como yo la imagino en mi mente. Algo más espiritual y coincidiendo con el fin del año, una buena oportunidad para pensar y tomar decisiones. Pero decisiones serias, de las que vas a cumplir, no tipo: a partir del lunes (Por cierto, ¿por qué siempre tiene que ser lunes?) dejaré de fumar y al final nunca hacerlo. Pero lo que más me gusta es poder pasar tiempo con mi familia y volver a encontrarme con mis amigos como hoy, en la cafetería de siempre.


     


    * * *


     


    Una vez fuera de la cafetería el móvil de Elsa suena y me hace una señal para que entre sola. De todas formas no pensaba esperarla aquí fuera. Hace un frío que pela y siendo una persona muy friolera sufro muchísimo durante el invierno. Ni yo sé cuántas capas de ropa llevo. Mi madre suele llamarme " cebollita".


    Entro en la cafetería y busco la mesa de los chicos. Todos están aquí como lo esperaba. Todos menos Esteban. Les saludo y tomo asiento en la mesa. Hay dos asientos más que no están ocupados. Uno al lado de Hugo que supongo que será para Elsa y otro a mi lado. Seguro que Esteban ha tardado una vez más.


    Dentro de media hora ya hemos compartido todas nuestras noticias y alguien propuso jugar ¨aventureros en tren¨. Me encanta este juego. La última vez que jugamos hicimos un maratón. Jugamos una partida detrás de otra sin poder parar. Parece que este maldito juego es adictivo.


    —¿No esperamos a Esteban?— pregunto antes de repartir las cartas.


    —¿A Esteban? Pero tú no te has enterado de que se ha ido a Estados Unidos? — me dice Hugo.


    —¿A Estados Unidos? ¡Pues, no tenía ni idea! — ¡Que sorpresa! No pensaba que iba a tomar en serio mi consejo de perseguir a Ana hasta allí.


    —Sí. Lleva allí casi cuatro meses. Va a la universidad de Míchigan y también está en el equipo de soccer. La verdad que le va bastante bien.


    —¡Vaya! Me alegro por él, pero si no viene ¿para quién es este asiento? — pregunto señalando la silla que está a mi lado.


    —Para mí.


    Escucho una voz por detrás, pero no me atrevo a girar la cabeza. Una voz muy familiar que no confundiría con ninguna otra y que en este momento provoca pinchazos en mi corazón y algo más que no sabría definir, algo muy parecido a dolor. ¡Sí! Estoy segura. Es dolor. No puede ser. ¿Cómo es posible?


    —Espero que no haya tardado mucho. Acabo de dejar mis maletas y vine enseguida — dice él mirándome. Yo no le veo, pero sé que me está mirando. Puedo sentir sus ojos sobre mí.


    James. James está aquí. No me atrevo a mirarlo. De repente se pone a mi vista, pero lo único que escucho es silencio. Un silencio total y absoluto que hace que destaquen más los latidos de mi corazón. ¿Sabéis cuando en una película las cosas se desarrollan a su alrededor pero el protagonista está tan sumergido en lo que piensa y tan pasmado que no percibe nada? Pues, eso es exactamente lo que pasa en este momento. Y de repente lo veo. Es él, de verdad, no un fantasma, no algo que he imaginado, en carne y huesos, no su holograma como tantas y tantas veces he soñado. Le veo saludar a los chicos y abrazarlos y hablan también, pero no escucho nada. Estoy tan perdida, tan sorprendida. No esperaba eso, no después de la forma de la que se fugó en verano, no después de haberme negado a asistir a su exposición.


    —¡Hola, Amy! — me dice poniéndose a mi lado de pie. Sus cálidos ojos marrones mirándome, suplicándome a que tenga cualquier tipo de reacción.


    —¡Hola! — contesto sin levantarme de mi silla. No va a haber abrazo ni beso de bienvenida de mi parte y lo sabe porque él tampoco intenta contacto físico. Además en este momento me es imposible reaccionar. Estoy como paralizada.


    Es tan guapo como siempre, pero me parece un poco más maduro desde la última vez que lo vi. Se sienta a mi lado y su familiar olor me golpea y me hace sentir en casa. Me gusta que algunas cosas sigan igual. Lleva unos vaqueros con un jersey gris, pero lo que llama mi atención es su bufanda. Es la bufanda que le hice. La está llevando. ¡Vaya! Se la había dado a Val cuando la terminé para que se la diera junto con los veinte dólares. ¿Se los habrá dado? ¿Será esta la razón por la que está aquí ahora mismo?


    La partida empieza, pero me doy por vencida desde el principio. Con James aquí no puedo pensar ni en trayectos ni dónde colocar mis trenecitos. Me pregunto por qué ha vuelto. Por lo que sé no le queda familia en España. Le miro sin querer, pero aparto mi mirada cuando me doy cuenta de que él también me mira. ¡Madre mía! ¡Cuánto le he echado de menos! Siempre cuando soñaba con nuestro reencuentro me imaginaba diciéndole un montón de cosas, insultándole por haberme abandonado, pidiéndole explicaciones y ahora que este momento ha llegado y le tengo aquí no soy capaz de articular ni una palabra. Lo único que quiero es abrazarlo con toda mi fuerza y decirle lo mucho que lo extrañé.


    Ya hemos terminado la primera partida, pero no pienso quedarme más aquí. Todo esto es demasiado incómodo. James a mi lado sin hablarnos y sinceramente no sé qué podríamos decirnos. Decido irme.


    —Chicos yo me voy — digo levantándome de la silla y poniéndome el abrigo y mi gorro.


    —¿Ya? Ni siquiera son las once — protesta Elsa.


    Tengo que decirle alguna mentira aunque estoy segura de que ella se dará cuenta.


    —Es que tengo un tremendo dolor de cabeza. De verdad, no puedo. Nos veremos mañana.


    —digo y me dirijo a la puerta, pero antes de salir escucho a James llamándome.


    —¡Amy, espera! Te acompaño — me dice abrigándose. — He tenido un viaje largo, chicos. Necesito descansar. Nos vemos mañana — se explica dirigiéndose a los chicos. — ¿Nos vamos? — me pregunta y salimos a la calle.


    Caminamos hacia nuestras casas en silencio. Estoy congelada y hay niebla. La única cosa que se ve es el humo que se hace por el aire que respiramos y lo único que se escucha es el ruido de nuestros pasos. ¡Qué raro! No era propio de nosotros. Siempre teníamos algo de qué hablar y si no, nuestros silencios nunca eran incómodos como ahora.


    Cuando ya llegamos fuera de nuestras casas y es momento de despedirnos parece que ninguno de los dos está dispuesto a dar el primer paso para irse. Los dos permanecemos frente a frente con las manos en los bolsillos porque en el fondo los dos sabemos que tenemos una conversación pendiente.


    —¿Quieres subir un momento? — me pregunta evitando el contacto visual conmigo. Su nariz está roja por el frío y parece gracioso. Es tan dulce, pero parece como si se sintiera culpable por algo. — Tengo algo para tí.


    No le contesto, pero me dirijo hacia su casa. Él me sigue. Una vez en su habitación abre una maleta y saca una caja de dentro. Es una caja pequeña envuelta con un papel de regalo color azul con un lazo rojo y me la entrega.


    —Es para ti.


    Abro la caja y dentro hay una campanilla para mi bici. Es muy hermosa y no puedo contener una lágrima que se está escapando de mis ojos. Él me mira y viene hacia donde estoy.


    —Amy, por favor. Dime algo. Desde que nos vimos no me has dirigido la palabra. Me estás matando — me pide con una mirada dolida y sincera.


    —Te has acordado — le digo enseñándole la campanilla. Una vez durante una de nuestras conversaciones le había dicho que me encantaría tener una de estas campanillas que suelen poner en las bicis en Ámsterdam.


    —No, Amy, no me he acordado. Para recordar algo tienes que haberlo olvidado primero y yo a ti no te olvidé nunca. No te saqué de mi mente no un momento.


    ¡Vaya! ¿Dice que pensaba en mí? ¿Me está tomando el pelo? Ni siquiera se ha dignado a llamarme o enviarme un mensaje o por lo menos ponerse al teléfono. ¡La estúpida de mi hasta llamó a su casa!


    Estamos a escasos centímetros de distancia. Nuestros rostros casi se tocan y todas mis fuerzas me abandonan. Quiero gritarle, quiero enfadarme con él, quiero reprocharle todo lo que me hizo pasar, todo el sufrimiento desde que me dejó sin ninguna explicación dejándome una estúpida nota, pero, en vez de esto, pongo mis manos en su rostro y le beso. Le beso con tanta fuerza que me sorprende incluso a mí misma. Él corresponde y el beso se hace aún más intenso, reflejando toda mi necesidad por él. Quiero enseñarle lo mucho que me hace falta, lo mucho que le extrañe durante todo este tiempo. Mientras nuestros labios siguen su loco baile y nuestras lenguas deslizan la una en la boca del otro, empiezo a desnudarle. La casa está muy fría, pero no me importa. Yo estoy en llamas. No puedo sentir, no puedo pensar. Estoy poseída por algo que me obliga a tomar a este hombre aquí y ahora. Él también. Me desnuda pateando mi ropa al suelo. Nos dirigimos a la cama como alma que lleva el diablo y él se pone encima. Se pone un condón y sin más entra en mi interior. Manos tocando y apretando por todas partes, alientos entrecortados por el deseo, mordiscos, arañazos y dos cuerpos que se hacen uno como dos piezas de puzle que encajan perfectamente la una con la otra. Me penetra fuerte y rápidamente. Es intenso y duro y nos lleva sólo pocos minutos hasta llegar al clímax a la vez hasta darnos cuenta de lo que acabamos de hacer.


    Le empujo para que salga de mi interior y me levanto. Busco frenéticamente mi ropa que yace en el suelo mientras James me mira como si no entendiera mi reacción, pero no me importa. Tengo que salir de esta habitación ya porque se me cae encima. El sentimiento de culpa me está ahogando. Culpa por haber traicionado a mí misma. Este chico me abandonó, me ignoró durante tanto tiempo y ahora aquí estoy yo, tan estúpida, entregándome a él porque soy tan tonta que no puedo dominar mi corazón. Siento las lágrimas saliendo como cataratas de mis ojos mientras me visto. James también se pone los pantalones. Ahora su mirada refleja preocupación.


    —¿Amy, qué pasa? ¿Por qué estás llorando? ¿Te he hecho daño? — me pregunta mientras levanta la mano para tocarme.


    —¡No me toques! — le digo entre sollozos, apartándome de él — Y no me has hecho daño. Yo me he hecho daño.


    —Amy, por favor, hablemos...


    —¿Por qué has vuelto, James? ¿Por qué? — le estoy gritando, pero antes de que me conteste niego con la cabeza y corro hacia la salida.


    James me sigue mientras intenta ponerse algo de ropa y al final me bloquea la salida.


    —Amy, por favor… — dice suplicándome con los ojos.


    —¿Qué quieres, James?


    —Hablemos, por favor… — dice una vez más y me obliga a bajar la guardia. Me guía al salón y luego los dos nos quedamos de pie en la pequeña sala.


    —Tú dirás — digo cruzando los brazos a la altura de mi pecho.
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    Carta de amor.


     


     


    James


     


    No sé qué esperaba de nuestro reencuentro, pero sinceramente no tenía nada que ver con lo que acaba de pasar entre nosotros. Quería hacer las cosas bien por una vez, pero aquí estoy, cagándola una vez más. De todas formas no pienso retroceder. Es mi única oportunidad para explicarme y pienso aprovecharla.


    —Lo siento — le digo consiguiendo por lo menos que me mire. Pasan unos segundos muy largos hasta que me contesta y cuando lo hace toda mi sangre se congela.


    —¡Te odio, James! — dice empujándome con una rabia que jamás podría imaginar. — Te odio — repite como si una vez no fuera suficiente para hacerme romper en mil pedazos. Sigue empujándome mientras me mira con unos ojos encendidos por la furia y yo le dejo hacer lo que quiere conmigo porque me lo merezco. Sigue pegándome en el torso repitiendo una y otra vez que me odia y yo retrocedo hasta que mi espalda está pegada en la pared y entonces para.


    —Lo siento, copito — repito porque a estas alturas ya no sé cómo reaccionar, pero parece que estas tres palabras le enfurecen aún más.


    —No me llames así — dice con agresividad.


    —Está bien, pero lo siento, de verdad...


    —¿En serio, James? ¿Lo sientes? ¿Y crees que con un: ¨ lo siento¨ ya está? ¿Tienes idea de lo mal que me lo hiciste pasar? ¿Te puedes llegar a imaginar qué se siente cuando te follan y luego te abandonan como si no significaras nada negándote cualquier contacto? ¿Pasar días, qué digo días, meses preguntándote que qué coño has hecho tan mal como para ni siquiera merecer una explicación?


    —¡Cállate¡ — le digo porque me duele en lo más profundo de mi corazón verla desmoronarse así, pero ella sigue escupiendo reproches que intento ignorar. No puedo dejar que hable más. No puedo escucharla mientras se descompone ante mis ojos por el dolor. Cada cosa que dice es un cuchillo afilado que apuñala mi corazón y la paro de la única manera que se me ocurre. Aplasto mis labios sobre los suyos y , como le pillo desprevenida, tarda unos segundos en apartarme. Unos segundos en los que tengo la oportunidad de sentirla, de saborearla, de recordar lo que es sentirte en el cielo con un simple beso de la persona apropiada, de engañarme que esto no es sólo una tregua efímera que se acabará cuando nuestros labios se separarán, lo que es justo ahora.


    —Lo siento — digo otra vez. ¡Joder! Parezco el repetitivo sonido que emitían los tocadiscos cuando la aguja se quedaba enganchada. Se ve que no soy capaz de decir otra cosa que no sea: ¨lo siento¨.


    La risa amarga y sarcástica de Amy me dice que la he vuelto a cargar.


    —Empiezo a pensar que beso realmente mal. La primera vez me dijiste que fue un error, la segunda te fuiste como un ladrón en el medio de la noche y ahora me dices que lo sientes.


    Después de estas duras palabras que me dejan sin habla se planta un largo y muy pesado silencio durante el que ella hace un intento de recuperar la compostura y yo intento encontrar cualquier cosa que le podría hacer por lo menos escucharme.


    Ella está dando vueltas en la habitación acariciando con sus pequeña mano su cuello y yo me siento en el sofá porque no sé cuánto tiempo más mis piernas podrán sujetarme. Su discurso me ha derrotado. Unas cuatros vueltas después ella también se sienta dejando distancia entre nosotros.


    —Si te sirve de algo yo también sufrí, Amy. Mucho — le digo y , como ahora parece más calmada, aprovecho para seguir. — No me he portado bien contigo y verte así me duele más de lo que te imaginas.


    No dice nada. Cuando la miro veo como su pecho sube y baja demasiado rápido. Todavía está alterada, pero por lo menos me escucha.


    —No podía dejar a Cintia, Amy. Val me dijo que ya sabes todo.


    —Lo sé, James, pero porque ella me lo ha contado. ¡No tú, ella! ¿Tan difícil era darme una explicación antes de irte para que no me sintiera tan poca cosa?


    Iba a decir: ¨lo siento¨ otra vez, pero rozaría los límites de lo cómico, así que opto por explicarme.


    —Después de hacer el amor me sentí aterrorizado, Amy. La intensidad de los sentimientos que me inundaron mientras te tenía entre mis brazos me hicieron ver que tenía que parar cualquier cosa que hubiera entre nosotros antes de que todo se pusiera más difícil para todos. Como ya sabes no podía dejar a Cintia y no podía permitir que lo nuestro fuera más allá porque ya sentíamos demasiado y sería como jugar con el fuego.


    —… y así elegiste hacerme daño a mi antes que a ella… — dice interrumpiéndome, con los ojos vidriosos.


    —Amy, no llores, por favor — digo mientras hago un movimiento para acercarme y, como no se aparta, me pongo lo más cerca posible. — Jamás quise hacerte daño. Si supieras lo mucho que…


    —Ni se te ocurra decir que me quieres, James.


    —No Amy, ni se te ocurra a ti insinuar que no lo hago porque me puedes acusar de muchas cosas, me puedes acusar de ser un cobarde de mierda que no supo estar a la altura y afrontar la situación, pero no puedes dudar de que te quiero.


    Mi respuesta le sorprende porque he subido un poco el tono, pero no es la única que ha sufrido y no soportaré que dude de mis sentimientos cuando me derrito con tan solo estar en una habitación con ella. No hice las cosas bien, pero la quiero con toda mi alma.


    —¿Me crees? — le pregunto.


    —¿Qué importa, James?


    —Lo hace, para mí — insisto.


    —Te creo — contesta con una voz casi inaudible.


    —¿Y tú?


    —Y yo ¿qué?


    —¿Qué sientes por mí?


    Quizá no sea el momento para presionarla, pero necesito saberlo.


    —Te odio — vuelve a decir, pero no me rindo porque sé que no es la verdad.


    —¿Si me odias tanto como dices por qué le diste los veinte euros a Val? — Aspeto. — ¿Por qué acabas de tener sexo conmigo?


    —Maldito seas, James. No lo vas a dejar estar, ¿Verdad? ¿Qué quieres que te diga? ¿Que soy débil? ¿Qué me moría de ganas de verte? ¿Que cuando te fuiste me dejaste destrozada? ¿Qué sigo queriéndote a pesar de todo? Pues, ala, ya te lo he dicho, ¿Contento? — pregunta entre lágrimas y yo respiró por primera vez con normalidad desde que entre en esta habitación por saber que por lo menos hay esperanza.


    Cuando me acerco, se estremece, pero no se aparta y eso me anima a seguir con mi plan, el cual es abrazarla. Lo hago muy despacio para no asustarla y cuando mis brazos le rodean, ella apoya la cabeza en mi torso y llora por un buen rato, lo suficiente como para que me empape la camiseta.


    Diez minutos después seguimos en la misma postura, ella a la altura de mi corazón, tal y como le gusta y yo sujetándola con toda mi fuerza porque temo por si se va y esta vez sea para siempre.


    —¿Por qué me negaste cualquier tipo de contacto, James? — pregunta y su voz es tan quebrada que me hace sentirme la peor persona del mundo por hacerle provocado tanto dolor.


    —Al principio pensé que así te sería más fácil olvidarme, odiarme quizá y luego no lo sé, supongo que me daba miedo decirte lo que… — estoy a punto de decirle que cuando me separé de Cintia me dio miedo contactarla porque no quería que pensara que fuera mi segunda opción, pero decido dejar este asunto para más adelante. Necesitamos un momento de tregua y algo me dice que cuando se lo cuente vamos a seguir con otra discusión como la que acabamos de tener y no tengo más fuerzas.


    —Te he echado muchísimo de menos, Amy. ¿Me podrás perdonar? — le pregunto.


    Su reacción sin embargo no es la que me gustaría. Sale de mis brazos y se pone de pie. La manera de la que me mira me deja congelado como si una mirada bastara para inmovilizarte por la cantidad de sentimientos que puede proyectar. En esta mirada veo todo el dolor que le he provocado y la realidad de la gravedad del daño que le hice me golpea.


    —¿Por qué has vuelto, James? — me pregunta y esta pregunta suena como un reproche en mi mente.


    Quiero contestarle, quiero decirle que he vuelto porque la quiero como a nadie, pero de mi boca no sale nada. Ella niega con la cabeza y se va con lágrimas en los ojos.


    Las palabras no se me dan muy bien. Podría haberle dicho tantas cosas y yo en cambio la dejo irse dudando de la única cosa de la que yo estoy totalmente seguro, mis sentimientos hacia ella. Después de pensarlo un rato decido explicarme escribiéndome una carta.


     


    Mi amor


    Enanita


    Cariño


    Copito


     


    No sé cómo empezar esta carta, Amy. Creo que he perdido el derecho a llamarte cualquiera de esas cosas y es lo más difícil que alguna vez he hecho. No se me da muy bien lo de escribir. No soy un escritor y tampoco sé decir todas esas cosas románticas, pero aquí estoy, escribiéndote, porque para ti haría cualquier cosa, estúpida o no.


     


    De todas formas no me has dejado muchas opciones. Es la única forma de la que pensé para " hablarte" ya que ayer negaste a escucharme. Después de haber compartido un momento tan íntimo te levantas y te vas como alma que lleva el diablo.


     


    Sé que lo he jodido todo con irme sin decírtelo y dejarte aquí sin ponerme en contacto contigo, pero estaba tan confundido que no sabía qué hacía. Tomé unas decisiones equivocadas pensando que en aquel momento era lo correcto. Sólo quería protegerte. El hecho de no hablarte no quiere decir que no haya pasado cada minuto de estos últimos meses pensando en ti. Ni un minuto saliste de mi mente, Amy, ni un minuto. Intenté olvidarte y seguir adelante, pero era imposible porque sin ti no vivía, sólo existía.


     


    Ya no estoy con Cintia y sé que piensas que me fui porque la elegí a ella antes que a ti, pero la elegí no porque la quisiera más, sino porque no quería ser como mi madre. Quería hacer las cosas bien, pero ahora me doy cuenta de que estar con ella y pensar en otra persona también es engañar. Rompimos tan pronto como llegué a Míchigan. Si te preguntas por qué no regresé antes, la respuesta es que no quería que te sintieras como mi segunda opción. Tú siempre has sido la primera. No lo dudes ni un momento.


     


    Me ha tomado tiempo, lo sé, pero nunca es tarde para dos personas que se quieren, Amy. ¿Me equivoco?


     


    Contestando a tu pregunta he vuelto para arreglar las cosas entre nosotros. He vuelto porque te extrañaba tanto que no tenía sentido seguir mi vida lejos de ti. He vuelto porque sin ti nada es igual y nada tiene sentido. He vuelto porque hace unos meses le prometí a la chica de la que estaba enamorado que regresaría pasase lo que pasase y ,aunque ella no me quiere ni ver, seguiré insistiendo porque no voy a renunciar una vez más lo que siento. He vuelto porque te quiero, Amy. Te quiero y, por muy cliché que lo veas, no puedo vivir sin ti. Eres mi todo, eres mi copito, eres mi enana favorita y no puedo permitir perderte otra vez.


     


    Me habías dicho que cuando llegara la navidad sabría donde quiero estar y, como siempre tenías razón. Te juro que el único lugar donde quiero estar es a tu lado porque tú eres mi casa, enanita .


     


    Todos cometemos errores, Amy. Otros son insignificantes y otros graves, otros se pueden corregir y otros no. En los teclados hay una tecla: el backspace que te permite volver atrás y corregir tus errores pero, por desgracia, en la vida no. No puedes volver hacia atrás y borrar los viejos capítulos, pero puedes corregir tus errores escribiendo nuevos. Déjame corregir mis errores, Amy. Sólo te pido una oportunidad para empezar a escribir el libro de nuestras vidas juntos. ¡No me eches, por favor!


     


    Estaré esperando tu respuesta. Por muy tarde que sea envíamela. No dormiré.


     


    Te quiero,


    James.
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    Manos compatibles.


     


     


    Amelia


     


    No soy de esas chicas lloronas que por poco terminan con lágrimas en los ojos, pero la carta de James me ha hecho llorar como nunca antes. Mi James, el chico que ocupa mi corazón siente lo mismo que yo y lo ha dejado todo sólo para estar aquí conmigo. ¡Maldito seas, James! Me había prometido a mí misma no perdonarte nunca, pero parece que contigo no puedo cumplir con nada.


    Esta misma mañana, después de levantarme, abrí la ventana para que la habitación se ventilara, cuando me di cuenta de un sobre pegado con celo en el cristal. No hacía falta demasiada imaginación. Ya sabía de quién era. Al principio pensé quemarla sin siquiera leerla, pero al final cedí y la leí.


    Seco mis lágrimas y le envió un Whatsapp.


     


    Amy


    ¿Bizcocho y leche a las once?


     


    Exactamente lo mismo que le propuse aquella primera noche que nos encontramos. La misma propuesta como símbolo de un nuevo comienzo.


    Son las diez. Espero su respuesta, pero nunca llega por lo que empiezo a ponerme nerviosa, pero decido ir a ducharme y a vestirme mientras espero. Seguro que vendrá. Está aquí por mí. Vendrá.


    Después de una ducha caliente, me pongo unos vaqueros y un jersey navideño con la cara de papa Noel, aplico un poco de maquillaje y dejo mi pelo suelto. Ahora que lo veo, ha crecido demasiado. Me llega hasta por encima del culo. Hace falta cortarlo un poco.


    Mientras miro en el espejo la parte de mi trasero escucho a alguien tosiendo. Giro y ahí está él, apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados mirándome de arriba abajo.


    —¿Interrumpo? — pregunta intentando ocultar su sonrisa y yo me pongo roja. Acaba de pillarme mirándome el culo.


    —No — le digo alisando mi pelo con movimientos que dejan claro lo nerviosa que estoy.


    ¡Qué guapo que está! El pelo alborotado de siempre, sus desteñidos vaqueros que tanto me gustan y un jersey de lana de color azul claro a perfecta combinación con sus ojos marrones. ¡Dios mío! ¡Cuánto lo había extrañado!


    —Me ha abierto tu abuela — dice cuando ve que los segundos pasan sin que yo aporte nada a la conversación.


    —Está bien.


    Mientras más tiempo pasa más nerviosa me pongo. ¡Calmate, Amy! ¡Es James! ¿Qué coño te pasa?


    —Esto lo dejaste ayer en mi casa — me dice tosiendo. Es la campanilla que me trajo de Ámsterdam. La cojo y la dejo sobre mi escritorio.


    —Gracias — digo colocando mi pelo detrás de mí oreja. Di algo, tonta. Cualquier cosa. Piensa. ¿Qué te pasa? — Cocina — digo y tan pronto como lo digo, me arrepiento. ¿En serio, Amy? ¿Cocina? ¿Esto es lo único que se re ha ocurrido?


    —Vaaale — dice James frunciendo el ceño y se dirige a la cocina. Se sienta en el sitio de siempre y yo preparo dos vasos de leche y corto dos trozos del bizcocho de chocolate. Lo coloco sobre la encimera y me siento a su lado todavía sin decir nada. Él tampoco habla. Supongo que me toca a mí. Él me ha dicho todo en su carta y esperará algún tipo de respuesta.


    Coloco mis manos sobre la encimera y me doy cuenta que están a pocos centímetros de distancia de las suyas. Su meñique casi tocando el mío. Son tan diferentes. La suya es tan grande y la mía parece tan pequeña a su lado y mientras tanto, a pesar de sus diferencias, siempre pensaba que son compatibles. El meñique de James se extiende y aterriza sobre el mío como si supiera lo que estoy pensando y mi necesidad de tocarlo y nuestros ojos también se encuentran. Le sonrío y estoy a punto de hablarle, decirle que le perdono, que yo también lo extrañé, que significa todo para mí y que quiero que estemos juntos, cuando de repente escucho la voz de mi madre llamándome.


    —Amy, cariño, ya estamos aquí. — James me mira extrañado y estornuda.


    —Jesús.


    —¿Quién es? — pregunta refiriéndose a la voz.


    —Mis padres. Vienen a que pasemos las Navidades todos juntos.


    —Oh… — y otro estornudo.


    —Amy, cariño — dice mi madre entrando en la cocina, dándome un abrazo. Mira a James y añade: ¨No sabía que tenías compañía¨.


    —Hola, soy James — dice James extendiendo la mano para saludarla.


    —¿James? ¿El hijo de Rebeca? ¿Ese James? — dice mi madre mirándole de arriba abajo.


    —Ese mismo — contesta él con una sonrisa amable.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Éramos tan amigas con tu madre! ¿Cómo está ella? ¡No me digas que también está aquí!


    —No, no está aquí, pero está bien.


    —¡Papi, hola! — digo mientras mi padre entra también en la cocina.


    —¡Hola, pequeña! — me dice y después de un abrazo de oso me da un beso en la frente. — ¿Y este joven? — pregunta mirando a James.


    —Es James. Es… — ¿Qué es? ¿Un amigo? ¿Mi novio? ¿El chico del que estoy perdidamente enamorada? ¿Cómo se lo presento a mi padre? James nota mi incomodidad e interviene para salvarme.


    —Soy el vecino — dice y se saludan dándose las manos.


    —Pedro, James es el hijo de Rebeca — le dice mi madre.


    —¿Rebeca? ¿Tu amiga? Joder... ¡Qué guapa estaba!


    —¡Pedro! — le riñe mi madre.


    —Perdona, hijo, pero tu madre era el deseo de todos en su época.


    —¿Y yo qué? — dice mi madre cruzando sus brazos sobre su pecho, enfadada.


    —¡Tú eres mi pequeña princesita, Mar! — le dice mi padre rodeándola con sus brazos y ella le sonríe como una adolescente. Me encanta ver que mis padres siguen igual de enamorados tantos años después.


    —James, ¿estás aquí sólo? — le pregunta mi madre pensativa y yo estoy segura de que ya sospecha. A esta mujer no se le escapa ni una. ¿Son así todas la madres o solo la mía?


    —Sí — dice él un poco incómodo.


    —¿Y por qué has decidido pasar las fiestas sólo?


    —Se lo había prometido a alguien y no quería decepcionarlo otra vez.


    Tiene ojos clavados en mí mientras contesta y mi madre también me mira con ojos entrecerrados mientras James estornuda otra vez.


    —¿Estás resfriado? — le pregunto poniendo mi mano en su frente para comprobar su temperatura. Es la tercera vez que estornuda.


    —Debo de haber cogido algún resfriado ayer. Hay un problema con la calefacción y los radiadores no van. Creo que el petróleo se ha congelado a causa de la temperatura.


    —Joder, James. ¿Y qué vas a hacer?


    Se me encoge el corazón pensándolo ahí solito pasando frío.


    —¿Por qué no te quedas aquí? La habitación de los invitados está vacía. Así pasamos las fiestas todos juntos — propone mi madre llena de entusiasmo. Amo a mi madre, pero ahora mismo la quiero un poco más.


    —Yo… — James me mira en busca de mi consentimiento.


    —Quédate — le pido con la esperanza de que acepte.


    —Vale — dice mirándome a los ojos, agradeciéndome con la mirada por asentir en que se quedara con nosotros. — Voy a por mis cosas.


    —Te acompaño — dice mi padre y los dos salen de la habitación. — Así echo un vistazo a la caldera.


    Cuando los dos hombres se van y estoy sola con mi madre estoy preparada para la lluvia de preguntas que sé que seguirá, pero por mi sorpresa no dice nada.


    —Gracias, mamá — le digo abrazándola.


    —¿Gracias? ¿Por qué? No te entiendo, Amy.


    Pero yo sé que entiende más de lo que dice porque es mi madre y me conoce mejor que nadie.


    —Ya sabes por qué — le contesto guiñándole un ojo y me voy para mi habitación cuando la escucho gritar desde la cocina.


    —Amy


    —¿Qué?


    —Sólo no me hagáis abuela todavía. Soy muy joven — dice y luego le escucho reírse d su propio chiste.


    Mi mama. Siempre igual. Parece una adolescente, a pesar de su edad, una mujer que se niega a crecer, pero siempre enfrentándose a las cosas con madurez cuando es necesario, siempre estando para mí y para mi padre, siempre aconsejándome y haciendo que salga lo mejor de mí.


    Cierro la puerta de mi habitación y tras poner una almohada en mi rostro dejo salir un grito de felicidad. ¡Sí! ¡Soy feliz! ¡Demasiado feliz! Esta Navidad, a pesar de lo que pensaba, va a ser la mejor de mi vida y eso gracias a James. Todavía no puedo creer que haya regresado por mí y encima lo tendré aquí, en mi casa. ¿Qué más se puede pedir? Papa Noel este año me ha regalado todo lo que quiero y ni siquiera le he enviado una carta.
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    Cantando en la ducha.


     


     


    James


     


    No he traído muchas cosas conmigo. Tan solo una maleta y una mochila. No tuve mucho tiempo para prepararme, así que metí dentro lo primero que encontré.


    El padre de Amy está en el sótano echando un vistazo a la caldera por si puede hacer algo y yo recojo las pocas cosas que saqué ayer por la noche de mi maleta. Un par de pijamas nada más y mi cepillo de dientes.


    Todavía no tengo ni idea de cómo son las cosas entre Amy y yo. Esta mañana la repentina aparición de sus padres nos interrumpió, pero creo que se nos dará la oportunidad de aclarar las cosas ahora que viviremos bajo el mismo techo.


    —No se puede hacer nada. Es lo que te dije. Vamos a casa y lo arreglaremos después de las fiestas. No creo que encontremos ningún fontanero disponible a esas fechas.


    Su padre está en la puerta de mi habitación con las manos manchadas. Lo pasé realmente mal ayer con tanto frío, pero no paro de pensar: "¡Dichoso problema de calefacción!" Gracias a esto podré pasar más tiempo con mi chica.


    —Muchas gracias por mirarlo. Estoy casi listo. ¿Quiere lavar las manos? — le pregunto con amabilidad. Al fin y al cabo este hombre puede llegar a ser mi suegro algún día.


    —Sí, sería mejor que lo hiciera — dice mirando sus manos sonriendo. Cuando está a punto de irse para ir al baño gira como si hubiera olvidado algo. — Y, James. No me hables de usted. No soy tan mayor — dice y me guiña un ojo.


    Cuando llegamos otra vez a la casa de la abuela de mi enanita ella no está en el salón. Parece que su madre percibió que la estaba buscando con la mirada.


    —Está en su habitación — me dice como si pudiera leer mis pensamientos y después me guía hasta la habitación de los invitados. — ¡Por aquí! — dice sonriendo.


    Se parece mucho a mi copito. Tienen la misma sonrisa brillante y la misma estatura, pero Amy tiene los ojos y el pelo de su padre. Su madre es rubia con los ojos color miel.


    —Espero que estés cómodo.


    —Muchas gracias. Es muy bonita — digo refiriéndome a la habitación.


    Es muy amplia para ser el cuarto de invitados y bastante cálida. Si os digo la verdad, la habitación es lo último que me importa cuando estaré tan cerca de ella.


    —Toma tu tiempo y te esperamos para la comida.


    Ya he quitado mis cosas de la maleta y he puesto alguna ropa en el armario. Estoy entrando en la cocina cuando un olor a pollo al horno con patatas me inunde.


    —Huele de maravilla — digo interrumpiendo la conversación de las mujeres.


    Amy está llevando el delantal de aquel día que la encontré llena de harina, intentando preparar el bizcocho de chocolate. Mirándola se me escapa una sonrisa y a ella también, lo que me hace creer que pensamos en lo mismo.


    —Pollo con patatas al horno es la especialidad de Amy — dice Mar orgullosa de su hija. ¿Y quién no lo estaría con una hija como Amy? — ¡Hoy lo ha hecho relleno por ser Navidad!


    —No veo la hora de probarlo — digo mirando los labios de Amy y ella se pone roja. Me encanta intimidarla. ¡Es tan dulce! A pesar de lo avergonzada que está me sonríe y a la vez se gira para seguir sirviendo la comida en los platos. Me acerco a ella en la cocina y, mientras los demás están distraídos contando los cubiertos, bajo a la altura de su oído y le susurro.


    —¿Te ayudo en algo? — Su piel se eriza y la cuchara que tenía en la mano se le cayó. Yo sonrío para mí mismo ante su reacción y ella al final consigue hablarme.


    —Coge estas servilletas y repartelas.


    Obedezco y una vez puesta la mesa todos nos sentamos para comer. La comida está para chuparse los dedos. No sé exactamente lo que lleva este relleno, pero es el mejor pollo que he comido. Yo estoy sentado al lado de Amy, delante sus padres y a la cabeza de la mesa su abuela. Han preparado un montón de cosas para este día y el ambiente es muy amistoso.


    —Dime, James, ¿qué haces en tu vida? ¿Estudias? ¿Trabajas? — pregunta el padre de Amy cuando hemos terminado con la comida. Las mujeres han ido a la cocina a por el postre y después de limpiar mi boca con una servilleta con un estampado de papa Noel sobre su caro, le contesto.


    —Terminé la carrera hace dos años y me quedan unos meses para terminar mi curso de posgrado sobre fotografía. Me encanta hacer fotos. Llevo dos años trabajando en una revista local como fotógrafo para pagar los estudios.


    —¿De qué estáis hablando vosotros dos? — pregunta Mar mirando a su marido.


    —James es fotógrafo — le dice él y ella me mira con asombro.


    —¡Vaya! ¡Qué interesante! — Corta una ración de tiramisú y me lo ofrece. — ¿Has hecho alguna exposición?


    —Sólo dos. Una en Míchigan hace un año y otra este noviembre en Ámsterdam — les explico sintiéndome un poco incómodo hablando de mí mismo.


    —Y, perdona hijo, pero ¿sacas dinero de todo esto? — pregunta su padre.


    —Papa — le riñe Amy y él levanta las manos en protesta como diciendo: ¨y ahora que he dicho?¨. Yo sonrío y le contesto.


    —Está bien, Amy. No pasa nada. Pues, la verdad es que sí. Me pagaban bastante bien aunque en la última exposición no vendí nada.


    —¿Y eso por qué? — pregunta con preocupación Mar.


    —Fue una decisión mía. Diríamos que quería todas las fotos de esta exposición para mí.


    —¿Qué sueles fotografiar? — pregunta la abuela.


    —Personas. Es lo que más me gusta.


    —Entonces, supongo que las fotos de tu exposición deberían de ser de una persona muy importante para ti como para que no quieras venderlas — añade como si supiera mi pequeño secreto.


    —Cierto — le contesto y como un poco de mi postre. Amy me mira con los ojos entrecerrados, imagino que intentando adivinar quién es esta persona.


    —¿Cuál fue el título de tu exposición, James? — me pregunta mirándome a los ojos.


    —" Copito en verano" — le contesto y mi enanita se da cuenta inmediatamente que se trata de ella misma. Sus grandes ojos verdes se ven vidriosos y parece tan sorprendida.


    —¡Qué título más raro! — dice su padre. — ¿Tienes alguna de esas fotos para enseñarnos?


    —Sí — digo yo mientras que a la vez Amy dice: ¨No¨ y todos giramos para mirarla extrañados.


    —No ahora — dice para justificarse. — Estamos comiendo.


    El resto de la comida pasa agradablemente con muchas peguntas por parte de los padres de Amy. Mi copito no habla mucho, pero sé que está feliz. La conozco mejor que nadie y sé leer su lenguaje corporal que en este momento me dice que aparte de feliz está un poquito estresada también. La conversación fluye y esas personas a las cuales veo por primera vez en mi vida me hacen sentir como si fuera miembro de su familia.


     


    * * *


     


    Ya son las siete de la tarde. Terminamos la comida a eso de las cinco y desde entonces no he visto a Amy y tampoco hemos podido hablar. Ella está en su habitación y yo en la mía. Sus padres y su abuela están en el salón y no quiero pasar por delante de ellos para ir a mi enanita, pero tengo que hacerlo. Tengo que entregarle esta carpeta. Abro la puerta y echo un vistazo antes de salir. Por fin, se han ido. Voy a su habitación y antes de tocar inhalo profundamente. Por una extraña razón me siento muy estresado. Mi corazón va a mil por hora. Ella verá sus fotos, las fotos que le hice aquel día en el puente por primera vez y quiero que le gusten. ¨Tranquilízate, James. Sí que le van a gustar. Es tu mejor trabajo¨ me digo a mí mismo, pero no parece tener efecto.


    Toco la puerta, pero no recibo ninguna respuesta. De todas formas estoy seguro de que está dentro porque escucho ruido. ¿Música? Abro la puerta sin permiso y entro a la habitación. Amy no está. La puerta de su baño personal está entreabierta y puedo ver que se está duchando. ¿Qué hago? ¿Me quedo o me voy? Mi mente me dice que me vaya, pero mi cuerpo no obedece. Sigo mirando su reflejo en el espejo y no puedo apartar mis ojos. Es tan guapa. Pasa la esponja por su diminuto cuerpo a la vez que se mueve al ritmo de la canción que reproduce su móvil. Cuando la cantante dice: ¨ I'm dancing in the mirror and singing in the shower¨, ella también repite la letra y baila. Es tan graciosa. Sonrío para mí mismo y cuando veo que está a punto de salir me siento en su cama porque no quiero que me pille espiándola.


    Cuando al final sale del baño envuelta en una toalla de color rosa pálido y su largo pelo negro mojado me mira y le lleva unos segundos a reaccionar.


    —¡James! ¿Cuánto tiempo llevas aquí? — me pregunta con los ojos abiertos.


    —Lo suficiente para darme cuenta de tus cualidades artísticas — le digo bromeando y ella tapa su rostro con las manos.


    —No me lo puedo creer. ¡Qué vergüenza! — dice negando con la cabeza.


    —Venga, copito. Sabes muy bien que tienes una voz de ángel. No me hagas la modesta — le digo consiguiendo una sonrisa de su parte. — Toma — le digo levantándome de la cama y ofreciéndole la carpeta con las fotos.


    —¿Qué es esto? — me pregunta extrañada mientras hace el gesto de abrirla, pero yo la paro.


    —Son las fotos de mi exposición. Quiero que las veas tú sola. ¿Está bien?


    —Vale — contesta un poco perpleja por mi petición.


    —Cuando termines necesito una respuesta, Amy — le digo antes de irme de la habitación y le dejo un beso en la coronilla de la cabeza. Huele tan bien...


    


    

  


  
    Capítulo: 37
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    ¿Por qué los Simpson son amarillos?


     


     


    Amelia


     


    Estoy cansadísima. Ha sido un día largo y nada me apetece más que meterme por debajo de mi edredón color rosa y quedarme dormida como un tronco, pero la carpeta que James me ha dejado esta tarde sigue sobre la cama y ,por mucho miedo que me de abrirla, tarde o temprano tendré que hacerlo.


    Me pongo el pijama y después de encender mi lámpara, me deslizo en la cama. Desde fuera se escucha la nieve que cada vez desciende más fuerte y antes de abrir la carpeta, miro como los copitos caen, a través de la luz de la calle. Tras varios minutos distraída mirando por la ventana, pongo la carpeta en mi regazo y empiezo a mirar.


    En la primera página aparece el título de la exposición de James. Todavía no puedo creer que haya nombrado su exposición así. Cuando lo ha mencionado este mediodía me emocioné tanto que me fue casi imposible contener las lágrimas. Me sentí honrada y valorada y para ser sincera dicho título me sirvió un poco de consuelo porque es la prueba de que todo este tiempo que llevamos juntos no fui la única en sufrir y recordarlo.


    En la segunda página sale una foto de James con su currículum y a la tercera una foto mía. ¡Madre mía! No doy crédito a mis ojos. ¿Esta soy yo de verdad? En la foto estoy brillando, se me ve espléndida como si fuera algo sagrado. ¿Será así como me ve él? Mis propias manos tiemblan tanto que apenas puedo llegar a la siguiente página.


    Cada página que paso es una pequeña sorpresa para mí. Fotos de nuestra sesión el día que fuimos al puente del pueblo, otras cuando estamos por la playa, unas cuantas de todos nuestros amigos, pero en todas, el centro de atención soy yo. Siempre el tema principal de cada una de las fotos. Las que más me sorprenden son las que me hizo sin que me diera cuenta. Se me ve distraída y tan natural. Fotos hechas a la perfección por un chico que adora la chica capturada la cual tengo el honor de ser yo. Cada una de ellas una declaración explícita de su amor. Cada una de ellas un: “te quiero” que solo yo podría descifrar. Sin darme cuenta noto unas lagrimillas por mis mejillas. No puedo creer lo mucho que me quiere este chico porque para hacer un trabajo así hace falta querer y mucho. No son las típicas fotografías bien elaboradas, es un resultado de un trabajo hecho del corazón, real, sincero y lleno de arte, el arte de mi James.


     


    * * *


     


    Ha pasado ya una hora cuando, con lágrimas en los ojos, termino con todas las fotos y al final encuentro una nota:


     


    ¿Me perdonas?


     


    Dejo la carpeta sobre la cama y voy directamente a la habitación de los invitados sin pensarlo dos veces, sin que me importe que mis padres y mi abuela estén en esta misma casa, sin ser capaz de pensar en nada más que no sea James.


    Cuando entro, él está en la cama con la espalda apoyada en la pared y las rodillas dobladas, jugando con el móvil. Cuando me ve me sonríe y da unas palmaditas a su lado para que vaya a sentarme junto a él.


    —¿Qué haces aquí, Amy? Las chicas buenas no van a las habitaciones de los chicos en plena noche — dice bromeando.


    Sin hacerle caso y casi sin aliento por haber corrido hasta aquí desde mi habitación, le digo: ¨Sí¨ y él me mira como si no me entendiera con el ceño fruncido.


    —Te perdono — añado para explicarme y enseguida se levanta de la cama casi volando, se lanza sobre mí y me rodea con sus brazos fuertes. Sus ojos brillan de felicidad y, aunque no lo veo, creo que está llorando.


    —Te quiero, Amy. Nunca he sido capaz de decírtelo, pero te quiero tanto que no hay palabras lo suficientemente profundas para explicártelo.


    —Yo también te quiero, James.


    Nos estamos mirando y unos segundos después estamos sumergidos en un largo y apasionado beso que deseo que no termine nunca, pero él se aparta dejándome con ganas de más y me mira de arriba abajo. Mientras lo hace me doy cuenta de que, por la prisa, olvidé quitar la parte de arriba de mi pijama por dentro del pantalón. Sé que es ridículo, pero en invierno suelo hacerlo porque soy muy friolera y si no lo llevo así mi cintura se queda desnuda y paso frío. James se ríe ante mi aspecto y con un dedo estira la goma de la parte de abajo de mi pijama.


    —Me encanta eso. Es tan...


    —¿Ridículo?


    —Tan tú — me susurra en el oído y me acerca a su cuerpo cogiéndome de la cintura.


    —Si eso te pone, deberías verme con el pantalón por dentro de los calcetines — le digo y los dos nos echamos a reír. Él empieza a besarme otra vez mientras quita mi pijama por dentro del pantalón. Pone sus manos por debajo y se pone a masajear mis senos dejándome jadeando.


    —Quise hacer esto desde el primer día que te vi en el aeropuerto, Amy. Eres tan perfecta.


    Yo no le contesto, no puedo pensar. Solo quiero que siga. Me deja un beso en el cuello que me provoca escalofríos y después baja mi pantalón de modo que ahora estoy delante de él solo en ropa interior. Él también se desnuda dejándome admirar su maravilloso cuerpo de Dios griego y yo extiendo la mano y le toco en el pecho a la altura de su corazón. Me acuesta sobre la cama y empieza a besarme por todo el cuerpo. Me ayuda a deshacerme de mi ropa interior y una vez dentro de mí nos movemos como si fuéramos uno, mirándonos a los ojos.


    Esta vez no es como la anterior. Ninguna prisa, ningún movimiento brusco, ningún sentimiento de culpabilidad. Es un simple acto de amor entre dos personas que se quieren incondicionalmente.


    Cuando terminamos, me acuesto con mi cabeza apoyada en su torso.


    —¿Qué pasará con nosotros a partir de ahora, James? No quiero arruinar nuestro momento, pero sé que las cosas serán difíciles para nosotros viviendo en continentes diferentes.


    —¿Qué es lo que te preocupa, copito? — me pregunta y su cálida voz consigue tranquilizarme como siempre.


    —La distancia. ¿Cada cuándo nos veremos?


    —Por mí, cada día — me contesta y me molesta un poco el hecho de que no tome nuestra relación en serio.


    —¿Has inventado el tele transporte? — le digo bromeando.


    —¡Qué va! Ni falta que hace. Mi piso está tan solo a unos cinco minutos de tu casa, así que podríamos encontrarnos cada día. En realidad me gustaría que te mudaras conmigo, pero si no estás lista todavía lo entiendo.


    Estoy soñando ¿verdad? ¿Qué me acaba de decir? Tengo la boca abierta y no puedo articular ni una palabra por la emoción. Él extiende su mano y saca algo del cajón de su mesita de noche.


    —Toma — me dice dándome una llave con un llavero con mi nombre. — A partir del marzo me tendrás aquí, pero el piso ya está casi listo. Solo faltan algunas cosas que espero de Míchigan. Tú puedes ir cuando quieras. Es tanto tuyo como mío.


    —¡Madre mía, James! ¿Esto va en serio? — lloro como si fuera una niña, pero esta vez de felicidad.


    —Nunca he sido más serio, copito.


    —No me lo puedo creer. ¿Por qué? — pregunto sin poder creer la suerte que tengo.


    —Porque te quiero y porque una chica diminuta me dijo en verano que hay algunas cosas por las que merece la pena quemarse.


    —¿Qué va a pasar con tu trabajo? — No quiero que renuncie a sus sueños por mí. Sé muy bien que adora la fotografía.


    —En abril voy a empezar en una pequeña revista de moda en Barcelona y si están satisfechos me harán un contrato indefinido.


    —¡Joder, James! Creo que explotaré de felicidad.


    —Solo dos meses, copito. ¿Podrás esperar dos meses?


    —Te podría esperar toda una vida entera si hiciera falta.


    Después de aclarar todo, pasamos la mayor parte de la noche abrazados sin ser capaces de separarnos el uno del otro, como si intentáramos recuperar todo el tiempo perdido y si fuera por mi no me iría nunca pero, por mucho que me gustaría pasar toda la noche con él, tengo que regresar a mi habitación. No quiero que mis padres nos pillen juntos. Antes de abrir la puerta para salir giro para mirarlo una vez más.


    —Por cierto, James. Nunca me has dicho. Al final ¿por qué los Simpson son amarillos? — le pregunto y él se echa a reír.


    —Mañana te lo digo — me contesta y tras enviarle un beso desde la distancia, salgo de su habitación. Cuando regreso a la mía, me acuesto en mi cama y duermo con una estúpida sonrisa que no puedo borrar para nada de mi rostro. ¡Dios! ¡Estoy feliz!


    


    

  


  
    Epílogo
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    James


     


    Pasamos nuestra vida intentando encontrar la felicidad. A veces la perseguimos con tanta persistencia que al final, de tanto buscar, olvidamos ser felices, pero yo lo conseguí. Estoy feliz. Por fin tengo todo con lo que había soñado, que no es más que mi pequeña Amy.


    Hace unas horas hicimos el amor y en este momento me siento en el paraíso. No esperaba que me perdonara tan fácilmente, pero mi copito tiene un corazón de oro.


    Estoy tan entusiasmado que no puedo pegar ojo. Miro la nieve caer desde la ventana de la habitación y entonces se me ocurre una idea. Seguro que le va a encantar. Me levanto de la cama y me visto. Me pongo ropa que abriga bien y por supuesto la bufanda que ella me hizo y, a tientas, salgo de la casa y la rodeo para llegar hasta su ventana. Toco el cristal para despertarla y después de varios intentos por fin me abre. Se ve guapísima en su pijama de Hello Kittie y aunque está sin maquillaje y tiene el pelo alborotado es lo más tierno que he visto en mi vida.


    —¡James! ¿Qué haces aquí vestido así? ¿Qué hora es? — pregunta bostezando.


    —Son las seis de la mañana. ¿Qué te parece dar una vuelta? — le digo y ella me da una mirada asesina.


    —Pero tú te has vuelto loco ¿o qué? ¿Por qué quieres ir a dar una vuelta tan temprano?


    Se mete otra vez en la cama y se tapa mirándome como si fuera loco y en parte tiene razón, pero sé que cambiará de opinión.


    —Recuerdo que, hace tiempo, una chica de cuatro años me había dicho que le gusta ser la primera en pisar sobre la nieve para dejar sus huellas y pensé que si saliéramos a esas horas de la mañana podría hacerlo. Seguro que nadie más estará por la calle — le digo mientras la destapo y esta vez no protesta. Se levanta y me abraza conmovida.


    —¡Oh, James! ¿Por qué tienes que ser tan perfecto? — me dice mientras se pone de puntillas e intenta darme un beso. Se le ve muy graciosa. Apenas llega a mi boca sin zapatos. Me agacho un poco para ponérselo más fácil y nos besamos.


    ¨Dar un beso¨ se dice pronto y la mayoría de las personas lo hacen en su cotidianidad casi mecánicamente, pero cuando alguien ha pasado por lo que nosotros tuvimos que pasar hasta llegar a estar juntos, un simple beso se valora mucho más.


    —Venga, enanita, vístete — le digo y ella se dirige hacia su armario para encontrar ropa. Veo como quita la parte de arriba de su pijama y le sonrío. Ella se pone roja y hace un movimiento formando un círculo con su dedo índice para que gire y deje de mirarla. La verdad que no lo entiendo después de haberla visto completamente desnuda, pero obedezco.


    —Si necesitas ayuda, dime — le digo y ella me tira una camiseta.


    —No, gracias. Puedo sola. Sabes muy bien que si me ayudas haremos cualquier cosa menos salir a pasear. —


    Y tiene razón. No puedo resistir a su encanto. Esta chica pequeña e inocente es tan sensual y su cuerpo lleno de curvas es como un imán para mí. Parece una chica, pero en realidad es una mujer increíble y me siento muy afortunado de que me haya elegido como su novio. Un momento. Somos novios, ¿no? Quiero decir, no lo hemos hablado y tampoco se lo he pedido oficialmente, pero es lo que somos. ¿O no? ¡Madre mía! ¡Me estoy convirtiendo en una tía! Normalmente son las tías las que se preocupan por estas cosas, ¿verdad que sí?


    —Lista — dice y me gira con sus minimanos. Lleva un gorrito de color rojo que combina a la perfección con su pelo negro y viéndola así, me entran ganas de pincharle las mejillas.


    —Me gustan estos vaqueros — le digo mirando lo bien que le quedan.


    —Gracias. Son muy cómodos... Como si no llevara nada — dice imitando a Flanders cuando va a esquiar con Homer y yo le sonrío.


    Salimos de la habitación por la ventana y ahora estamos caminando por la calle vacía. Todo está muy oscuro. Sólo las farolas iluminan nuestro camino y lo único que se ve son las estrellas, la luna y el humo que sale de algunas chimeneas. Cuando ya hemos caminado bastante ella se gira y mira hacia atrás. Se ríe y después me mira a los ojos.


    —¿De qué te ríes? — le pregunto y ella me enseña nuestras huellas y enseguida lo entendiendo. Los míos se ven demasiado grandes en comparación con los suyos que parecen los de una niña pequeña.


    —Te tengo que confesar algo — me dice poniéndose seria. — A veces me compro los zapatos en la sección de los niños — dice y yo me echo una carcajada.


    —Eres increíble — le digo rodeándole el cuello con mi brazo. — ¿Qué número calzas?


    —Treinta y cinco


    —¿Treinta y cinco? ¿En serio? — Ella asiente con la cabeza y yo le doy un beso en la coronilla. — Eres enana, Amy, pero ¿sabes qué? ¡Eres mi enana favorita! — le digo y ella me regala una de sus más espléndidas sonrisas. — ¿Te puedo coger de la mano o te sentirás incómoda? — le pregunto por lo que me había dicho hace unos meses sobre que se sentía incómoda cuando de pequeños le cogía de la mano. Ella me mira con ternura y la extiende.


    —Coge esta mano, James y si es posible no la sueltes nunca más. Es tuya — contesta y en este momento sé que ella es todo para mí y que nunca más va a haber otra. Es mi amiga, mi copito, la mujer a la que amo, mi musa, mi fuerza motriz, mi enana favorita.


    Cojo su mano y nuestros dedos se entrelazan por encima de los guantes, encajando a la perfección.


    —¡Prométemelo, James! — me dice casi suplicándome con esos ojos verdes que cada vez que me miran hacen que mi corazón se derrita un poco más.


    —¿Qué cosa, copito? — le pregunto besándola en la punta de la nariz. La tiene roja por el frío y se ve como una gatita.


    —Que no la vas a soltar nunca — dice refiriéndose a nuestras manos.


    —Nunca, copito. Te lo prometo... ¡Nunca!


     


     


     


     


    FIN
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    A mi novio porque sin él jamás habría visto los Simpson.


    Por último, a todos vosotros que confiasteis en mí y decidisteis dar una oportunidad a mi libro. Espero que os haya gustado y que James y Amy hayan llegado a vuestros corazones.


     


     


     


     


    Paylist:


     


     


     


    Sweet child o´ mine de Guns N´ Roses


    Por fin de Pablo Alborán


    Loca de Shakira


    Marvin gaye de Charlie Puth y Meghan Trainor


    Perfect de Ed Sheeran


    The funeral de Band of horses


    La introducción de la serie: ¨Ben and Kate¨


    The wrong direction de Passenger


    Dust in the wind de Kansas


    Ne m´oublie pas de Pablo Alborán.


    Shower de Becky G.


    


    


    

  


  
    Mati Dova


     


    [image: ]


     


     


    Estudié Filosofía y Pedagogía en la universidad de Aristóteles en Salónica, Grecia y llevo tres años viviendo en Barcelona. Si me buscas, seguro que me encontrarás con la nariz metida en algún que otro libro o en la cocina preparando pastelitos. Escribo cada vez que siento que tengo algo que contar y, como ya habrás comprobado, mis libros suelen ser exactamente como mis pasteles, llenos de azúcar. Son lecturas fáciles, seguras y en su mayoría con finales felices porque, como se suele decir, si no es feliz, no es el final.


     


    Me puedes encontrar en:


    Instagram: @mati_cazalibros


    Blog: maticazalibros.blogspot.com.es


    Facebook: MatiCazalibros


    Goodreads: Mati Dova
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